


Más vale precaver 
que tener que lamentar ... 

dice el proverbio. 

Si este tuberculoso, que debe 
hacer un gasto elevado en un 
sanatorio, hubiera tomado el 

Jarabe ''ROCHE'' 
desde que comenzó a toser, no 
se vería obligadp hoy a gastar 
grandes sumas y a someterse 
a un régimen poco agradable. 

Si U d. ve que comienza a toser, tome regularmente el 

Jarabe ''ROCHE'' 
Si U d. tose actualmente, com­
pre inmediatamente un frasco 
y quedará sorprendido de su 

efecto. 

2 a 4 cucharadas de sopa diariamente. 

De venta en todas las farmacias y droguerias 

F. HOFFMANN-LA ROCHE & Cie.-París 
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CUENTOS 
El Insigne músico judio M~­

kowsky era el único de su fam!lm 
quenosehabiabaut.izado. 

Un día se hablaba de ello en un 
circulo, y al preguntarle a Mos-i­
kowsky por qué no quiso bauttwr• 
se como los suyos, contestó son­
riendo dulcemente· 

- Eso me huele demasiado a Ju­
dío. 

Un gent!lhombre·. que había via-

!~~~r ma~c~~infc~t/ d~ht;~~~l, ~ s:,~ 
el relato de sus vlaJes le habló d :­
un princlpe persa, que a /os treinta 
arios habla heeho las mas brillan­
tes coi;a.s que se podían Imaginar. 

El viajero Interrumpió su relato 
al .sentarse a la mesa para comer. 

El príncipe le dijo· 
--Me Interesa muchislmo la hii;­

torla de ese joVen persa to.n nota­
ble, y deseo conocer la continuación 
de su ,•Ida. 

El genUlhombre, \liendo que los 
platos se servían con premura y 
que la relaeión le lmpediria comer 

ª !..~~•. ::~~ª/;1~qué d,sgracla? Un 
gf~riclfiis i~tm~:i~a tr',r~uitost.~~ 
muriód,r,pent,. 
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• ~- Ho,te111i• • 
fl Nin-. Jlece1if, LI:Jt,Jt (LARIVIDENTé 

El amor clarividente quie­
re el bien del niño y lo quie­
re s~gún las le_y~s de su cre­
cimiento espiritual , segun 
las leyes profundas de su 
naturaleza. 

Ad. Ferriere. 

CE Ferriere, con sobra de 
ra'Zón, que el arte de la 
educación es en cier-

~ to sentido "un servicio", 
t-------7 un servicio constructivo, 

creador. Y se hace estas pregun­
tas: ¿Servicio del niño? ¿Servi­
cio del Estado? ¿Servicio de la 
Humanidad? ¿A quién pertenece 
el niño? ¿Al Estado? No; o por lo 
menos en una pequeña medida en 
nuestras democracias occidenta­
les. ¿A sus padres? En un sentido 
inferior y equivocado, así se in­
terpreta; pero habrá que dife­
renciar entre propiedad y pose­
sión. Los padres poseen a su ni­
ño, pero. . pueden hacer de él 
lo que les plazca? ¿Corromperlos? 
¿Venderlos como a cosa o escla­
vo? ¡Ah! Es que en un sentido 
superior e~ fü\r..J tu., nos pertenece. 
El hijo, el niño, pertenece al bien 
colectivo de la Humanidad. Per­
tenece a las realidades superiores 
del bien y la belleza. A este ideal 
superior es al que hay que servir 
en el arte de la educación, por es­
to la educación es servicio, servi­
cio de vida a la Humanidad. 

¿ Cómo r.ervir este ideal en la 
educación? Conservando y au­
mentando, no sólo la vitalidad fi­
sica del niño, sino aumentando 
la energía espiritual, aumentan­
do el caudal de su vida espiri­
tual. 

Si observamos, si sabemos ver al 
niño, notamos que todo niño tie­
ne una necesidad instintiva de 
crecer, de amar lo justo, de que­
rer lo verdadero. Hasta los más 
pequeñitos son sensibles a esta 

necesidad ambiente. Tienen ca­
riño a aquellas personas en quie­
nes resplandece lo justo y verda­
dero; se dan ellos con una con­
fianza ciega, Aunque el niño no 
tenga la fuerza de ser verdadero 
y justo, se siente avivado por ~s­
te sentimiento. La base céntrica 
de toda clase de educación está en 
conservar vivo este sentimiento 
en el niño: el espontáneo senti­
miento de lo justo · y lo verda­
dero. 

Anota Ferriere en su ensayo so­
bre la educación en ·1a .familia que 
el cuidado esencial de padres y 
n:i,aestros debe ser vigilar esa an­
sia ~e vida espiritual, que lleva al 
dommio de sí mismo, evitando las 
<?bligaciones aplastantes que el ni­
no no comprende y no acepta en 
su fuero interno. Todo esto cum­
plido p'or un niño contra su vo­
luntad, por r_esignación, o por 
U!1a amenaza v10lenta, es un obs­
taculo para el desarrollo de su 
yerdadera naturaleza, es como un 
mmenso pedrusco a través del ·to­
~rente de la vida espiritual. De­
Jad, pues, que la naturaleza siga 
su curso, cuando es sana: no la 
substituyáis por vuestra autori­
dad arbitraria, por bien intencio­
nada que sea. Violar la naturale­
za del niño es hacer de él un hi­
pócrita o un rebelde, es robarle 
ese candor y esa confianza que 
os permiten leer hasta .el'fondo de 
su corazón y que son sus más pre­
ciosos tesoros. El autoritarismo es 
la fuente de todos los males y el 
origen de muchas educaciones es­
tropeadas. Porque la inflexibilidad 
del adulto carece de poder sobre 
las fuerzas naturales, sobre las 
aspiraciones del espíritu y las ne­
cesidades del cuerpo. Por eso se 
recurre entonces a los castigos que 
fomentan la hipocresía y la bru­
talidad. Las nociones de pecado, 
de pecador, de expiación las ha 

dado de mano la moderna psico­
logía. Las ha substituido por las 
nociones más justas de error, de 
falta de energía mental, de psico­
patologia, de debilidad y reeduca­
ción de la inteligencia o de la v,1-
luntad. ¿Será esto una sencilla 
substitución de nombres? ¡De 
ningún modo! Aspecto distinto de 
las cosas y táctica diferente. ¡He­
mos visto hombres de corazón co­
mo Lindsley y William George en 
los Estados Unidos. Homer Lane 
en Inglaterra, Karl Wilker en Ale­
mania, y la señorita Francia en 
Italia, llegar a educar en libertad 
unos delincuentes, hasta unos jó­
venes criminales, cuando todos los 
sistemas de violencia, de amenaza 
y corrección habían fracasado. 
agravando el mal ¿Cuál es el se­
creto de estos maravillosos suce­
sos? Es el de la buena educación. 
Se le puede resumir en dos pala­
bras: amor clarividente. 

'.'El a.mor clarividente favore 
ce en ef niño el ansia de la vida 
espiritual, favorece su curiosidad, 
su deseo de saber, de poder, de 
querer. En vez de abrumar su in­
teligencia le abre horizontes nue­
vos. En lugar de entorpecer la 
voluntad, le abre el campo de 
nuevas conquistas. En lugar de 
endurecer el sentimiento, lo re­
fina alimentándolo en las eternas 
fuentes de lo bello y de lo bueno, 
por medio de la contemplación y 
la práctica de la bondad activa 
hacia todos los seres y de la justi­
cia con todos. Cuando el niño ha 
llegado por si mismo a amar lo 
verdadero, lo saludable, lo bueno, 
en una palabra, todo cuanto me­
rece ser amado, se puede consi-. 
derar ganada la partida. Toda su 
vida será una marcha ascendente, 
continua, de conquista en con­
quista". 

"La vida del sentimiento es 
compleja y movida. Con gran tra­
bajo se esfuerza la psicología con-

El buen humor y la alegría de papá lf mamá tienen una influencia profunda y decisiva en la v~ de los niilos. 

temp_oránea en so~ctear las pro­
fundidades. Los psicoanalistas de 
Austria y de Zurich, los se­
cuaces de Coué y de la escuela 
de Nancy en Francia, los filóso­
fos optimistas de los Estados Uni­
dos intentan sintetizar sus · ob­
servaciones. ¿ Qué han descubier­
to? No puedo exponer aquí .sus 
sistemas. Ba~tará que diga que, 
como pasa siempre, han erigido 
en ciencia lo que la intuición hu­
mana había percibido siempre y 
lo que San Pablo había concen­
trado en este breve precepto: 
"¡Estad siempre contentos!" 

"Sí, lo he dicho y lo repito, el 
buen humor es lt\ base de la edu­
cación, es la expresión de la sa­
lud; y con la salud todo es fá­
cil . "¡Será preciso también poder 
estar de buen humor!" Así acaso 
se me objetará. Ciertamente no 
es siempre fácil, o no es siempre 
posible. Pero saber que el buen 
humor es una condición de vida, 
como el oxígeno es un elemento 
de la respiración, es ponerse en 
camino de lograrlo. Añadidle una 
cierta técnica, cierta disciplina y 
la victoria es segura. 

"He aquí la técnica. Es preciso 
alcanzar la serenidad despren­
diéndose gradualmente de las pe­
queñas miserias de la vida. Es pre­
ciso adquirir la costumbre de sub­
rayar todos los actos de la vida 
con una sonrisa. Probadlo: es de 
un gran efecto , Es preciso final­
mente saber crear la atmósfera 
espiritual del hogar, adornarlo de 
esas mil naderías que son la lim­
pieza, el orden, el arte, la poesia, 
la benevolencia combinadas con la 
alegría, la ternura, la gracia y el 
amor. Nunca reciben los niños 
demasiado oxígeno y demasiado 
sol de esta especie. Bajo su in­
fluencia crecen mejor, estudian 
mejor , se portan mejor, os de­
vuelven en alegría cuanto les dais 
alegremente. Y os lo devuelven 
centuplicado, porque siempre loS 
efectos de las causas generosas 
están en la proporción del ciento 
por uno. 

"Añado más. Cuanta más ale­
gría le deis al niño, mejor acepta­
rá de vosotros lo contrario de la 
alegría: el esfuerzo difícil, las con­
trariedades, las privaciones y, 
cuando sea necesario, los casti­
gos. En el largo camino de la vi­
da existen etapas penosas, eta­
pas en las cuales el pequeñín, ávi­
do de goces, tiene la tentación de 
rebelarse a lo que le imponen su~ 
padres. No se dan cuenta de que 
progreso y esfuerzo están ligados 
indisolublemente y que sus pa­
dres son los representantes de una 
ley superior, de una ley imperso­
nal, la ley del trabajo. Si naes-;­
tra misión consistiera solamente 
en obligar al niño a cumplir es­
trictamente un trabajo penoso1 
seríamos como un guardia civil, 
cuyo deber consiste en castigar. 
Pero si habéis sabido derrama! 
en vuestro hijo vuestro cariño 
vuestro buen humor y vuest.Ta 
alegría; si habéis tenido más bieJl 
ocasión de compartir con él la ale­
gría, que Infligirle reprensiones J 
castigos, el camino será fácil l 
e>_<ped1to". 

(Continuará) . 



C, R ATIA "PLENA 

por vfmado :;v:.!}TO 
Toda en ella encaiita ba, todo en ella atra!a 

sti mirad.a., &u gesto, su sonr1Sa, su andar .. 
El ingenio de Francia de su boca Jluta. 

f~~i:•~eraª ~~ ~~e:~" p~d~o y!vt:r::~~a,~l vidar! 
I ngenua como el agua, diáfana como el dia, 
rubia y nevada como margarita sin par 
al in/lujo de su alma celeste, amanecía ' 
Era "llena de gracia" como el Avemaría; 
quien la v ió no la p udo ya jamás olvidar. 
Cierta dulce y amable dignidad la investla 
d e no sé qué p restigio lejano y singular. 
.Má,, q ue muchas princesas, pri ncesa parecía: 

~~e~llf:ªvtte ng'fg~~~º;i° f~!ntsv~iv~;'aª/ 
Yo gocé el priliileglo de encontrarla en mi vfa 
dolorosa;_por ella tuvo /in mi anhelar, 
y cadencias arcanas halló mi poesía. 
Era "llena de gracia", como el Avemaría· 
q uien la vió n o la pudo ya ja mds olvidar. 
¡Cuánto, cudnto la quise! Por diez atlos Jué mfal 
¡pero /lores tan bellas nunca pu eden durar! 
Era "llena de · grac ia" , como el Avemarla, 
Y a la Fuente de Gracia , de donde procedía, 
¡se vo/.vió .. . como gota que se vuelve a la mar! 

Utilidades de verano 

Vamos a vivir los meses próximos bajo 
la fatiga de calores t'roplcales y corno 
allvlo y refugio el Portal. la terraUL o 
el campo serán nuestro ambiente desea­
do. Luego. si éstos han de ser los sltlos 
habituales de reunión. nada debe Intere ­
sarnos mayormente que aquello que tien­
da a prestarles at.racclón. Ya sabemos 
que hoy el ama de casa de competencia 
no debe llm lt.arse a un seguir constant.e 
la buena marcha y administración del 
hogar. Se exige algo más que esto, ya 
que viviendo en tumultuoso afé.n de 
mejoras no hacemos completo el papel 
sino cuando rodeamos el circulo de I'a ­
mUta de notas nuevas y movidas. 

Hoy son múltlples las ten taciones de 
la calle y esto hace que se desintegre 
con mayor facllidad el nudo del cartf\o 
y que el hombre. esclavo siempre de un 
mal vivir . busque el placer en lo falso 
del victo. A esto debemos todas las mu­
jeres una campat'l.a responsable y sere­
na, que oponga a lo huero de un pasa­
tiempo la solidez y constancia de un 
hogar a la par que honorable pagado de 
todos los encantos. Cuando se conforme 
la Intimidad familiar de los atracU vos 
que hoy le faltan, veremos cómo el hom­
bre va paulatinamente relegando su 
existir disipado al sentirse halagado por 
un afecto que no cante sólo severidad y 
et alegres melodías. • 

La decoración y butm tono de' nues­
tro ambiente privado no debemos, pues, 
mtrarla como cosa superficial o de sen­
tido !rivolo. Palpita en ella su entender 

:ns!~ ;s~;u~h1~ro quJe '~=~~;° ::: 
1tn&s todo aquello que Juegue un papel 
en 11. !amllla. Es la delicadeza , la gene­
.1'08ldad Y la J>OeSla viviente de la mujer i: que necesitan las cosas para cubrir en 
tlci~n-era un fln que halague y ben e-

11:1. Krablld.o de hoy es algo que d1ce 

~1~~'!.e~!\~~;:~isé¡°~~ sf~ 
P&tla. de lo agradable. 

• ~~r:!~~ca::," ydl~~le':i;0:
1
t uj~ 

::,,,rrutar del placer de ta comida o me-=::. e:iéiº ;iifg-o q~e1i'!'.:q~~: ~~! 
~~~i~0:~%~1'1.~b~~es r:~~lm~~!~ 
~~ejor Que toda explicación . En ho-

Ceri ~~=-= :~q~i~r:~~== 
-~ . Y& Que la idea es ideal para portal, 

-~nfaa~J-~~ pi~~~~~e~n~e~~~ 
lepa.ttt mo ro]o o mandarina y alll , e 
fiarlo· ;' ~ómodamente el servicio n ece-

' :
0
ni~~ a~e ,:.1m~!~~~o~~ 

este modo trajfn y espacio. 
sujeta a la clasificación de Idea 

0 99t6 Y "sencilla", luego para. que 

• y enee~=t deut~~~oa ¡g;e 
1"6áttco, Que leJoa de reba.Jar pondré. 

bonita ayuda. en el conjunto . No olvi ­
demos rematar las cuerdas por gruesas 
borlas que completen el erecto. 

La Interpretación que demos a este 
capricho no seré. quizás In ve nto de peso. 
pero tiene para la Informalidad de la 
es tación y para lo Interesante de la hora 
un doble motivo de complacencia. 

Cortesía de verano 

~ 
STAMOS tra1_1,,currie. ndo el_ µeriod.o cla···sic.o de los "spor t s" de aire libre 11 

esto que nmguna. con exión parece tener con la.s reglas sociales . lejos 

de ser así impone una lla mada d.e d1sc1p/i11a Que marque pautas JI Jr&n • 

teras. Bueno es fi1ar un limite que señale barreras, ya qu.e la. actual ge­

neración, ebria de libertad, .ti la de1amos a .tu arbitrio, ca.si casi i11ten­

tará barrer todo aQuello Que a s1u o;os parece un estorbo y que significa en el 

t ema que nos ocupa, no otra cosa QUe educación, 

El "sport'' que domi11a en los mese., actuales sin d11da es el de mar . . "/J si bien 

trae cori d bc11c/ici(Js iuca/culabks a la salud. es tambié11 cr1111µ0 ubicrto a 

todo.q los extremos de /ra11q1,e::a. de ahí que estemos pidiendo con urgencia un 

t emple que sepa cont rolar110.~ durante estas actividades. No Implican estas lÍ­

neas un puritanismo que pudiera mouer comentario., ,,ariados, es el nivel se11sato 

de la., buenas formas lo que sU/o a.~piro a recordar . Se lia llevado al máximo ex­

tremo la ligereza de los bm1i11ta.Y-cosa tam poco Que 110 intentarla combatir, pu.es 

me pareció siempre d.e perso11al crlterio----pero no conformes con lucirla en la 

arena o en sitios permitidos, ya hoy ha invadido el t erreno social, ¡¡ e.~ cosa bien 

frecuente que el hombre y la mujer se codeen en los clubs maritimos despro­

v istos de todo abrigo y por tanto cas i en completa desnudez . Esto si no fuera. 

como insisto en aclara r. una ofensa a 10.s buenas formas JI la imprescindible 

cortesía. seria cosa <le dcdr: .. cada cual con su prestigio··; pero 110 vivimos .,olos 

en ningún ambiente y obligados estamos a respetar lo a;eno aun cuando lo nuel ­

tro 110s importe tH! bteclo. 
Frecuente, si, demasiado frecuente . es et espectdculo de una mujer vestida 

delicadamente y j101to a ella un lto mbre en trusa, chorreando agua . dé.~pei nado 

por consecuencia, y luciendo de esta fo r ma toda su facha inttma . Es dificil 

hab ituarse a esta decadencia de lo correcto, pues si bien en el propio terre110 

del "s¡,ort'., la arena, "¡¡acht", 11atación, todo parece permitido ¿por qué no con­
formarnos y barrer en eL confusionismo hasta lo elamenta l de la cortesía? 

Hasta fecha. mu¡¡ reciente, ya de lleno en las corrientes moden1as, nuestro.! 

clubs prestigiosos conservaron e1i sus replamentos un pórrafo que intplicaba 

nota de galantería. aquel de <¡ue Stt!' socio.~ 110 traspasaran lo.~ Hmites sensa­

t os sin cubrirse, al menos , por la cupa consabida. Esto no debemos i11terp,:etar ­

lo como medida de atraso ¡¡a q1te bien mirado ¿cuando fuimos más <listin9ui­

dos, ba;o estos cumplido11 delicados o en la vul1ar sociabilidad de hoy? Todo 

marca un compás en et transcurrir de los tiempos y debemos aceptar lo "bueno" 

: :e e;~:l:;:~~en
1
:o •:::tdtj :r~l aaqb:~~on~ef;i::t:;L ~::p:ti;e ¿::é s~~°;d/r;:;~~: ! 1 

de crédito y qué puede avalo rar nuestro prestigio? Moderno, 110 es como piensa 

lo inconsciente de la ~tual generación, materialismo, porque ello nos alejarfa 

de toda civtliz~ión 11 hora llegada en que contra lo pensado est ar lamos per­

dulos para el progreso universal. 
Tratemos de copiar para esto no moldes excéntricos de plebe, elevemos los va-

lores conservdndonos correctos a t ravés de todo.! los esnobismos. ; 

A MIS LECTORAS 

Debo u na gratitud Infinita a todas 
aquellas lectoras que me saludan y con­
gratulan por cartas. Nada puede aleniar 
mejor el entusiasmo con que me con­
sagro a esta pé.glna de CARTELES que 
esos bllletes que me vienen de todos los 
rincones de ml país, lo mismo que de 
esas t ierras queridas de la América del 
Sur. ¡Cuánto darla en reconocimiento de 
simpatía. por que las distancias se bo­
rraran y pudiéramos estrecharnos las 
manos ! SI hay un premio reservado a 
aquellos que laboran por el sentimiento, 
el mio se ha traslucido ya en esas car­
tas que me dicen de almas de mujeres 
pagad.as de todas las bondades. No en 
balde vivo pletórica de esperanzas en lo 
mucho grande que puede traernos un 
temtntsmo bien encauzado. 

LEONOR BARRAQUE. 

A todas por Igual, ya que en particu ­
lar me ha de ser Imposi ble porque me 
debo a labores constantes. junto al agra­
decimiento mi sincera amistad . 

Perdón a todos aquellos que generosa • 
mente me envlan colaboración que no 
me esté. permitido publlcar por orden 
general de la redacción, a que me so­
meto dlsclpllnada. Quedan ellas entre 
mis recuerdos queridos como una prue­
ba más de intima com penetración. Ven­
gan, pues. ¿;I quieren complacerme. que 
han de servirme de grata compañia. 

PALABRAS EXTRANJER.-\S QUE VAN 
SIENDO· NUESTRAS 

A la mode, segú n la moda. A peu prb , 
casi; sobre poco más o menos. Au re­
volr. hasta la vista. Au grat!n, un guiso 
re bozado. Avec plals lr . con mucho gusto. 
Bonbonnl~re. plato para bombones. Bou­
dolr, wcador. gabinete de señora. Bou­
tonnlhe. el oJal de la i.olapa . Very well, 
muy bien. Time Is money. el tiempo es 
dinero. Mise en scl'!ne. apnrat.o escén ico. 
Menu, lis ta de platos . Ipso recto. en el 
acto. Inter nos , entre nosotros. Hlgh 
lite , sociedad elegante: gran mundo. Ha!!, 
corredor. Ensemble, conj un to. Debutan­
te, sefiorlta que acata de aparecer 
sociedad . 

GELATINA DE NARANJAS 1 
Ocho cucharaditas de gelatina granu• 1 

~~:ia 1t:~!~ J:z:gi: 1!\~~ren~~~-u~~\a! u 
Jita de canela. Una y med ia tazas de 
jugo de naranja. Una cucharada de jugo 
de limón . Una taza y dos cucharadas 
de az\Jcar. Tres yemas de huevo. 

Se pone la gelatina en remojo en el 
agua tria por 5 minutos. Se hierve el 
agua con la canela , se disuelve la ge­
latina con esta agua, se le al1ade el az\J. 

s~r te s~;:v~f1J~:OªSJ~ 'h~~a~i! ~ls~i
11e i 

limón; cuando esté tibio se baten loa 
huevos y se le agrega a lo demás, se 
cuela y se pone en u n molde pasado 
por agua. blen !ria y se pone por varias 
horas en la. nevera. 

(Receta de la setl.ora Varona de Mora). 
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SOLUCIONES 
A los paisatlempos del nú~~ro ante~ 

rlor: 
Al problema de ajedrez: 

Blancas Negras 
1-DSR l-R5A 
2-C6C mate, etc . 

A los crucigramas: 
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A cargo de Luis Sáeaz 

VULGARIZACIONES CIENTIFICAS 

cuando los rayos lumfnosos de u11a 
linterna .son dirigido.! se.sgadot1 contra 
una pared, &e forma una elipse don­
de el cono de luz e.1 interceptado por 

la 1X1red. 

MARAVILLAS A TRAVES DEL MICROSCOP10 
La neche1 ... indica el punto 
donde un pequefto imán 
ha .sido fijado al abrt. 
dor de JatCJ,t pani atraer 
hu partfcuias de metal 
que de otro modo caerían. 

H e aqul una concha. 
bivalva como aparece a 
la .!imple visión direc­
ta del ojo huma.no, pe­
ro cu.ando una fin(.si ­
ma capa de ella e.1 
pUesta bajo la lente 
d.e un inicroscopio que 
amplifica 150 didme­
tros se revela como un 
hermoso modelo de 
mosaico, como puede 

ver&e en la figura . 

Cuando lo.! ravos lu,r.ino.!os .!on 4i­
rigid.o.! hacia la esquina de una ha­
bitación de tal modo que un lado 
del cono de luz .sea paralelo a 111 

pared, .se produce una parábola . 

dentro de la lattr 

MEJORAS PARA COSAS DE LA CASA 

L4mpara portdUl de pared.- Tachue­
la.s que puetun fácilmente colocarle 
m la pared e& t odo Lo que se ntcesi­
ta para poder colocar esta ligera Zchn-
1:)(lra a voluntad en el .sitio que .se 

desee. 

Usando el aditamento mostrado en 
la. figura se próvee de un pie muy 
ü.Hl a la plancha eitctrica. Cuando, 
.!e apr i eta el botón. la plancha e.s· 
levantada de la tabla. Elevándola lt-

geramente vuelve _ a descender. 

Cuando el eje de los ravos lumi­
w,.sos se coloca paralelo 4 la pa­
red, donde ésta. corta al cono de 
luz paralelamente a su eje, per• 

ffla una hipérbola: 



Horizontales : 
t-De salar. 
5--Lo que se siente al acercarse al 

fuego . 
~Ala del ave. 

u-Producto de la leche. 
12-Preclo puesto oficialmente a ciertas 

cosas vendibles. 
14-Escucha. 
¡~Labran la tierra . 
1&-Antemcrldlano. 
19-Pcndencleros. 

_.¡ 22-Idem. 

-

23-De aspecto de seda. 
25-Blasón. 
27-Sln sal . 
29-Pelo blanco. 
30--Planta olorosa. 
31-Señora. 
33-Ensenada. 
3~De Jurar. 
38-ImbécU . 
,W.-PreflJo. 
41---De rodar . 
43-Terminaclón de aumentativo . 
44-De matar . 
46--Juguete. 
47-Tonto. 
49---Asl sea. 
51-De ser . 
53-Novenas. . 
54-0oml)OSlclón poética. 

Horizontales: 
1---0a.bello. 
5--Nombre de varón. 
9-Ba_tracto. 

13-Volcé.n de Costa Rica. 
15--Padre de Juon. 
17-J:ntr_ege.r. 
18--Acomete. 
20-Pragancla o hedor. 
22-Simboto del lltto. 
23-G~voso. 

l 2$--.Begtón de Espafia. 
2f-.-o1or agradable. 
28-Tenn1naclón verbal. 
29-Pronombre detrEStratlvo. 
3i....:..B&h1a de Cuba.~ 
34-Volátlles. 
38-Artlcuto. 
31-Plátano. 
41-De u.ar. 
42-De letr. 
43--aevéreñclee. 
ff--cabu.a, · de ga.nado. 
'5--Ave de n.plfia. 
47-0otnarca. del ·Ásta, 
!:':914a.fio de un& escaler-... 

51
,. •cla.ma.ctón. · 

tenas. 

CRUCIGRAMA 

CRUCIGRAMA 

Verticales: 
1-Hongos. 
2- Articulo. 
3- Arbol. (Pl.) 
4- Adverblo. 
5- InterJecclón. 
6- -De atascar. 
7-Hogar. 
8----Estllo de composlción musical. 

10--Slgno musical. 
11-Nlño pequefio. 
13-Quleras. 
15-Pronombre. 
17-Nombre femenino. 
20-De asomar. 
21-Azada pequetia. 
24-QOmlnar un anlma.l. 
26-Junto. 
28----Dlos, en árabe. 
31-Montículo de arena. 
32-Cuerda gruesa. 
34--Separar algo de un todo. 
35-Atolón. 
36--Plerna de cerdo. 
37-El primer hombre. 
38-Marchaos, 
39-Apunta.. 
42-Termlnación verbal. 
45-ApÓcope de tanto. 
48-Pronombre demostrativo. 
SO-Existe. 
52- Y, en latln . 

Verticales: 
1- Rio de I talia. 
2- Fueron. 
3- Parte que toca a ca.da uno de un todo. 
4-Te atrevieras. 
6-Pronombre. 
'1-Plnntígrado. 
8-Embarcaclón de vela. 

10-Pref!Jo. 
11- Estacazo. 
12-Moho que recubre al hierro. 
14-La sangre de los dioses. 
16-Nombre femenino. 
19-Motin. 
21- Extratia. 
24-Abomlnable. 
27-Instrumento. 
29--Pronombre. 
30--Grosero. 
31-Relattvo a los huesos. 
33-Adversarla. 
35-Medlda de longitud. 
36-Las que h ace un beodo. 
37---Cerebro. 
39-Símbolo del bario. 
4~Pronombre. 
46-Especle de ciervo. 
48-Que pade<:e la acción ain obrar. 
50-InterJecctón . 
52-PasaJe que . se reproduce de un libro._ 
53-Delante. 
54--0ereal maduro. 
55-0rasa de los herviboros. 
57-0nlce. 
58-De toser. 
61-Todavfa. 
64-Slmbolo del sodio. 
66-Slm'bolo del radio. 
68-Slmbolo del araéntco. 
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En la India las VACAS son sagradas. C irculan por las calles sin se~ ' 
m olestadas ¡,or nadie. A veces se interrumpe el tránsito para darles paso. 

,J:.__ .. 

no co n ocen 
más o ra c i ón 
que la repeti­
ción de la fra se 
"¡Dio s! ¡Joya 

del Lo to! 
¡S al u d!" 

Para hacerl o 
más ráp1d a-
1nente l a tic• 
ne n escrita mi• 
les de veces e n 
un rollo al cual 
dan vueltas co• 
mo una matra-

La de nsidad de las aguas del MAR MU ERTO 
impide que n adie se ahogue en ellas por sumcr• 
sión. Es fácil, e n ca m bio, ahoga rse por la irrita­
ción de la garganta a l contacto sa lino fu erte. 

" El Asesino Más Grande de la H istoria ." Con ta l 
nombre fué conocido el e m perador NAPO LEÓ N 
lll. Se d_ebe a que, cUando realizó su golpe de 
estado, lmo matar a millares de ciudadanos por 

sus soldados, e mborrachándolos a p ropósit~ 

1 

EGILONA. viuda 
Jcl rey RODRIGO 
((1lt imo mona rca o·o• 
do en Espafia) se ~a­
só con el m oro Ab­
da la:zi:, hijo del mo­
ro M uza, ve ncedor 

de su d ifu nto 
marido. 

En GRECIA 
cuando rnuL'• 
re el pntri;i,r, 
ca i;e le llc,,;i, 
a la tumb,t 
sentado. To• 
dos los de m ás 
cadáve res se 

ent ierra n 
co n ata ú d 
ab ie rto . Lo 
im puso la do-

minación 
t ur ca , pa ra 
i m p e d i r el 
:entrabando 

.-l e armas. 

En ciertas islas · 
de la 

MA LASIA, 
las viejas perlas 

sirve n de 
m oneda. 
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o En la isla de Kauai, en el gru­
po de las islas de Hawai , existen 
unas curiosísimas arenas canto­
ras. Golpeándolas entre las ma­
nos se obtiene un suave sonido 
como de gritos, pero estos sonidos 
se intensifican grandemente si se 
pone cierta cantidad en una bolsa 
y se dan golpes con ella. 

• Desde tiempo inmemorial los 
gatos vagabundos de Florencia 
han tenido un lugar de refugio 
donde, en épocas de penuria, en­
cuentran su alimento. Este sitio 
es el claustro de San Lorenzo, en 
el que se encuentra la célebre Bi­
blioteca Laurentina. construida 
por el gran Miguel Angel para el 
papa Clemente VII. 

Al claustro de San Lorenzo son 
llevados todos los gatos vagabun­
dos de Florencia y allí viven co­
mo en casa propia. Todos los días, 
a h~.s 12, se lleva la comida, con­
sistente en pedazos de carne y 
desperdicios de todo género que 
se recogen de casa en casa. 

0 Los fenicios fueron los inven­
tores del vidrio, y durante muchos 
siglos, el único pueblo que sabía 
fabricarlo. 

0 Los partidarios de una lengua 
universal auxiliar, discuten los 
méritos respectivos d e l volapuk, 
de la "lengua azul", del latin y del 
esperanto. 

Pero Mr. Lhome se declara par­
tlda;lo del lenguaje de los gestos. 
Segun él, los mismos gestos se 
emplean en todos los países para 
expresar la misma cosa. 

Pero esto no es exacto, pues los 
griegos mueven la cabeza de arri­
ba a abajo para decir "no" y de 
~e~~ha a izquierda para decir 
si • Sin embargo, podría encon­

trarse un conjunto de gestos ín­
~~~ni acionales cuidadosamente co-

l
eado y que formaría el idioma 

• un versal , 

~ La industria de las materias 
cte:1es se ha desarrollado mucho • 
de 1 e hace siete siglos, y el precio 
ble ~ teJid~s se hizo más asequi-

·tn n los .. altlmos cien años. 
venctl la Edad Media la seda se 
1 ti a. de 150 a 500 pesos el kilo 
e¡._111;::ciopelo de 45 a 200 peso; 
llo Jt º· Las ordenanzas del si­
"ae· a~ advertían a la gente que 
no Uvlese de usar seda para 

• .._:mPllcar el presupue;to de 
-'l.oí :•.la familia". 

baQ ~.~J antiguos represent91-
~&ba,r eras fortunas que se 

' . en herencia de padres a 

0 Las cataratas del Niágara pue­
den desarrollar un poder de más 
de cinco millones de caballos de 
fuerza. 

..., Se construyó en ·Neuchatel 
(Suiza) un reloj para la casa de 
correos de Argelia, cuyas dimen­
siones sobrepasan a las de todos 
los grandes re10j es conocidos. La 
esfera tiene un diámetro de 6 me­
tros y medio ; las cifras son de 
1 metro 10 centímetros; el espa­
cio comprendido entre cada mi­
nuto es de 34 centímetros, y el 
que separa a una hora de la si• 
guiente es de 1 metro 70. 

Este reloj monstruo. se mueve 
por medio de la electricidad. 

~ Mauricio de Guerin, el autor 
del "Centauro", murió a los 28 
años sin haber tenido el gusto de 
ver publicada ni una línea de sus 
obras. Es un caso único de cele­
bridad póstuma. Después de tres 
cuartos de siglo se le ha hecho al 
fin justicia y todos los literatos 
están de acuerdo en· reconocer 
que de Guerin fué un escritor no­
tabilísimo, injustamente tratado 
por sus contemporáneos. 

o:i Cuando se leía al mariscal Ney 
su sentencia de muerte, le impa­
cientó de tal manera la intermi­
nable serie de considerandos y 
reSultandos, que sin poderse con­
tener exclamó de pronto: "¡ Vamos 
al grano!". . . El grano iba a ser 
operado por la guillotina. 

=~ En Bronco se cría una planta 
conocida por el nombre de planta­
reloj, a causa de la acción que 
sobre sus hojas ejercen los rayos 
del sol. 

Consta la planta de tres hoja.\,, 
una de ellas grande que se extien­
de hacia adelante, y otras dos más 
pequeñas, que apuntan a los la ­
dos. 

Cuando las hiere el sol empie­
zan a. oscilar como la péndula de 
un reloj. La hoja mayor se mueve 
de arriba abajo en el espacio de 
cuarenta y cinco minutos, y las 
pequeñas tardan igual tiempo en 
cada oscilación; semejándose a 
las manecillas de horas y minutos 
de un reloj. 

* Los insectos ·ti-enen que sufrir, 
como los mamíferos, la nociva 
influencia de los microbios. Según 
un trabajo que ha publicado Mr. 
Paillot, ha podido demostrar que 
en la sola familia ·cte los cocobaci­
los que provoca destructora$ epi­
demias en los abejorros, se distin­
guen dos grandes grupos, com­
puestos cada uno de tres o cuatro 
especies diferentes. 

N 

Esmalte Líquido 
C111ex -- en los to-
11os más m odernos. 

UNAS PINTADAS ... 
L11, 11~od11, qrni triunf,,. 

-gr11,cias a c,,.te.-.; 

Las damas elegantes, cuando necesiran el correcco matiz 
para esmaltar sus uñas según la moda, no experimentan con 

preparaciones comunes: usan Cutex . 

Saben que lo prepara la primera autoridad en mani­
cure .......... que Cutex dura varios días sin desprenderse, ni 

perder el brillo o el color- y que los tonos Cutex son de 

incomparable belleza. Ya ve que también para us¡ed Cutex 
será lo más satisfaccorio ... Una prueba, .le encantará. · 

CUTEX 
ESMAI.TE LÍtfUIDO 

• 
Distribuidor: I. SÁNCHEZ LEAL 

APART ADO N \' 2211 

HABANA 



A influencia inglesa ha lo­
grado imponerse siempre 
en la moda masculina. Su 
autoridad - y hasta su 
despotismo - ~e ha deja-

do sentir a1i.o tras año desde que el 
insolente Beau Brummel discutió 
el cetro de la elegancia al ba rri­
lesco príncipe de Gales. Uno de 
los últimos dictarlos de Londres 
nos ofrece esta caracter ística de 
tiranía con todos los visos del 
egoísmo inglés. Me refiero al som­
brero de fieltro ligero, que Lon­
·;es asegura es una prenda digna 
·1 verano. Para el londinense 
~ante. que vive envuelto en la 
.ia· del Támesls y sujeto a las 
1.as va1iaciones climatológicas 
ate todo el año, el sombrero 
,eltro es racional. 
-:o la pretensión de imponer 
•ltro eil" otras latitudes más 

... y más soleadas, deste­
>s clásicos jipis y pajlllas, 

es una arbitrariedad llamada al 
fracaso. Algunos anglófilos han 
tratado de preconizar la idea Ingle­
sa en los resorts dlstlnguld,Ís, pe­
ro la novedad ha sido humillada 
con los resplandecientes jlpls y el 
refrescante pajllla. Por cierto que 
este año vuelven a predominar los 
paj lilas de ala ancha y copa ba­
ja y estrecha. 

También se está usando el som­
brero de leghorn carmelita con cin­
ta de shantung blanca. Este es el 
mismo sombrero que hace algunos 
año~ usaban exclusivamente los 
viejos. 

¡, Recuerda el lector cuando el 
príncipe de Gales---<>! actual,-ha-
cía furor como á rbitro dP. la moda 

masculina? Entonces era utmzacto c'omo modelo Vi.Vien­
te por todos los sastres del mundo para estimular la 
ven ta de los nuevos modelos que marcaban el inicio d{? 
una era de renacimiento elegante y desterraban la so­
briedad excesiva que predominaba entonces. El modelo 
más socorrido-favorito del príncipe,-era un género 
gris claro, generalmente franela, con rayas vertical~ 
blancas, el cual vuelve a hacer furor este año, especial­
mente para el excursionista veraniego. Se puede apre­
ciar el mr 1elo que aparece en esta página: la america­
na mucho más larga que el año ·pasado. Hombro ancho 
pero ligeramente caído y con muy poca huata. Las so-

k1~!~ i1~f/!~e~~~e~aa~r:t:1 ~t~i~~- etªJa~~?i~~p~:: 
domina el estilo francés, que los ingleses han aceptado 
como la única concesión. en su despótico reinado. Este 
nuevo pantalón fI'a ncés, que en realidad es una añej a 
modalidad parisién, es mucho más grácil , más varonil 
y más anatómico que el recto pantalón inglés de rigi­
dez artificial, que daba al hombre la apariencia de un 
muñeco. El pantalón. francés es amplio, cómodo, y se 
e~trecha imperceptiblemente, sig-uiendo la línea natural 
de la pierna hasta el tobillo. Nótese muy especialmente 
que los bajos apenas tocan el calzado. Ya ze acabó el 
abominable bamboleo de los baj os demasiado anchos y 
caidos sobre el calzado. 

El estilo Norfolk es otra de las innovaciones veraniegas. 
Es una chaqueta de sport que revive la faja en la espal­

da, la cual lleva un tachón a cada lado del hombro, hasta la 
cintura. Este es un modelo que requiere gran pericia sartorial. 

pues cualquier desliz en el equilibrio de una chaqueta de sport 
ridiculiza el conjunto. El sastre es el factor primordial en Wl tra- · 

Je. Es preferible un género mediocre confeccionado por un buen 
sastre, que el mejor ,género en manos de un profano. 

* Las combinaciones que se pueden hacer con varios trajes re-
presentan el reflejo de esta era de economías. Un traje gris puede 
combinarse con un terno beige o carmelita, utilizando el pantalón 
de uno con la chaqueta del otro. Lo mismo es elegante el panta­
lón oscuro y la chaqueta clara. que el clásico reverso de pantalón 
-claro y chaqueta oscura. El calzado ·blanco integral vuelve a for­
mar parte del conj unto chic. 

* Los géneros gruesos para camisas de verano lucen muy de-
portivos. Una .nueva creación en este. sentido, es la camisa de gé­
nero que pretende imitar el tejido de un e.esto - basket weave -
pero un tej ido fino, desde luego. En esta página se puede apreciar 
lo que es la camisa de basket weave. 

(Continúa en la Pág. 50 J. 
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JUICIOS 
SINTETICOS 

En esta columna recogeremos. ca­
da semana, una stnteafs dd 1utcio 
que loa lectores emitan, 'JI que res:. 
pon.da, previa computación, a un 
criterio de mayorla. A veces inser­
taremos cualquier corta que por su 
Zaconí.tmo y precisión quepa den ­
tro del espacio de esta columna y 
que aporte una opinión fnteresqn-

~ : 1t~ qt~ 1:s:e~u~~:iar ~~~~ 
publicidad. que procuren cetl.ir s1u 
1deas emitiendo con claridad, pero 
en pocas palabras, un ;uicio sintt­
,tietJ, 

~~IERE EL CURSO DE INGLÉS 

"Contestando a la pregunta so­
bre la revista CARTELES, digo 
que, a mi juicio, no hay ningún 
otro semanario como él en Cuba. 
Todo lo que contiene CARTELES 
es de mi agrado, y, sobre todo, las 
lecciones de Inglés que deben rea­
nudar cuanto antes ya que ese 
idioma le es muy necesario a los 
cubanos. No envio el cuadro de 
la página 45, porque no quiero 
mutilar la revista. 

,Robert S. Sterltng Jr., Calle I 
num. 32, Vedado". 

SECCIÓN DE AJEDREZ 

e 
"Me , gustaría ver en la revista 
ARTELES--<¡ue yo la considero 

la · mejor de Cuba,-una página 
~~cada al ajedrez, como la que 
uace tiempo insertaron y que era 
completa. Si no la pueden insertar 
semanalmente, por lo menos dos 

. ~"iaª~:::ic!sf:,':{~m".':;,br:1 aii~ 
clonados a. ese deporte Intelectual 
Y que ninguna otra publicación ef 
Dlás Indicada que CARTELES pa• 
~ darles una sección sobre la no­
. e Cassia. Me gustaría ver pu­
blicadas todas las partidas del 
match entre Alejin y Bogoljubow, 
:' ~~~o comentarios explicativos 

"'1\.las las jugadas. Otra cosa 
?:e me gusta mucho de esa revts­
!lo~.la colaboración de Alexander 

~-~~nuez Rodríguez Quesada de f""! 27, Manzanillo". ' 

~N L.tcro~~ANTIGUO 

ce ~~:º~u:t\:118:Yu~:t~~zd~lc~~ 
PUbltcaba cos.as de cine. Hoy es 

~ 1 e 0 r orlent!e &Jop~~~ó~o Y J~!50ed!~ ~;Y-~n magnltlcos y neños de me-

•. ~~u~c!1!r ~!?11¿~a~°i>a~~ue:i, tt 
·-ted:-prJ:~e~ª e~J~re ;~~~~; ~~ 1\~ 

• . Y~ que siguiendo sus 1nstruc-

bT~nia::~ te ~~~~da:ar!-~c:'u1~ 

'"ll>n \-~m~o~ebt:~~e~:sA~~~~~ 
un P08ltlvo a.cierto. Firmas 

extranjeras no Importan 

LA HABANA, JUNIO 10. 1934 

¿Qué opina usted sobre la revista 
CARTELES? 

LECCIONES DE GUITARRA 

I
RÓXIMA°MENTE CARTELES instaurará en ms páginas unas 

lecciones para el aprendizaje rápido, pero al propio t~mpo 
perfecto, de ese instrumento mara-vil/oso 'que .se llama guitarra. 
No se trata de una simple ,ulgarización para aprender a ha­
cer acórdes y para hacer acompañamientos de canto. El que 

sienta vocación y tenga condiciones para culti->1ar la música y le guste, 
además, ese instrumento, fX>drá adquirir, en ·breve plazo, un dominio 
completo del mismo. Próximamente anunciaremos, con mayor ampli­
tud, este nue>o esfueho que hace CARTELES en fa•or de ms innu­
merables favorecedores. 

BUSQUE LA · PAGINA 45. 

En la página 41 insertamos, como en los números anteriores, una 
relación del contenido de CARTELES, pormenorizada, con el título 
de cada materia, ya sea artículo o sección, nombre del autor y número 
de la página en que se encuentra. Así el lector podrá, simplificadamen­
te, y pre-via la lectura de cada trabajo, emitir la opinión genuina que 
el mismo le · merezca, dentro de la clasificación específica de Bueno, 
Regular o Malo, que hemos adoptado y que está representada, a fin 
de cada renglón, y en tres columnas respecti,as en blanco, debajo de 
las iniciales B, R y M. Suplicamos al público que dirija toda la corres­
pondencia que se contraiga a este asunto a nombre de "Jefe de Redar• 
<ión de CARTELES. lnfan_tay Peña/,er, Habana". 

con t&l que sean buenH. Pero CARTE­
LES podia hacer. por Navld&d , concur­
sos literarios para estimular y premiar 
nuestra producción literaria. 

José Jiménez Valdlvia, de Plé.cldo 9, 
Sanctl Spirltus". 

SECCION ESPIRITA 

"Adhiriéndonos a lfl petición que hacen 
a esa révlstn numerosas personas. pedi­
mos una sección esplrltlsta, pero de cien­
cia espiritual y Por alguien que conozca 
a fondo la materla. En algunos dlartos 
de esta capital salen diversos articulos 
de carlicter psiqulco, pero se ve que los 
autores Ignoran de lo que esté.n habla.n­
do y eso. en vez de complacer a, los que 
tenemos esas creencia'!;, lo que hace es 
disgustamos. 

Enrique Fernández. Rafael Macias, Eve­
Mrdo Sánchez, Blanco C. de Fernández, 
Octavio Mon y Celeste Fernández , de 
O'Rellly 90, segundo plso". 

NARRACIONES EN SERIE 

"Considero que CARTELES es única. 
en su género en toda la Amerlca de ha• 
bla española . La leo desde el afio 1925 
en que adqutri el primer número en In 
cll.."a Jurado Hermano,i, de Puerto Li­
món, costa Rica. No he podido deJAr 
de l«rla nunca. Me encantaron aque­
llas ser les reales e históricas como 'ºLo!l 
devoradores d·e hombres de Tsavo" . "Los 
fantasmas del mar". "Guerra de Tongs". 

etc. En camo10 detesto las serles poli ­
ciacas irreales. con detectives absurdos 
que desentrat\an u n crimen por una 
hebra de hllo. Muy originales aquellas 
historias de casos verídicos de crimino­
logia que los propios lectores de CAR• 
TELES desentraftaban . En cuanto a. las 
secciones, son todas magnificas para que 
pueda suprimirse ninguna. Otra. c068. qu~ 
CARTELES no debe abandonar son las 
lecciones de Inglés. 

M. A . Balmaseda, de Managua, Nicara­
gua··. 

DEBATES PÚBLICOS 

"Admiro en CARTELES la serenldaC 
de sus Juicios y la firmeza con que de­
fiende sus, convicciones Ideológicas sin 
caer, fatalmente, como viene ocurriendo 
-con otras publicaciones, en el terreno 
de la demagogia, sólo en un a(án de 
producir lo sensacional, que al presente 
provoca reacciones contrarias en la pel­
cologia popular, harta ya de relatos ca­
rentes de toda veracidad y en los que se 
desborda de manera fértil la imagina­
ción tropical. · 

'ºEstimo que debe ampliarse el ma­
terial de la revista. con una sección di 
Economla Política, dándosele preferen ­
cia. al problema agrario, que a.hora co­
bra marcado Interés con motivo de ha­
berse planteado el caso del reparto de 
tierras al campesinado criollo. 

••Igualmente, y esto creo le compete al 
Sr. Dr. Rolg de Leuchsenrlng, debiera. 
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EN EL PtROXIMO 
NÚMERO . 

EL ESPIRITI:C,MO DE VELADOR 
Y EL' CIENTIFJCO 

Un reportaje sensacional hecho 
por el _¡>er!odlsta español José L. 
Barberan y que traemos a las pá­
ginas de CARTELES. Una entre­
vista con el coronel Cabañas, uno 
c;ie lo& hombres que, en España, 
má.s se han interesado por las cien­
cias psiquicas y que discurren con 
más propiedad y conocimiento so­
bre ellas. ·Entérese de cómo la 
cle.nc!a. e~,\ ~!\ vías de lotog;aliar, 
,con los rayos lnfrarroj os, ia salida 
del alma, del cuerpo de un mor1-

pg~1!,~t yM~i:ªtid!~~~uc~~l l~u;~~ 
brenatural, no son, en síntesis, si­
no fenómenos que la inteligencia 
del hombre ha podido penetrar 
merced a un estudio profundo y 
científico. 

LA CÁRCEL MÁS VICIOSA DEL 
MUNDO 

Esta narración, cuya primera 
parte, al ser publicada en CARTE­
LES, produjo sensación entre 
nuestros lectores, termina en el 
próximo número y completa la 
descripción del antro gangsteria­
no de Wel!are Island, donde los 
qiás grandes horrores tenian su 
asiento. Entérese de cómo el al­
calde de New York, Fiorello La. 
Guardia, pudo acabar con el opro­
bio de esa cárcel regida por la de­
lincuencia. 

LA VIDA 

Un cuento amargo de Art uro 
Ramírez que deja un hondo sedi­
mento de inconformidad contra 
esa cosa que se llama Destino. 
Sugerido, más bien que descrito, 
el desenlace, la intención del au­
tor et snhrayar el paralelismo des­
consolador que ofrece la vida.­
tanto en el amor;· como en la amis­
tad, como en la dicha-cuando, al 
decursar de los años, el espíritu 
se ve compelido a resignarse a to­
do, mutilando los sueños, las am­
biciones y .Jas alegrías. . . "Todas 
las cosas pasan y nosotros con 
ellas", dice el Kempis. . . Arturo 
Ramírez lo confirma. Así es la 
vida. 

1nlclarse el deba.te del probleina i 
Ley Electoral, la del Censo y la d 
nueva. Constitución, dándosele pu' 
dad en el Ultimo aspecto a las < 
fundamentales de algunos palses 
zados. Téngase en cuenta. que n· 
Consejo de Estado ya ha abord\ 

~r::ªlrr1 1~'11~~~!'::-J~ ald~ú~f:r !o 
tlones de tan vital il)terés par.;4 J: 

A. Ruiz S., Santiago de Cub1 
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RES cosas amaba. yo en 
esa mujer: la mentira de 
sus labios, la sinceridad 
apasionada de su ojoS­

unos ejes de opulentas pupilas 
de un azul Intensamente oscuro 
-que me miraban con la tenaci­
dad de querer soldar nuestras 
vidas en una sola mirada: injer­
to de alguna. raza del Norte en el 
S:lma ardiente··--'de los trópicos. 

La tercera cosa que yo amaba 
~n Clara-¡oh, adorable Clara de 
mis años mozos!---era la inquietud 
que atormentaba nuestro amor. 
Cada beso tenía la intensidad de 
un adiós, y en la vibración sen­
timental de nuestras caricias se 
torcía la interrogación: ¿si será 
la Ultima? 

Yo amaba en Clara estas tres 
cosas . . ella no quiso decirme 
jamás qué era lo que amaba 
en mí. 

.Nuestro amor era un pecad.O 
envenenado de tristeza. 

Antes de caer en mis brazos 
definitivamente mía, tuvo la ex­
quisita perversidad de confesar­
me: así tan chiquilla, con esos 

~i~~s;na:n~~\lca~ª ª;regf~:a ~~~ 
casada. 

BaJé los párpados para cubrir 
la emoción que rayaba mis pupi­
las. ¡Y yo que presentía ya la 
gloria de agitar el primero la lim­
pia laguna de sus ojos de virgen! 

El asomo de trágica desilusión 
lo borró ella sabiamente tomando 
mi cabeza entre sus manos--con 
el gesto con que Salomé debió ha­
ber cogido la cabeza decapitada 
de San Juan- y nos besamos hon­
do, largo. Cuando volvimos a la 
luz ya mi corazón agradecido no 
se acordaba de que Clara, mi Cla­
ra. me había decapitado una llu­
sión. 

Clara de Taylor era casada con 
el capitá.n de La Bella Esther, 
balandra de buen calado que ha­
cia viajes discontinuos por la cos-

f:1~~sª~~\ª1¾,~Ji l~s cfeue~~m";,t! 
hasta la zona del Canal. Iba y ve­
nía en su balandra atiborrada de 
cargamentos, y envuelto en el 
spleen brumoso de su pipa de ma­
rino que había aprendido a fumar 
en su continuo trato con los grin­
gos. 

Alto, fuerte, cetrino, honrado y 
enérgico, conocía su oficio de ma­
rino y de comerciante. Clara es­
taba casada con un hombre que 
ni por sus cualidades ni por sus 
defectos parecía ser catalogado 
entre los merecedores a la pena 
de coronación a la que-abando­
nándose en mis brazoS-le conde­
nó al fin mi amiga Clara. 

Esto, al través de los años, to­
davía me envanece. 

Taylor amaba a su mujer con 
a.mor simple y un poco brusco de 
mn.rid.> que sabe cumplir su deber. 
Iba y venía en su balandra, regre­
saba en veces a los ocho días de 
ausencia, en veces a los tres me­
ses. En ocasiones volvfa al mar al 
día siguiente, en otras se que­
daba temporadas de semanas. Y 
cuando se le ocurría embarcaba a 
su mujer y se la llevaba por el 
mar sin decirla a dónde .. .. 

Y hacía lo que hacía sin preocu­
parse en lo más mínimo de saber 
si con ello agradaba o desagrada­
ba a su mujer. Sin importarle sa­
ber si Clara compartía su volun­
tad o habría preferido otra cosa 

~<1e~aª~1r eFm!:!.1dil;gi!ita la mu-
,-r,r: debía obedecer con gusto . 

·i::.taba claro! 
el fino espíritu de golondri-

na de mi Clara se aquerenció muy 
pronto en la intimidad de mi 
amor de hombre soltero que S{l­
bía disfrazar la voluntad imperio­
sa con la concesión galante, que 
busca el que la mujer que ama­
mos sea feliz haciendo, precisa­
mente , lo que nos agrada. 

El amor lo conoció en mis bra­
zos. 

Por el plano inclinado de la an­
_gustia resbalaba nuestro amor 

Clara se asía u~ mis ojos con la 
mirada larga de sus apasionadas 
pupilas opulentas, pensando en 
que en cualquier momento ven­
dría su marido y se la. llevaría de 
mi lado ... ¿Para siempre? 

¿ Sería hoy o sería después de 
un mes? Era el azar que en el cu­
bilete del tiempo agitaba nuestros 
corazones como dados. 

Yo sorbía el vino de una copa 
menos dulce que sus besos. Ella, 
apoyando su cabecita romántica 
en mi hombro, consultaba los 
punteros del reloj que parecían 
competir en velocidad con las pul­
saciones de nuestro amor, en lo 
que perdíamos siempre con un al­
to score: algo se nos quedaba que 
no alcanzábamos a decir, y había 
mucha reserva de besos que se nos 
quedaban apretados en los labios. 

Mi Clara llegaba siempre atra­
sada con minutos, pero jamás fal­
tó a una cita. Esa mañana de do­
mingo debía haber llegado a las 
nueve y los punteros del reloj me 
pun,zaban los ojos: ¡las once! 

Una rabia mal contenida, rnez-

~la~a de inquietud; de no supi~ra 
que vagos presentimientos, se en­
roscaba y se desenroscaba en mi 
corazón. 

Las once y media. Cuando en .. 
tró yo n9 quise sentirla hasta que 
me quito de las manos un libro 
que hacia que le1a Pero no pude 
reprocharla Clara tra1a esa ma-

amor estallante. Y de repente 
se pone seria : 

- ¿Sabes, Carlos Luis? Mi ma-
rido ... 

- ¿Qué? 
- ¡Llega mañana! 
Yo, por toda contestación, la be­

so con ternura. Fué como si hu­
biese tocado el timbre eléctrico 
de su corazón o como si hubiera 
hecho saltar el tapón de un cham­
pán sentimental embotellado en 
su pecho. Se le desborctan las pa­
labras, los suspiros y las lá.grlmas: 

-Viene él y . . . tal vez. . . no te 
veré más. . . y. . ¡ yo tengo ya en 
mis entrañas un hijo tuyo! 

Ahora sí, Clara, me ha dejado 
sin palabra. 

Esa mañana. Ese día. Todo el 
día, porque Clara no se separó de ' 
mi lado hasta que volaron por el 

aire las luces eléctricas, ya no mi­
ramos el reloj. Vencimos al tiem­
po con las pulsaciones de nuestro 
amor atormentado. Hasta las 7 de 
la tarde nos amamos tan fellces 
como si no hubiéramos de sepa­
rarnos jamas. Olvidados comple­
tamente de que ~n una balandra; 
de largas velas aglles, venia un 
hombre alto, cetrino, mordiendo 
indiferente su pipa de gringo, a 
ejercer sus derechos de marido. 

A las 7 y un poco más, Clara 
volvió a acordarse: 1 

- Nuestro hi.io será. como tú. Un 
retrato tuyo. Y yo le he de poner , 
tu nombre : ¡Carlos Luis! 

--Seria una Impr11dencla, tal 
vez un peligro para t í. 

Los ojos obscuros de Clara se 
levantaron tranquilos, •poderosos 
de firmeza sobre mis oios. sobre. 



- ;i1~~untad qu; se sintió pequeña 
,aten rde ante la resolución que 
Pllaa~ceaba sus apasionadas pu-

tú. -se . llamará Carlos Luis, como 
que Y cuando sea grande él sabr3. 
•que ea nue8tro hijo. ColllJ) qulera 
• 111se:, 3n hijo debe saber quién 
ODncedi a re Y ya que la ley no le 
llt nor:b tu apellido, yo le pondré 

11:n I 
re. . 

en.:e distancia de los años, aho-

/l
abuJrido .• empedernidamente 

de O Pero con vagas nostal­
tnla 0~tugto, cuando piruetea 

trLa os una cualquiera mU­
Sl fut;>na, todavía recuerdo co-

• cora'l.()ra 31er, l!l, mordedura en 
~o co1:no e ~ ultimo beso. Re-

des • . fuera hoy sus ~. ó~ ºtebscuras pupilas densas 
• ,' nazmente soldadas a 

nis ojos coriio si quisieran asirse 
de ellos en el plano inclinado de la 
angustia por el que se despeñaba 
nuestro amor. 

¡Se fué! 
Las puntas de los segundos. ve­

loces sobre la esfera del tiempo, 
- ris-ris-ris,-aserrucharon !en ta­
men te mi corazón. 

Dos cartas. La primera de Pa­
namá.: " .. . No puedo olvidarte, y 
tú ¿ te acuerdas alguna vez de mi? 

Todavía no he ten ido valor de de­
cirle a él nada de nuestro hijo 
que está por venir , porque le han 
ido con chismes. Está celoso. Se 
hace el indiferente, pero ayer, a 
la hora del desayuno, espiando 
mis ojos me habló de tí. Yo le 
contesté tranquilamente que ~ólo 
te conocía de vlsta . No me dijo 
nada m:is. Después, hojeó los pe­
riódicos y leyó en alta voz la cró­
nica escandalosa de la mujer de 
un industrial que se h abía fu~a­
do con un artista ruso, y mirán­
dome con una fijeza que me dió 
miedo, me dijo: "Si yo tuera ese 
marido a esa mujer la botaba al 
mar . . . " Temo to(lo y sin embar­
go, cuando estoy sola, te recuerdo 
hasta llorar, porque no puedo vol­
ver a tus brazos !" 

Otra carta. Esta de Buenaven-

tura: " . . Hace tiempo que él ya 
sabe que nuestro hijo vendrá 
pronto. Le odio cuando veo que 
se alegra creyendo que es hijo de 
él. Pero no sé qué piense cuando 
vea que no se le parece en nada .. 
Cuando vea que tiene tus ojos, tu 
boca, la mirada profu nda de tus 
ojos claros .. . El tiempo no dis­
minuye en mí la tristeza de tu au­
sencia, pero cuando estoy sola llo­
ro de alegría pensando que voy a 
volver a verte, que voy a volver 
llamarte por tu nombre en nues­
tro hijo. " 

Y después de cuatro meses la 
última car ta. Lleva el sello del Pe­
rú y está fechada en el puerto 
de Talara. 

Había pasado por Guayaquil sin 
avisarme. ¿Estuvo muy vigilada o 
fué prudente? Pienso que fué lo 
pr imero. Es una carta de líneas 
breves, que se engarabitan en mis 
ojos: 

"Mi Carlos Luis: Una desgracia. 
Sufro espantosamente. Tengo an­
sias de huir de él aun cuando sea 
expanléndome a que s1 me coja 
me mate. Sólo me detiene nuestro 
hijo, que nacerá pronto. Hace 
unos dias, en el p11erto del Callao, 
subió a La Bella Esther un comer­
ciante de sombreros jipijapas. Le 
llamé porque quería comprar uno. 
El comerciante acababa de llegar 
de Guayaquil. y yo no recuerdo 
por qué ni cómo, pero me habló. 
de t í. Te conocía. Era tu amigo. 
No puedes figurarte la emoción 
que me produjo. Le compré dos 
sombreros y le invité a que se sen­
ta ra y me __ contara todo .. . todo 
Jo que supiera dé ti. M1 marido 
medio cubierto por unos rollos dé 
cable, nos habia estado escuchan­
do-¿será el destino?-Se desen-
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C?,denaron sus sospechas. Esperó 
01r todo y que se fuera el comer­
ciante. Después me abofeteó. Me 
retorció las manos exigiéndome 
que. le declarase qué era lo que 
hab1a tenido contigo. Yo negué. 
Dije que esa conversación era una 
casualidad, una charla cualquiera 
y que la prueba estaba en que 
ninguna carta me había traído el 
comerciante ni nin~una noticia te 
mandaba yo con el. Luego, des­
ahogué mi rencor a l bruto, gri­
tándole ¡canalla !, ¡infame! Cuan­
do recobró la serenidad me vino 
a pedir perdón porque-me dijo­
no tenía pruebas, pero que el día 
que estuviese Seguro de mi trai­
ción, me mataría. . Leo en sus 
ojos la terrible sospecha. Carlos 
Luis: si muero vela por tu hijo y 
acuérdate con cariño de tu Cla-ra . ,, . 

Se fué volando el tiempo. Un 
año. Otro año. Y no supe más. 

Clara, la mujer en la que yo 
1maba t res cosas, a quien recor­
daba con nostalgias de barco va­
gabundo sin anclaje posible en 
ningún puerto, y en quien tenia 
yo un hijo que, acaso, no conoce­
ría jamás. 

¿Qué habría hecho de ella ese 
marino alto como un árbol, cetri­
no, de enérgicas mandíbulas? . .. 
Me acorralaba el recuerdo -sobre 
todo cuando tras de unas copas de 
whisky, la música de una radiolá 
me ponia t riste y romanticón. 

Contaban los marinos borrachos 
sus hazañas en tierra y en mar. 
Las mujeres gozadas en los puer­
tos. Las pasiones salvajes desen­
cadenadas en la soledad de las in­
terminables travesias. Algún cri­
men que centelleó en la negrura 
de los temporales. 

Por mis pupilas medio ebrias 
viajaba una balandra de velas 
3.giles. En mis oidos iba y venia 
el oleaje de los ruidos estrepitosos 
del salón de bebedores como un 
oleaje de mar. Marineros venidos 
de todas las distancias, recuerdos 
de aventuras con muj eres y en 
mis ojos el recuerdo desgarrado de 
nostalgias de mi Clara. 

Por preguntar no más, sin nin­
guna esperanza, pregunté por 
Taylor , el marido de Clara, capi­
t án de la balandra La Bella Es­
ther . .. ¿Le conocía alguno por sl 

· acaso? 
Un marinero dió un puñetazo 

sobre la mesa. ¡ Vaya si le cono­
cía! ¡Pobre hombre! Estaba en 
una c:ircel del Perú porque mató 
a su mujer. 

Un fria agudo me cruzó la es­
palda como un latigazo. El mari­
n ero se bebió un trago, se acodó 
en la mesa y refirió la tragedia; 
una tragedia que él la presenció 
porque, en ese entonces, estaba de 
primer piloto de La Bella Esther. 
No fué un crimen. Sinceramente 
lo creía el marinero. Fué más bien 
un acceso de locura. No podía ser 
crimen porque no había ningún 
motivo Lo que sucedió-decía el 
marinero-fué: que la muj er de 
Taylor dió a · 1 uz un niño a bordo 
de La Bella Esther. Una fiesta que 
la celebraron los marineros y los 
pasajeros. El nacimiento de un 
niño en todas partes y mas a bor­
do de una nave, es un aconteci­
miento feliz. En las mesas corrió 
el vino. Taylor no podía estar mas 
contento. Brindó y se emborrachó. 
Su mujer estaba muy bien con él. 
Pasaron las semanas y al echar el 
ancla en el puerto de Mollendo, el 
caplt:in de La Bella Esther quiso 
bautizar a su hijo alli mismo, en 
el barco en que había nacido: ~o 

fConitnúa en la Pág. 64 J7 
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COLON8/Á !/ NEXICO 

D
ADAS las corrientes de 
cooperación internacional 
que eran signo de la épo­
ca en que las antiguas 
colonias de España en 

América consolidaban su libertad, 
los auxilios concebidos para ace­
lerar la de Cuba no pudieron ser 
obra exclusiva y aislada de una 
sola de aquellas nuevas naciones. 

Así, Colombia y México tuvieron 
a Cuba y Puerto Rico, pero prin­
cipalmente a Cuba, por punto 
coincidente de atisbos diplomá­
ticos y acciones bélicas. Y una 
alianza formal sirvió de vehículo 
al desarrollo de la política de am­
bos pueblos en el Caribe. 

El 10 de octubre de 1821 Bolí­
var designó enviado extraordina­
rio y ministro plenipotenciario de 
Colcmbia en México a Miguel San­
ta María. (Santa María, n acido 
en Veracruz. fué conducido por 
diversas circunstancias, entre las 
que ·figuró su amistad con el Li­
bertador, al servicio de Colom­
bia). El legado colombiano, ya 
en México, se esforzó por conse­
guir que esta nación constituye­
se representación diplomática en 
Bogotá. Animábanle amplios pro­
pósitos, como los de fomentar la 
independencia de Cuba y, para 
ese y análogos fines, estrechar 
los vínculos materiales y morales 
que unían al país de que era man­
datario con aquel en que había 
visto la luz primera. De acuerdo 
con esos planes, acerca de los 
los cuales teníale trazadas nor­
mas precisas Pedro Gual, minis­
tro de Relaciones Exteriores de 
Colombia. con el de México , Lu-

;ras·e11t:!it~Jo nd!º~~is~i~.t~n~~~ 
liga y confederación firmado el 
3 de octubre de 1823. En esta con­
vención, fuente de la diplomacia 
hispanoamericana, México y Co­
lombia se concertaron para sos­
tener con su influjo y sus fuer­
zas marítimas y terrestres su in­
dependencia y promover la reu­
nión de una asamblea general de 
los estados americanos, llamada 
a robustecer los nexos que debían 
existir entre todos ellos. Iba en­
raizando la idea de que Colombia 
y México, para proteger intereses 
vitales propios, se hallaban en el 
caso de moverse hacia las Antillas. 
En agosto de 1824, comunicándo­
se con el gabinete federal, Anto­
nio López de Santa Anna sentaba 
que era deber de México propul­
sar la independencia de Cuba, en 
t\nto a Colombia incumbía liber­
tar a Puerto Rico. Por aquellos 
mismos días, en instrucciones re­
servadas dirigidas al plenipoten­
ciario de Bogotá, José A. Torrens, 
la cancillería ·mexicana ordenó vi­
gilar los movimientos de Colom­
bia sobre Cuba. 

también al bloqueo de La Haba­
na. Aunque el ministerio colom­
biano se esforzó en aclarar que 
sus miras se limitaban a Puerto 
Rico y que nada ambicionaba so­
bre Cuba, el plenipotenciario To­
rrens no ocultó sus dudas y re­
celos. Indicios ciertos de rivali­
dad asomaban las cabezas. ¿Lle­
garían Colombia y México a 
disputarse la posesión de Cuba? 
En octubre de 1825, armonizadas 
las iniciativas de México y Colom­
bia, la administración del Presi­
dente Victoria pudo resolver que, 
en llegando los buques que se 
construían en Norteamérica y las 
t ropas colombianas aguardadas 
por momentos, se embarcasen dos 
mil hombres cQn destino a auxi­
liar a la población cubana par­
tidaria de la independencia. 

Colombia, en efecto, se ocupa­
ba con !os arreglos conducentes a 
llevar la guerra contra España 
a las Antillas. En las mismas se­
manas en que el gobierno de Mé­
xico aguardaba el apoyo proce­
dente del sur, en el último tri­
mestre de 1825, casi todas las fuer­
zas navales de Colombia estaban 
concentradas en Cartagena. La 
presencia de las fragatas Vene­
zuela y Boyacá, la corbeta Ceres 
y los cañoneros Oreja y Bolívar 
en aquella bahía denotaba la 
proximidad de la partida de una 
expedición militar. Hallándose li­
mitadas a Cuba y Puerto Rico la1: 
posiciones españolas en los mares 
cercanos, a estas islas habían de 
encaminarse los referidos apres­
tos. Andando el año 1826, en men­
saje al Congreso, el vicepresiden­
te Santander habló así a los 
miembros de la representación 
nacional: "Para cumplir los pac­
tos a que estamos obligados con 
los Estados Unidos Mexicanos, he 
dispuesto de una parte de nues­
tras fuerzas en el modo que se­
réis instruidos oportunamente. La 

causa común de la América, in­
teresada en esta medida, har~ 
una ganancia vital, y no habrá. 
quedado parte alguna del Mundo 
Nuevo donde la república de Co­
lombia no haya concurrido a per­
seguir sus antiguos oprr.sores y 
llevar la paz y la amistad a sus 
hermanos." Parecía inevitable 
para España la agresión de Co­
lombia, aliada de México, en los 
restos de sus vastos dominios en 
el hemisferio occidental. 

Dispuestos los recursos necesa­
rios para atacar las Antillas, el 
poder ejecutivo de México infor­
mó al legislativo la excelente 
disposición en que se encontraba 
para llevar a cabo tamaña empre­
sa. Tropas y recursos en cantida­
des respetables podían ser tras­
ladadas a Cuba para amparar y 
ayudar a los habitantes de la Isla 
inclinados a conquistar la eman­
cipación del país. Por muy cuan­
tiosos que resultasen los sacri­
ficios que demandaba la invasión 
de Cuba, con creces quedarían 
compensados, al arrojar de la Isla 
la soberanía de España, por el 
ahorro que entrañaria la supre­
sión del enorme ejército que era 
indispensable para la defensa de 
México mientras Cuba conserva­
se la condición de colonia hispa­
na. Tales antecedentes y razona­
mientos, expuestos a los comités 
de Guerra y Asuntos Constitucio­
nales de la Cámara de Senadores, 
motivaron el 26 de enero de 1926 
el proyecto de resolución que au­
torizaba al gobierno de México 
para que, en unión del de Colom­
bia, organizase una expedición 
militar con objeto de secundar los 
esfuerzos de los habitantes de Cu­
ba en pos de su ~ndependencia, 
y, para el caso de que triunfase 
la causa de la libertad en la Isla, 
declaraba obligación de México 
la de procurar por todos los me-

Desde principios de 1825 el go­
bierno de México agitó el proyec­
to de disponer una expedición 
de colombianos y mexicanos para 
arruinar en Cuba y Puerto Rico 
la dominación española. Intensa­
mente se trabajó en ese sentido 
en la capital de la federación y 
en Bogotá. Solicitado el concur­
so de Colombia para rendir el cas­
tillo de San Juan de Ulúa, ofre­
ció mucho más: ofreció cooperar 

LAS MUJERES QUIEREN IGUALDAD DE DERECHOS CON EL HOMBR 

La., delegadas de la Comisión Interamericana de Mujeres felicitando al !enador K ey 
PITTMAN, de Nevada, presidente del Comité de Relacfones Exteriores del Senado, 
por su informe acerca del tratado de igualdad de derechos de las mujeres, ffrmado 
en la Sépttma Conferencia IirlernactonaL Americana de Monte1,ideo. De tzquferda 
a derecha: sefl.orfta.1 Carmita LANDESTOY (Santo Domingo), Dori.1 STEVENS (Eda• 
dos Unidos), senador PITTMAN, seilora Adela SEMINARIO DE GODWJN (Ecuador). 

.sefl.ora María Z. DE ARIAS (Panamá) y miss Fanny BUNAND-SEVESTOS. 
(Foto Jnternational ) . 

~.......:;f¿) 

--. 
dios que se estableciese en e1la la 
representación nacional sobre las 
mismas bases y con los mismos 
derechos del hombre que en las 
rep\lblicas ya erigidas en Amé-­
rica. 

El representante de Colombia 
en México, Miguel Santa María 
celosisimo animador de las bue~ 
nas relaciones de Bogotá; con Mé­
xico, laboraba con asiduidad en 
favor de una acción conjunt~ 1e 
ambos pueblos en las Antillas. En 
tanto escribía a Bolívar para ex­
citarle a invadir a Cuba y darle 
seguridades • de que México a por• 
taría a ese empeño buques d 
guer:a y seis mil, soldados, pro 
segma las tareas mherentes a s 
función diplomática con el ma 
yor acierto. Y el 17 de marzo d 
1826, en México, se fi rmó el tra 
tacto contentivo del plan de ope 
raciones que tocaba desarrollar 
la escuadra combinada de Mé 
xico y Colombia, cuyo princip 
objetivo consistía en buscar y ba 
tir a la de España, ora permane 
ciese en La Habana. ora avanza. 
ra sobre la costa del continente. 
Aprobado por ambas partes e 
tratado, México comenzó a or 
ganizar la expedición y entregó el 
mando de sus barcos a Porter. 

El complejo de causas y pretex­
tos formado en el curso del añ 
de 1926 en torno del destino de 
Cuba detuvo también el auge ma-­
terial de la alianza de Colombia 
y México que había de pesar e 
la suerte del Caribe. El reconocl 
miento por España de los nuev 
estados americanos, a la saz 
tramitado con la mediación 
Wáshington y la simpatía de Lon 
dres, tenía por temprano y áct 
fruto la subsistencia del pod 
hispano en Cuba y Puerto Rl 
Colombia, con dolor profundo 
su secretario de Relaciones E 
teriores, José Rafael Revenga, a 
cedió a no precipitar ningu 
agresión contra las Antillas e 
pañolas hasta que acerca de l 
cuestiones pendientes no resolvl 
se la asamblea internacional co ' 
vacada para Panamá. Mas, mle 
tras Revenga adoptaba una ac 
tud expectante, los ministros e 
lombianos en Wáshington , Lo 
dres y París gestionaban la co 
certación de dilatado armisti 
con España. México se sintió e 
paleado por hondo desagrado, 
consignó su viva protesta La d 
clinación de los afanes acaricl 
dos por tantos hombres era ma 
fiesta. "Por encima del sentimie 
to hispanoamericano - post 
Luis Chávez Orozco-aparecía 
el sentimiento nacional con 
egoísmo natural que daba la p 
macia a la resolución de los i 
gentes problemas internos y col 
caba en segundo término los q 
tuviesen relación con m.a com 
nidad a la cual sólo daban coh 
sión el peligr-0 y la raza, pero 
era disgregada por la geogra 
por la economía y por las rev 
luciones artárquicas". Las es 
ranzas cifradas en la compen 
tración de Colomb!~ y Méxi 
para ensanchar e.t 1as Antill 
el área de la libertad america 
quedaban atrás, quedaban red 
ctdas a la esterilidad. • 



-

CONFLICTOS ,u1,1111.&;.1 ••• 

~\l \OS \Slt.l)OS Ull\t>OS 

,1 191 

15 

!1 
/, ,, 

CARTELES, 



Th01.1bury 
dictaba una felicitación 
de Cumpleaños para uno 
de sus diez y seis nietos: 

Querido Btnky: Supongo te ale­
grará saber que mi nueva secre­
taria tiene el pelo rubio ceniza . .. 
Interlaken está completamente 
muerto. No sé cómo se me ocurrió 
venir . . . 

-Patty,-Se interrumpió,-tie­
nes alguna idea de por qué se me 
ocurrió venir a Interlaken en- ju­
nio? 

Patty Alden alzó la vista del 
bloque en que tomaba el dictado. 

-Vino a ver el grado de La­
vender. 

-En efecto, yo siempre asisto 
al grado de mis nietos. Diez de 
ellos cumplen años en el mismo 
mes. 

Lady susana pareció reflexio­
nar. 

-Pero, ¿por qué estamos aho­
ra aquí? 

Se puso en pie, con intenciones 
de andar, como era su hábito 
cuando pensaba en algo. Pero en 
seguida volvió a seiltarse, llevan­
do las manos a las rodillas. 
-i Ah!---exclamó triunfalmente, 

-¡es la rodilla! ¡Este maldito do-
lor! Patty, busca el nombre de ese 
maravilloso masajista en aquel 
librito verde, y llámalo en segui­
da. ¡ Pensar que hace una sema­
na que estoy sufriendo esta ago­
nía! 

-¿No quiere terminar la carta 
antes de irme a telefonear?- pre­
guntó Patty. 

La dama siguió dictando: 
Espero que te gustará el rega­

lo .. . ¿No has ganado ningún pre­
mio en la escuela? 

-Envía una igual a cada uno 
de los diez. Mañana puedes salir 
a comprar los regalos. Las edades 
y los gustos están anotados en 
aquel librito azul. Iris Wraye me 
lo escribió ; hubiera sido una mag­
nífica secretaria si no · se hubie-

.CARTEU:I 

Una fIPfR/fNCIA ~ 

ra casado un mes después de ve­
nir a mi lado. 

-¿ Todas sus secretarlas se har. 
casado, lady Susana? 

-Rápidamente. No debo cul­
par a nadie sino a mi misma. Tu­
ve que casar cinco hijas ... te­
nían -el pelo pardusco y la den­
tadura de su padre .. . No sirvo 
para estar sola. Busqué secreta­
rias rubias. Iris Wraye tiene el 
cabello rublo blanquecino. Cristal 
Gunning rubio dorado. Tú eres la 
primera que lo tiene rublo ce­
niza. A esta luz, parece plata, 
Patty, y al sol parece oro. ¡Pen­
sar que tuve cinco hijas, y nin­
guna con el pelo así! ,--exclamó, 
suspirando.-Y todavía debo es­
tar satisfecha de que no sacaran 
mi pelo rojizo. 

- Pues a mí me gusta su cabe­
Uo, lady Susana,-dljo Patty sin­
ceramente.-Es como la melena 
del león. Sonará extraño, lady su­
sana, pero usted es como un león. 

-¡Horrible! - se burló; pero 
luego al contemplarse en el esp~­
jo cambió un poco de opinión. Su 
pelo había sido rojo; los años lo 
habían empalidecido hasta de­
jarle un extraño tono rosa nó 
del todo desagradable. También 
eran de color rosado las oecas que 
se extendían sobre su faz y sus 
brazos. Durante el día vest1a te­
las de algodón a cuadros; y sólo 
por la. noche uSaba ropas forma­
les. Patty opinaba que con las 
primeras lucía mejor: tenia más 
personalidad. Aunque, también 
era personalísima la lucha y dis­
cusión con su indisciplinada ca­
bellera, una vez vestida fbrmal­
mente. 

Patty había Ido a su lado al sa­
lir de un costoso colegio suizo, 
creyendo que no había terminado 
su educación para ser una gran 
señora. Una nieta de lady Susana 
ha bía sido su más íntima com­
pañera. de colegio; y decidió no 
regres:ir a su hogar en Minnea-

,,UNDO 
~ 

{lf'ersión "' ARTURO iRAMÍREz} 
po hasta transcurrido algún 
tiempo. 

Las dos jóvenes pasaron todo 
el mes de mayo soñando con ju­
nio ; en ese mes la señorita La­
vender y la señorita Alden serían 
pre sen ta das en la corte inglesa. 
Cuando las tres plumas blancas 
que debían usar· ante SS. MM. es­
taban preparadas, y cuando en 
su alcoba habían practicado a 
conciencia gentiles reverencias, 
;:;¡~ssec~~yó u~el J!~~~a~Ó.a~us d~~: 
compuesto. 

Un mal negocio dejó a su pa­
dre sin efectivo ni siquiera para 
que la señora Alden pudiera ir a 
buscar a su hija al colegio, y lle­
varla a Londres. Patty tuvo que 
esperar a que Nils Sterllng, un 
.ainigo de la _familia , terminara 
sus andanzas por el extranjero 
para que tuera a recogerla. Cuan­
do lady Susana conoció los he­
chos de labios de Lavender, con­
trató en el acto a la muchacha. 
Patty, cuyo carácter tenia los 
mismos arranques de la dama, 
creyó ver en aquello algo más que 
un deseo de proporcionarle me­
dio de vida independiente. Creyó 
ver un segundo propósito. ¡El 
cabello rubio! ... 

-Tomaremos el té con los Ba­
rlng,-recordó lady Susana cuan­
do el masajista hubo sido llamado 
por teléfono.-Justamente ahl es­
tán. 

Cruzaron por entre las mesas 
del jardín, y lo primero que ad­
virtió Partty en el party fué el 
rostro trigueño que le había lla­
mado anteriormente la atención. 
Confirmó su impresión de que 
pertenecía a un l).ombre extraor­
dinariamente bien parecido. 

16 

Después del coro de salutacio­
nes de los Baring:, el joven tri­
gueño tué presentado: 

-Gregori Bazarov·,-dijo la .se­
ñora Baring. 

-¿El gran duque Gregorl ?- . 
inquirió lady Susana. 

-Nada más que el ciudadano 
Bazarov,-pronunció él con ex­
cesiva modestia. 

- Eso resulta completamente 
sospechoso,---comentó lady Susa­
na mientras se sentaba.-Todos 
los rusos tienen título . . . Pe-o si 
ust~d no 1o tiene, ¿de q\lé vive? 

A Patty la hi-zo sufrir el . em­
barazo de Bazarov. Hubiera ·que- ·· 
rido decirle que no tuviera en 
consideración los exabruptos de ' 
la tlama; que bajo su salVaje ·' 
apariencia había un noble cora--j 
zón. Cuando el joven se recobró ' 
repuso: 

-Lady Susana, he admirado 
siempre a los ingleses. Estuve en 
Harrow. Y vivo como los ingle­
ses. . . de mis rentas. 

-Quiere decir que vive de las 
rentas de los demás,-zahirió ella. 
-Eso es lo que hacen todos hoy. 

El almirante Baring intervino: 
--Susana,-su voz era fuerte Y 

clara,---el padre de Gregori fué 
almirante de la escuadra impe­
rial rusa. Lo conocí muy bien. 

Aunque todavía suspicaz, lady 
Susana permitió que Bazarov bai­
lara con Patty, vigilándolos tan 
celosamente como si se tratase de 
La vender. 

-Aspera señora,-le dijo ore::.. 
gori cuando estuvieron fuera del 
radio de su oído. 

Patty habló con calor: 
-Es muy original, pero pare­

ce que a las gente~_les agrada así, , 
El eslavo cambio de conversa­

ción: 
-Durante el alrriuerzo la he 

mirado mucho. Supongo que _la 
molestaría mi admiración . .. 

-¡Oh, de ningún modo!-eX­
clamó la joven confusa, compor-

~t~~os~e c~fn°net~g~is~n;abia'1\~Ó: 
1 

ricarriente que los europeos son 
.excesivamente galantes. y que tie-

/Continúa en la pág. 60 J 
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NA comisión designada por 
la Liga de las Naciones 
en junio del año pasado 
asombró al mundo con una 
franca denuncia contra la 

guerra que se hacen Bolivia y 
Paraguay por el dominio del 
Chaco. 

Ese trascendente documento 
califica el prolongado conflicto 
de "insensato", de "singularmente 
despiadado y ho¡,rible", de "inhu­
mano y criminal". 

Se presenta un panorama de 
universidades cerradas para que 
la Juventud de ambos países pueda 
ser conducida "a la manigua", 
donde tiene que luchar como bes­
tias bajo "un clima excesivamente 
duro", entregándose a "actos de 
violencia contrarios a las reglas 
generalmente aceptadas del de­
recho internacional" y sufriendo 
enfermedades y heridas para curar 
las cuales no existen recursos 
médicos adecuados. Los hombres 
de las naciones beligerantes, se 
nos dice, "van desapareciendo" y 

lA fUERRA DEl CHACO: r~ 
~ HIITOA, A ~:- tffe» q • • • 

;y .ÁúJ J7 llffJI JC8f!~!!E.fn~ 
lanzallamas, cañones de tiro rápl~ 

El cable anuncia bombardeos aéreos contra las poblaciones do, a metralladoras y rifles auto-
civiles del Paraguay y ataques sangrientos en el sector de Balli- m:íticos". Estas ar~as modernas 
vián. Ginebra pide embargo de armamentos. Los Estados Unidos se encuentran "disponibles en 
e Inglaterra actúan. La Argentina se niega a interferir en el trá- grandes cantidades, mientras que 
fico de armas. Y todo eso ¿por qué? ¿Qué es la guerra del Chaco? de las otras ~ay menos". 
¿Cuáles son sus causas? Este in teresante artículo explica perfec- Las munic10nes no son de ma-
tam~te al lector cuanto se relaciona con esa guerra cruenta que nufactura local. Son "proporcio-
se hacen Bolivia y el Paraguay, en una de las regiones menos co.- nadas a los beligerantes por paí-
nocidas de América. ses de América y Europa" y la co­

misión sugiere que Hispanoaméri­
ca ejerza un "control estricto" so­
bre el "transporte y comercio de 
armas" 

se estan agotando los recursos de 
los Estados. 

Usan armas modernas.-

Se da el hecho asombroso de 
que "los ejércitos en conflicto 
están usando el material más 

Se hB.ce un análisis cuidadoso 
de los recursos del Chaco. El te­
rritorio paraguayo incluye inmen­
sas concesiones a la Argentina 
para obtener tanino. Una conce­
sión norteamericana es pr6pie­
dad de la International Products 
Commissión y hay también una 
concesión británica. 

En este prolongado contucto 
es confusa la lucha diaria. Pero, 
en térIT1inos generales, la situa­
ción militar ha sido sencma. A 
través de la zona del Gran Chaco 
hay cerca de cincuenta fuertes o 
fortines. Son de distintos tamaños, 
fuerza e importancia; mu,chos de 

Un desolado campo de batalla, en e.l , 
Gran Chaco. 

ellos son de madera. L-a posesión 
de esos primitivos Verdunes es el 
objetivo de la guerra, Intermitente 
pero enconada, que se hacen dos 
naciones desde hace cinco años. 
Varias de esas posiciones han: 
cambiado frecuentemente de ma­
nos, en sa"nguinarias represalias. 

En diciembre de 1933 el Para 
guay avanzó a lo largo de toda 
la . Jmea y en enero se considera­
ban en su poder veinte y dos 
fu ertes. Desde enttmces ha conti­
nuado su avance, pero reciente-­
mente fué contenido en una fiera 
batalla. 

Las fuerzas y las pérdidas son 
grandes. 
La población de Bolivia es ape­

nas de 3.000.000 y la mitad de ellos 
son indios. Paraguay tiene una 
población de sólo 850.000 habl· 
tantes. Sin embargo. en febrero 
de 1913. Arturo E. Elliot, presi­
dente del American MissionarY"1 College, de Asunción, declar:Q 9...u 

Tropas parag11a11as. d esfilando por las calles ele A.<, 1111 ciU 11 . /Continúa en la pág. 62: j 
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~clualidad. WACIOWAO 

El Presidente Provi­
stonal, señor MEN­
DIETA, QUe visitó al 
coronel Hatista en la 
noche del domingo, • 
conferenciando con ét 
durante más de una 
hora. Se cree que la 
vistta del Presidente 
de la RepUblica al je­
/e del EJército estuvo 
relacionada con la 
crisis del Gabinete. 

LA UNIVERSIDAD HONR.4. A .~:..PIZAR.-El rector de la Universidad, doctor 
PRESNO· el director del Instituto de La Habana, doctor Gustavo A. DE ARAGON. 
y otros dtstinguidns -pro/esore.~. presidiendo el homenaje rendido a Félix Ernesto 

Alpit:ar en ' Escuela de Med.tcina Veterinaria. 

Un inctdentc entre el secretario de ta Presi­
dencia, setl.01' Santovenúv, y el comandante 
Franco Granero, jefe de la casa militar del 
Presidente, fué sometido por dos veces al Pre­
sidente de la República. En la prtmera oca­
sión, el setíor Mendieta. r esolvió de acuerdo con 
el criterio de su secretario de Despacho. En la 
~egunda, de acuerdo con los deseos de su ayu­
dante jefe. Este incidente, descrtto con amplios 
detalles por nuestro colega "Diario de la Ma: 
Tina" en su ecUció;i del domtngo 3, determinó 
ta renuncia del señor Santovenia, y el anuncio 
en la Prensa de una crisis polttica de alto 
vuelo en la que intervendrían los representan­
tes del A B C y del menocalismo en el Gabi­
nete. Declar~ciones de los señores Verdeja y 
Santovenfa dieron carácter nacional al proble­
ma. Nuestro colega "El Mundo", en un intere­
sante editorial del lunes 4, sugiere que acaso el 
Gobierno ha cedido demasiado a la presión 
militar, poniendo en peligro aspiraciones pro­
gramdticas d-e la oposición a Machado, y que 
posible.mente la actual crisis planteará el pro­
blema de la :;upremacfa del Poder civil, anhelo 
constante del pueblo cubano y principto con­
sagrado y protegido por todas nuestras consti­
tuciones, desde las redactadas en la manigua 
por .los libertadores hasta la Le11 Constitucio­
nal que el propio Gobierno de Mendieta se dió. 

Capitán ARAGON, oficial facultati­
vo de la Policía Nacional y ayudan­
te del Presidente de la República, 
que solicitó Su relevo de ,a ayu-

dantia. 

MASSAGV'ER EN cuBA . - Conrado w. 
MASSAGUER, el gran caricaturUta cu­
bano y director de nuestro /raterM 
colega "Social", llegó a La Habana en 
la tarde del domingo, a bordo del "Qui­
rigu.a", después de una larga y bri­
llante campaña en los Estados Unidos. 
Entre las personas q_ue acudieron a re­
cibir a Massaguer /tguran el ex secre­
tario del Trabajo, doctor Juan ANTI­
GA, el señor Osear LOMBARDO, el se-

11.or PDSSO JI otros. 
(Foto Peg1'do) . 

VUELVE A CUBA EL GENERAL MENO­
CAL.-El ex Presidente de la República 
general Mario G. MENOCAL, rode 
de sus Jamtliares y amigos al deseen 
der del avión que le condujo de Mía 
mi a La Habana. El general Menoc 
abandonó Cuba pocos días después 
un regfstro practicado en su casa 
el Ejército, durante el Gobierno de 
doctor Grau, y desde entonce& no ho­
bia 1,uelto. El regreso del ex Presidente 
se considera relacionado con la deH• 
cada operación que se practicó satts• 
/actoriamente a la señora de Menocal 

la pasada semana. 
(Foto c. N. c. A .) 



crtsts del poder civil 

g; que ha dado en llamarse "crisis del Gabinete" por los in­

formadores de la opinión lo entendemos nosotros como algo 
de una mayor resonancia nacional: crisis Qel civilismo. En reél­
lidad lo que se ha entablado, con ocasión de algo adjetivo, es 

la disputa entre cuál de los dos poderes ha de ser definido como el 
preponderante en Cuba, si el que descansa en la naturaleza democr:Í­

tica de nuestro régimen y tiene su asiento en los códigos, o el que 
ejercita la autoridad militar y tiene su vigencia en la fuerza. De hecho 
·en Cuba, y a compás de la. promoción de cada nuevo Gobierno,----en 
este período postrevolucionario,-estamos asistiendo a la. penetración 
paul3tina del fuero militar e~ todas _ las disciplinas civiles. ¿Es culpa­
ble, enteramente, el poder usurpador, de esa adulteración del sistema? 
Entendemos que no. En la mayoría de los casos la anomalía se pro• 
duce, no tanto porq~e el poder militar la desee, como por la diligencia 

sumisa con que los representantes del poder civil delegan en aquél sus 
prer~ogativas y sus funciones. Se h~ considerado cómodo, simple y ex­
peditivo el método de rehuir responsabilidades,. de transigir con la rea­
lidad y de ceder, en cada caso, -a la organización unifor~ada; la solu­
ción de aquellos problemas que incumben tan sólo a los que en el 
orden civil ostentan o se atribuyen la representación de las masas. 

El desplazamiento, por consiguiente, no es sino el resultado de una 
ley física que tiende a llenar, en cada vacío, el espacio de autoridad o 
ele fuero que no ejercita con plena consciencia de ·sus atribuciones ·y de 
sus derechos el funcionario que por la ley debe ineludiblemente • lle­
narlo. 

Así hemos visto que ·el poder civil ha pasado a convertirse en ·algo 

emblemático; y que la autoridad que debe ejercer un funcionario de 
la administración, de acuerdo con la naturaleza del régimen, la ejerce, 
por delegación, el capitán o el comandante de turno. 

El coronel Batista, jefe del Ejército, hizo, en reciente oportunidad 
histórica, una declaración muy enfática: uEl Ejército sólo apetece rein­
tegrarse a: sus cuarteles. El Gobierno Provisional del coronel Mendieta 
por lo mismo que llega disfrutando del apoyo de todos los sectores, 
aerá el poder dvil que regulará todos los actos". Empero, con el trans• 
curso de los días, la realidad ha sido otra. Y nos permitimos señalar 

q1:1,C acaso, el incllmplimiento de esa promesa, no sea sino la abdicación 
involuntaria que muchos participantes del Gobierno han hecho de sus 
fueros civiles, por ineptitud o por conformismo. 

La duda va a resolverse ahor~: Se sabrá, en definitiva, si el poder 
Dlilitar usurpa funciones y las · usurpa por la fuerza, o si se trata, en 
Dluchos casos, de una invertebración plácida de los elementos dirigentes. 
El doctor Emeterio S. Santovenia, secretario de la Presidencia, ha 

Planteado al coronel Mendieta una cuestión de confianza. Su renuncia 

IOltiene la afirmación conscieo te y viril de un principio jurídico que 
. Do se resigna a ser burlado. Los miembros del Consejo son, o deben de 
aer, la. representación máxima de la soberanía popular. Aun no siendo 

· electos, representan, sin duda alguna, un criterio de mayorías. Por lo 

~nos de la mayoría revolucionaria que derroc6 al régimen tiránico y 

9le trata de estructurar un orden nuevo. El poder militar no es sirio 

'- 1ervidor de ese Gobierno y el defensor de aqúellos estatutos consti• 

es que están en vigencia y que d~ fuerza legal al régimen_ es-

tablecido. Dentro de la mansión palatina, un militar, cualquiera que 

sea su graduadón, no es sino un subordinado. Y debe acatar las inspi­

raciones y los dictados que el Ejecutivo y su Consejo de gobierno pro­

duzcan en el ejercicio de sus funciones . No hay comandante que pueda 
evadir, invocando su jerarquía, una resolución emanada, dentro del 
Palacio Presidencial, 9,e los mandatarios civiles. 

El doctor Santovenia conoce eso. Y plantea, en cuanto la anorma­
lidad se produce, el caso de confianza. El secretario de la Presidencia 
no ha hecho sino lo que siempre debió hacer, en su oportunidad histó­
rica, cada uno de los elementos civiles a quienes el poder militar des­

plazó de su autoridad y desconoció en sus prerrogativas. Frente al caso 
de µn militar que, posiblemente sin mala fe, acaso por ignorancia, de 
seguro por la ejemplaridad de otros precedentes funestos, decidió in­
tervenir en asuntos que no estaban dentro de su incumbencia, el doctor 

Santoyenia asume la actitud coherente, no se d~blega, se mantiene in­
tegro, prueba que su espinazo no está habituado a las curvaturas ser­
viles y suscita en torno no sólo un clamor digno de protesta sino la 
adhesión de los secretarios viriles, para quienes transigir representa tan­
to como abdicar de su decoro. 

Nosotros entendemos, y así lo repetimos, que el poder militar no 
puede desplazar al civil allí donde haya funcionarios que sepan de qué 

modo se rescatan sus fueros. Y el miembro del Ejército que pretenda 
hacerlo tan sólo ha de lograrlo cuando el funcionario a quien corres­
ponde resistir entiende que es más cómodo y simple tolerar esa ano­
malía. 

Escribimos este artículo el lunes, cuando la crisis está al resolverse. 

Si el doctor Santovenia sigue en el Gabinete, la autoridad civil habrá 
sido rescatada. Si sti renuncia se mantiene firme, habrá que considerar 
que, en efecto, no es sólo una abdicación voluntaria lo que mantiene 
en Cuba la ficción de un Gobierno civil que manda y de un Gobierno 
militar que desobedece y que actúa por su cuenta. 

En el caso de la Secretaría del Trabajo, que dicta una resolución 

relativa a problemas obreros para ser desautorizada al siguiente día, 
puede que el poder militar esté ejerciendo apenas una función sUStitu• 
tiva para remediar a una ineptitud que no acierta. Pero en el caso del 
secretario de la Presidencia, que no se resigna a que su autoridad sea 
burlada, y que plantea un problema jurídico, el dilema se hace más 

perentorio. Y se verá si el que gobierna es el Presidente Mendieta, con 
su Consejo legislativo-ejecutivo, o el coronel Batista, con un ejército 
en que cada subordinado suple autonómicamente las funciones que ;, 
los civiles corresponden. 

Acaso el jefe del Ejército, en quien es preciso reconocer un senti­
do n.eto y claro de las realidades cubanas, sea menos responsable de 
esas extralimitaciones que la opinión popular echa sobre sus hombros, 
que los hombres que tan resignadamente la sufrenr Pero ahora se verá 
si son sus subordinados los que se abrogan facultades ajenas, ante la 
falta de enérgica resistencia que lo impidan o si ~n realidad existe en 
Cuba una preeminencia militar ingobernable, para la cual el Presi­
dénte y sus ministros no son sino figuras accesorias a quienes se les 
encomienda la tarea simple de hacer leyes para que las cumplan los 
otros. 

CARTELES 
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ANTERIORMENTE 

Hamuton F¡¡nes, americano, es 
a.,estncdo: Paro. la investigactón 
del crimen comisionan al Inspector 
Jack, de Scotland Yard. La noche 
del crimen, el doctor SJ)encer Whi ­
le,, que vive al lado de la linea 
del ferrocarril, en las cercanlas de 
Londte,, asiste a un hombre que 
ha sufrido un ·misterioso acciden ­
te, Pentlope Morse se presenta en 
el hotel C:arlton preauntando por 
Hamllton F11ne.1 y allf se entera de 
lo ocurrido a éste. Se muestra re ­
ser vada con el inspector Jack 11 
muv ezplfctta con Richard Van­
derpole, secretario de la Emba jadc:i 
americana. James Coulson, que es 
interrogado con respecto al asun ­
to, no ofrece detalle alguno para 
el esclarecimiento del crimen y, 
aín embargo, entrega a Richard 
Vanderpole ciertos documento, que 
tienen que ver con. el hecho 11 que 
cau..,an la muerte del secrt:to.rlo 
un cuarto de hora después de ha­
berlo, tenida éste en su poder. 

CAPITULO VIII 

ENTADAS en un diván del 
foyer del hotel Savoy es­
taban tres mujeres que 
llamaban la atención de 
los que pasaban. La del 

medio era la duquesa de Deven­
ham; ~rguida, esbelta, con el ca­
bello enteramente blanco. A un 
lado estaba su hija, lady Grace 
Redlord, alta, lánguida y bien pa­
recida; en el otro lado miss Pe­
nélope Morse. Las dos jóvenes se 
diYertían mirando a las gentes. 
Su chaperon tenía los ojos fljos 
en el reloj. · 

-La comida es a las siete y 
media-dijo la duquesa, echando 
una mirada por todo el restau­
rante-y, ciertamente, es buena 
hora para nuestro temperamento 
y para nuestra digestión. Desde 
el momento en que esos caballe­
ros aceptaron ya debían estar 
aquí. Ellos saben que el espectácu­
lo emoieza a las nueve y media. 

-Dicky Vanderpole no era asi; 
pero, desde que está tratando 
asuntos diplomáticos ha perdido 
la exactitud para las cosas peque­
ñas. 

-Ya no es tan burlón como 
antes-dijo lady Grace. 

-¡Burlón!---exclamó Penélope. 
Algunas veces he pensado que 
nunca he encontrado una. perso­
na más tratable. 

-Nunca -he visto al príncipe 
Impuntual-dijo la duquesa.-Lo 
considero uno de los jóvenes más 
correctos que he conocido. 

Lady Grace sonrió y miró a Pe­
nélope. 

-Creo que Penélope no está dE 
acuerdo con usted, madre-dijo. 

-¿Por qué no, querida mía?­
preguntó la duquesa.---Oí decir 
que estuviste muy dura con él el 
otro día, Penélope. Todos lo en­
contramos encantador. 

Penélope frunció los labios li­
geramente. 

-Tiene muchas adoradoraS-in­
slnuó-y me atrevería a decir que, 
por lo tanto, poco puede impar~ 
tarle mi actitud. Quizás yo esté 
imbuida por algunos prej utcios. 
Usted sabe que en mi país tene­
mos una fuerte opinión contraria 
a la fusión de razas. 

de lo que nos Imaginamos! Segu­
ramente tú no puedes clasificar 
al príncipe Maiyo como la gente 
de tu país; 

Penélope se encogió de hombros 
ligeramente. 

-Quizás-dijo - sienta como 
siento por oírla a usted alabarlo 
tan continuadamente. Además, 
aparte de eso, usted debe recor­
dar que soy una patrióticl't hij,:i, 

de la bandera de las estrellas y 
que no hay mucha amistad entre 
Wáshington y Tokio ahora preci­
samente. 

La duquesa enarcó las cejas. 
-¡Pero, un príncipe del Japón, 

mi querida Penélope !---exclamó.­
¡Un primo del emperador y miem­
bro de una aristocracia más vieja. 

La (!uquesa se volvió para salu­
dar a un caballero que había ba­
_jado con lentitud de un automó­
vil que acababa de llegar. 

-¡Mi querido general!--dijo­
me parece que uno se encuentra 
a todo el mundo aquí! Este res~ 
taurante no estaba de moda para 

comer cuando yo era niña. 
El general Sherrif sonrió. Era 

alto, delgado, de pelo grisáceo y 
rasgos rudos. No obstante sus ro­
pas elegantes no se podía dudar 
que era un soldado. 

-Esta es una deliciosa costum­
bre, - admitió él.-Nos guarda 
siempre alguna encantadora sor­
presa; no sabe uno a quien puede 
encontrarse de pronto. Estos inci­
dentes tienen que ver mucho con 
mi digestión. · 
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~~-E.PhilJips OppenheiDL 
ron oer0-¡por Jllpiterf--nos hJ 
cleron movernos. 

-Estamos esperando ahora a~ 
prínclp.e Maiy0-indicó la duque­
sa.-¿Lo conoce usted? 

-¡Conocerlo!--<:ontestó el ge­
neral.-Duquesa, si yo hubiera es­
crito mis memorias de la guerra y 
usted las hubiera leído, hubiera 
encontrado grabado en cada pá­
gina el nombre de su amigo. No 
hay hecho más brillante en toda 
la campaña que su movimiento de 
flanco en Mukden. He conocido a 
más de un caudillo japonés ,¡ 
siempre digo que él es el más a · 
mirable de todos. 

.. riDlges"tión!-murmuró la du­
)a..t,,:·ñiPero si ustedes los sol­
llllar! evan una vida muy irr~-

-~~~l s1tmpre escogida-dijo el 
, ·- a guerra rusojaponesa 

, g~r:go. Nos defendieron 
, "' as todo lo que pudle-

La ouquesa se volvió a Penelope. 
-¿Oyes eso?-preguntó . 
Penélope sonrió. 
-El hado está en contra mía­

declaró.-Aunque no me gusta, 
ustedes acabarán por hacérmelo 
admirar. 

-Para hablar de valentía hay 
que hablar de esa guerra-indicó 
el general.-El Ejército japonés no 

conoce el temor a · la muerte; sin 
que esto sea difamar a los otros. 
Ellos, simplemente, no conocen lo 
que significa esa palabra. Nunca 
olvidaré cómo la caballería del 
príncipe Maiyo cargaba frente a 
frente contra una fuerza rusa 
tres veces superior en númew. 
Duquesa,-declaró el general,­
esos japoneses en sus vivos y pe­
queños caballos se lanzaron con-

do que de u11 momento a otro iba · 
a recibir sus excusas. 

El recién venido saludó con la 
cabeza. Era de mediana estatura 
o un poquito menos, trigueño y 
vestido correctamente al estilo de 
un caballero Inglés. Solamente la 
ligera oblicuidad de sus ojos es­
trechos y la gran flexibilidad de 
sus movimientos lo hacían dife­
renciarse de los otros caballeros 
que le rodeaban. Cuando hablaba 
su voz no tenía la menor huella 
de acento extranjero y era suave 
y singularmente agradable. Tenía, 
también, la rara cualidad de ser 
absolutamente sincero. Quizás por 
esta razón el príncipe Maiyo era 
entonces, en ciertos círculos, una 
de las personas más populares de 
la sociedad británica. 

-Mi querida duquesa¡ m1 indis­
posición no fué nada. Y, en cuan­
to a vuestro clima, estoy empe­
zando a encontrarlo delicioso. 
Nunca sabe uno lo que nos va a 
proporcionar o cuando nos va a 
conceder un rayo de sol, o si va a 
permanecer gris, como casi siem­
pre. 

-¡Oh! En cuanto a eso, ha es­
tado dorado estos últimos días­
dijo la duquesa sonriendo.-Prín­
cipe,-prosiguió,-usted conoce a 
mi hija Grace y estoy segura de 
que ya se ha encontrado con Pe­
nélope otras veces. Estamos espe­
rqndo a dos amigos: Sir Charles 
Somerfield y Mr. Vanderpole. 

-¡Ahí viene sir Char1es!-ex­
clamó la duquesa. - Realmente 
creo que es mejor que nos vaya­
mos y dejemos un mensaje a Mr. 
Vanderpole; todos lo conocen aquí. 
Temo que sea uno de estos jóve­
nes chocantes que se complacen 
en hacer alarde de su profesión 
con efectos teatrales a la hora de 
la cena. 

En ese momento un mandade­
ro trajo una nota a la duquesa, 
que rasgó el sobre en." seguida. 

-¡Es de Dicky!-exclamó, mi-

,fl 
rándola ·rápidamente.--El papel 

V'bl1i rJ,,(,. es del hotel Savoy también, así 
U'J IU'la. es que supongo que ha estado aquí, 

· • Irá a buscarnos al teatro. Prin-

*
/ - -· 1 cipe, ¿permitiremos que este jo­- n -=- -· ~ ven vaya a buscarnos? Usted no 

__ V' se ha excusado todavía. ¿No se 
/ l da cuenta de que ha llegado con 

-IT= 
--- ·-- · un cuarto de hora de retraso? 

- ~-:--~ -·~ El .se inclinó con la cara com-
-~ ·-~ pungida. 

/ -Créame, querida duquesa, me 

~ 
e-- - - ; •·-· --- he dado cuenta de mi falta, pero 
, .. • M~-S un as.~nto inesperado requirió mi 
I #IL.,I L._. a, atenc10n personal. Creo que pue-

1 do asegurarle que nada he reali-
. ~~ - ; -- - zado en mi vida tan rápidamente. 

-~ • · ..--.... La explicación de ello la _cansaría. 
#l.lliifll_ 41jJ.: -No, por favor,-rogo la du-

/__ 7 . quesa,-está usted aquí ya, y eso 
_ ~ - - • - -=-

1
~ basta. Después de todo, como ve, 

,Y~ - • -¡ -Je · no ha sido usted el peor pecador; 
- _ __ _ ~fcio~anqerpole todavía no ha lle-

c.ra el enemigo y arrasaron como El príncipe dió algunos pasos en 
el Viento en un campo de maíz. ,ilencio. 
Este joven debe haber llevado una 
vida encantadora. Lo · vi mandar 
a sus hombres teniendo, por lo 
menos, media docena de balas en 
el cuerpo. ¿Me perdonará, duque­
sa? Veo que me esperan en mi 
party,-y el militar se fué. 

-;Mi querido principe!~xcla­
mó la duquesa.-¡Esto es encan­
tador por su parte! Alguien me 
había dicho que no estaba usted 
bien de salud; nuestro desgracia­
do clima sin duda. Estaba temien-

-¿Mr. Vanderpole es gran ami­
ro de usted, duquesa ?-preguntó. 

La duquesa movió la cabeza. 
-No tengo gran amistad con él 

--dijo.-Pregúntele a miss Pené~ 
.ope. 

El príncipe parecía perplejo. 
-Pero piensO-dijo--que miss 

Morse y sir Charles .... 
La duquesa lo interrumpió con 

una sonrisa.rtont. en la pág. 57 J 
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E l almirante TOGO, el vencedor de 
Puerto Arturo y Tsusima . que acaba de 

fallecer en Tokio . 
( Foto International) . 

N estos momentos están 
canonizando en el Japón, 
de acuerdo con la religión 
de Sinto, a uno de los hé­
roes de la guerra moder-

na, a un hombre que tuvo entre 
sus manos la suerte de un impe­
rio y que, gracias a sus dotes he­
roicas, hizo posible el _ fenómeno 
más extraordinario que la histo­
ria registra: la transformación 
rápida de un pueblo técnicamente 
atrasado en una de las grandes 
potencias mundiales. 

El almirante Togo, recientemen­
te fa llecido, fué durante muchos 
años un hombre de popularidad 
m undial. También lo fue Krüger, 
en los años que siguieron a la gue­
rra angloboer. Su estatuilla esta­
ba en todas las casas. Hoy, sin 
embargo, apenas si se acuerda 
nadie de Krüger. Y son muchos 
los gue ignoran quién fué y qué 
hizo ese extraordinario marino, 
Heihachiro Togo, que acaba de 
morir en su. lecho de Tokio de 
un cáncer en la garganta. 

Togo estaba al mando de la es...: 
cuadra japonesa cuando, en 1905, 
el Japón, apoyado y excitado por 
Inglaterra, decidió jugarse su exis­
tencia a una carta lanzándose a 
la guerra con Rusia. Era la gue­
rra de David contra Goliat , la 
guerra de un pueblo pequeño y 
pobre contra la nación más gran­
de del mundo. En las capitales de 
Europa se apostaba diez a uno a 
favor del Zar contra el Mikado. 
Y sin embargo se repitió el mila­
gro bíblico. El almirante Togo fué 
la honda en manos de David. 

La superioridad rusa.-

La superioridad militar de Ru­
sia era aplastante en tierra y con­
siderable en el mar . Su punto !'.fé­
bil consistía en la dificultad de 
las comunicaciones entre la Man­
churia y los centros de aprovisio­
namiento en la Rusia europea. 
Para explotar esa debilidad, los 
japoneses necesitaban asegurar 
sus propias comunicaciones marí­
timas con la Corea. Es decir: ne­
cesitaban arrebatar el dominio del 
mar a una escuadra r_µsa, numé-

Substit1~ídos .J?s viejos buques, de madera por los modernos acorazados de acero, se ignoraba en qué 
fon'.1-a mflwna el _nuevo material en la conducta d~ ~a guerra y cuáles serían sus resultados. Pese 
a eso, Tf?YD se lanzo al com~ate con~ra los rusos! n ume~ZC<fmente superiores, y los venció, haciendo 
del Japon una f!Tan _ potencia mundzal. Las l_eccwnes tact1ca s de Togo influyeron poderosamente 80:.. 

brP. la M arma inglesa, que cuarenta. nnos antes le había bombardeado en su pueblo natal 

Lejano Oriente la escuadra del fhy, lur¡,•,, G.. Ki1/jfl/J••~~E71T, victoria, Rusia decidió enviar al 
Báltico en un esfuerzo inútil por 
evitar una derrota que ya estaba 

ricamente más.fuert~. apoyada en frente de la escuadra de Puerto prácticamel)te consumada. El. es­
el mejor puerto militar del Lejano Arturo al almirante Makaroff la fuerzo era un esfuerzo de tita~ 
Oriente: Puerto Arturo. Ese es el figura más brillante de la Mari- , nes. Nadie creyó en Europa qm 
problema que resolvió el almiran- na eslava. Pero los dioses apoya- un!l _escuadra rusa, ~arente _ d~ 
te Togo, lanzando sus torpederos ban al Mikado ... Makaroff pere- pract1~a naval, ~eterogenea y des­
al ataque contra la escuadra ru- ció en la voladura de-1 Petropav- morahzadf}, pudiera llegar desde 
sa de Alexeieff algunas horas an- zowsky, antes de que huuiera podi- el 11_1ar ~lt1co hasta el mar del 
rte_s_de_la_d_e_cl_a_r_ac_i_ó_n_d_e_g_u_err_a_. __ do_c_o_n_d_u_ci_r_s_u_e_sc_u_a_d_ra_a_l_c_o_m-- ~!~~~ • ~~n ~i~e~u~ril~~e ;P~f;is~¡:, 

ques en que reparar las averías' 
que no podían dejar de producir­
se en el largo viaje de 15,00_0 mi­
llas alrededor del Viejo Mul)dO.' 
Los dioses favorecieron otra vez a 
Togo. . Rusia confió el mando d 
esa escuadra al único de sus ma­
rinos que era capaz de realizar el 
imposible :. el almirante Rodjes­
ventsky. 

El "Zarevi tch", atacado por los torpederos de Togo. si hunde en Puerto Arturo · 
durante la noche del 8 de febrero de 1904 

r Dibujo de Reutertlahl) 

Las fuerzas navales de Puerto 
Arturo, paralizadas por la ausen­
cia de mando enérgico y por la 
descomposición general de la Ru­
sia zarista, fueron incapaces· de 
reaccionar contra el ataque de 
Togo, que cr uzaba frente a ellas 
dispuesto a arriesgar el encuentro 
decisivo. La bandera del Sol Na­
ciente dominó sobre el mar del 
J apón y los transportes pudieron 
conducir los soldados de Nogi a 
la victoria sobre las t ropas des­
organizadas y mal mandadas del 
general Kuropatkin. 

Hubo un momento en el que pa­
reció que Togo iba a encontrar 
del otro lado un hombre de su 
talla con quien medirse. En efec­
to: asustado por el fracaso , el Go­
bierno del Zar había puesto al 

bate. Y los acorazactos ruso:s del 
Lejano Oriente fueron cayendo 
sin gloria, uno tras otro, tlentro 
de la misma bahía que debió ser­

. virles de base de operaciones en 
· mar abiert.o. 

T~usima.-

Si Ja guerra rusojaponesa no 
hubiera producido ningún gran 
encuentro naval, no por eso hu­
biera dejado de ser Togo el res­
ponsable de la victoria. La es­
trangulación de la escuadra rusa 
de Puerto . Arturo bastaba para 
ganarle la gratitud de s.u país, pe­
ro no le hubiera ganado, cierta­
mente, los laureles del héroe y la 
admiración del mundo. 
· Para hacer más c~mpleta su 

Rodjesventsky condujo su es­
cuadra, sin perder un solo buque, 
hasta el mar del Japón, para que 
Togo pudiera cubrirse de glori~• 
destruyéndola en el amaneeer nu 
blado de Tsusima. 

En aquellos días la suerte de l 
guerra naval era incierta. ' 
nuevas armas no habían sido so­
metidas aún a la prueba crucial 
de la guerra; se ignoraban sus 
efectos y la capacidad de ofensa 
y resistencia de los buques. La ba­
talla naval de Santiago de Cuba, 
que fué un encuentro desigual en­
tre acorazados y cruceros, no di~ 
lecciones que permitieran · juzga ' 
al nuevo material. Los combate 
librados entre los buques rusos' 
los japoneses hasta aquel momen 
to, no dejaban suponer que lo 
acorazados del Mikado disfruta­
ran de un a gran superioridad ma 
terial sobre los barcos rusos. 
flota de Rodjesventsky lucía im 
ponente sobre el papeb.J'.'<?g<2L._si 

(Continúa P-n la Pág. 4?. )_ 

El almirante ALl!.'.;fEJJ<:FF, v irrey del u- •" 
fano Oriente, cuya incapacidad e tm­
previsión hicieron posible el triunfo d6 

Togo. 



C&Tlo.t ROBRErW 
aplaudido a u t o r 
dramdttco, que Jué 
objeto de un cáli­
do homena je de 
riJnJ)Qtia el pasa­
do martes, con 
motivo del estre ­
no de .tu vigési­
ma quinta obra 
?Olitica en el tea -

t ro Marti. 
(Foto Pegud.o). 

EL CO NGRESO 
CONTRA L A GUE­
RRA . - La admira-

~%L~e~1tªcE:ri:i 
PTOfe,or Juan MA­
RINELLO y el se­
Aor A. CARDOSO · 
preftdtendo la reu~ 

~~or ~:/ cf;g~;!~ 
contra la Guerra 

~le~ª~!-~c~:~1i 
• de Ciencia.t . . 

EL CASO FERMOSELL.-El c!oc­
tor Joaquín FERMOSELL Y BA ­
CARDI. expulsado de la Uní.ver­
sida,· en el año 1927 por su opo­
sición a Machado, doctorado en 
McdiCilla en la Sorbona, cuya se ­
paració1t del claustro el.e profe ­
sores c!el Instituto de Sattta Cltt-

provocó reiteradas protestas 
del alumnado. 

(Foto Regato y Castro ) . 

~ HORÁ t 
LA DEROGACION DE LA ENMIENDA PLATT .-EL Presi­

dente Provisional de la República, señor MENDIETA., re­
cibiendo la /eHcitación del embajador de los Estados Uni­
dos, señor CAFFERY, con motivo de la firma del Tratado 

llull -Márquez Sterling, por el cual se abroga la Enmienda 

P lat t. F igu ran en la foto, de izquierda a der-ech.a, d se­

cretario de Educación, señor MARA.CH : el de Estado, se­
ñ or TORR IENTE; el d-: J usticia, .,eií.or SALADRIGAS, el 

Presfdente MENDIETA , el señor CAFFERY , y el secretario 
de Comunicaciones, señor LANDA . 

( Foto Pegudo). 

LA DEROGACJON DE 
LA ENMIENDA PLATT. 
- Parada militar cele­
brada en Santiago de 

·cuba, con - mot i vo de la 
fi r ma del tratac!o que 
abroga la Enmienda Plat! . 

(Foto Moisés } . 

EL INCENDIO DE LA PA­
PELERA.-El ec!t{icio de la 
Papelera Nacional. fdbrica 
de. cartones y JXJpel para 
envases, que /ué destruido 
casi totalment e p :,r mi te­
rrible incendio. Las pér.di­
das se calctllan e n $970.000. 
El edificio y la p /anla esta­
ban asegurac!os en $900,0 :J0. 

EL I NCENDI O DE L A PAPELERA .-Grupo de obreros hlÍ.el­

gulstas c!e la Papelera Nacional, que Ju"eron deténtdos cort 
"""Otivo del incendio de esa /dbrica. 

tos ESt"uDJAN1' ES D Z 
SANTIAGO Y EL C ASO 
FERMOSELL . - Manifes­
tación estudiantil que re­
corr ió las calles de San­
tiago de Cuba el dia 1'-' de 
junio para protestar con­
tra la cesantía del doctor 
Fer mosell , catedrático del 

¿UN NUEVO ATARES? - El te-

=---'a..::::==::==~ = =:::=:.=,:=.:::::.:.__::__1 /nstitu/ ¡ot~e M~~:J~ . Clara. 

- niente coronel José PEDRAZA, 
ie/e de la Polici a Nacional, que 
Jué acusado por el se11.or Ferrer 
de torturar a un grupo de dete­
nidos en la Est ación de Arroyo 
Apolo, frente al Sanatorio "La 
Esperanza". Con ese motivo el 
teniente coronel Pedraza negó !a 
acusación e hizo remitir a La 
Cabaña al ciudadano que le acu-

saba. 
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LA HIITORIA lfCRtTA t ftNfACl<INAl 
Dr LA tNnJeNDA PLA TT _;,;1e,eucl1en11114, 
XV/1.- ALCANCE, ESPÍRITU E INTERPRE­
TACIÓN DE LA ENMIENDA, SEGÚN EL 
CRITERIO DE MCKINLEY, ROOT Y PLATT 
EXPRESADO A LA CQM ISIÓN DE LA ASAM-

BLEA CONSTITUYENTE 

E
N la sesión secreta de 19 de abril de 

1901 celebrada por la Convención 
Constituyente, y después de leída la 
notabilísima ponencia redactada por 
el señor Juan Gualberto Gómez y 

presentada por la Comisión que se designó 
para dictaminar sobre la Enmienda Platt. 
ley ya de los Estados Unidos, se leyeron tam­
bién los votos particulares de los señores 
Gonzalo de Quesada y Diego Tamayo y las 
enmiendas de los señores Emilio Núii.ez. EH~ 
seo Giberga, Joaquin Quilez. Juan B. Ale­
mán y Ra fael Portuondo. comenz.indose ese 
día y continuándose en las sesiones de los 
días 3 y 5 la discusión de los referidos votos 
y enmiendas, rechaz:indose todos. 

En esos votos particulares y enmiendas se 
hacían aclaraciones y explicaciones a aque­
llos artículos que se Juzgaban por sus respec­
tivos autores atentatorios a la soberanía de 
Cuba o perjudiciales al futuro desenvolvi­
miento de la Repúbllca. El único de los cons­
tituyentes que propuso desde el primer mo­
mento lo que todos al fin habrían de aceptar 
-la aprobación total de la Enmienda- ren­
didos ante la inquebrantable actitud imposi­
tiva del Gobierno de los Estados Unidos, fué 
el delegado por Pinar del Río señor Joaquín 
Quílez, quien con fecha 26 de marzo presen­
tó en la sesión del IQ de abril una razonada 
exposición como enmienda al dictamen de la 
Comisión , la cual fué discutida y rechazada 
el día 6. En dicha exposición proponía su 
autor a la Convención que "resuelva la acep­
tación de la Enmienda Platt, hoy ley de los 
Estados Unidos. como medio único de llegar 
a la constitución inmediata y definitiva de 
nuestro Gobierno. y como base para ulterio­
res relaciones político-económicas entre nues­
tra República y la de los Estados Unidos", 
analizando uno por uno sus artículos y lle­
gando a la conclusión de que la referida En­
mienda no seria modificada por el Congreso, 
y de no aceptarla la constituyente continua­
ría indefinidamente la ocupación mllltar 
"con todos los males e;_ue la demora, la inte­
rinatura y la inestabilidad traen consigo", 
opinando además que la Enmienda "no sólo 
es compatible con la independencia y la so­
beranía de Cuba sino que protege y garantiza 
las mismas". por todo 1~ cual juzgaba que 
"la parte reflexiva y desapasionada de nues­
tro pueblo no puede pensar en sacrificar el 
pais, su riqueza, su paz, su libertad y bien­
estar, nuestros centros científicos y nuestra 
eultura en el comercio intelectual del mun­
do, en aras de una soberanía r .usoria de un 
pueblo que no se basta a si mismo, que cae­
ria en la ruina más completa y hasta en 
los horrores del hambre, si el vecino pode­
roso no lo atiende y lo protege .. , reforzando 
su recomendación con los hechos incontro­
vertibles de nuestra pequeñez y debilidad y 
la influencia decisiva que en los asuntos cu­
banos había de tener, como tuvo, la podero­
sa nación norteamericana. 

En la sesión del día 3 se leyeron dos docu­
mentos enviados por el gobernador militar 
de Cuba aclarando el alcance e interpreta­
ción del derecho de intervención a que se re­
fiere el art. 3Q de la Enmienda. 

El primero de ellos es un cable del secre­
tario de la Guerra Elihu Root al general 
Wood, fecha 2 de ese mes, que dice así: "Que­
da usted autorizado para declarar oficial­
mente que en opinión del Presidente la inter­
vención descripta en la cláusula 3~ de la En­
mienda Platt, no es sinónima de entrometl­
mlento o interferencia en los asuntos del Go-

. bterno cubano, sino la formal acción del Go• 

bierno de los Estados Unidos basada en justos 
y substanciales fundamentos para la preser­
vación de la independencia cubana y el man­
tenimiento de un Gobierno adecuado para la 
protección de la vida y propiedad y de la·ll­
bertad individual y para el cumplimiento de 
las obligaciones con respecto a Cuba impues­
tas por el Tratado de París a los Estados 
Unidos". 

El segundo documento es el párrafo de una 
carta drl secretario de la Guerra de los Es­
tados Unidos al gobernador militar de Cuba, 
fechada. en 20 de marzo de 1901, redactado 
en los siguientes términos : "Espero que us­
ted h:i.bri podido desvanecer de la mente de 
los miembros de la Convención toda idea de 
que la intervención descripta en la Enmien­
da Platt es sinónima de entrometimiento o 
interferencia en los asuntos de un Gobierno 
cubano. Sólo significa, desde luego, la acción 
form al del Gobierno de los Estados Unidos, 
basada en justos fu ndamentos de fracaso o 
peligro inminente. y de hecho no es más que 
un a ctcclaración o reconocimiento del dere­
cho de hacer lo que los Estados Unidos hi­
cieren en abril de 1898. como resultado del 
fracaso de España para gobernar a Cuba. 
No les da a los Estados Unidos derecho algu­
no que ya no posean y que ellós no hubieran 
de _ejercer, sino que les dá en beneficio de 
Cuba. una posición entre Cuba y las naciones 
extranjeras en el ejercicio de aquel derecho, 
que puede ser de inmenso valor para .habi­
litar a los Estados Unidos a fin de proteger 
la independencia de Cuba". 

En la sesión del 9 de abril se dió lectµra 
a una proposición de carácter previo, firma­
da por los señores Berriel, Núñez, Llorente y 
Monteagudo, pidiendo el envio de una co­
misión a Wáshington. En la sesión del día 
13 se acordó la suspensió~ del debate inicia­
do sobre la ponencia del señor Juan Gual­
berto Gómez y el nombramiento -de la men­
cionada Comisión cbmpuesta de cinco miem­
bros. que "se pon'ta en comunicación con el 
Gcbierno de los Estados Unidos al efecto de 
conocer las miras y propósitos del expresado 
Gobierno de los Estados Unidos acerca df' 
cuantos particulares se refieran al estable­
cimiento de un orden definitivo de relacio­
nes en lo político y lo económico entre Cuba 
y los Estados Unidos y gestionar con el pro­
pio Gobierno las bases de un acuerdo sobre 
esos extremos que proponer a la Convención 
para su resolución final". Se acordó tam­
bién que "para la realización de ese propósi ­
to la Comisión se pondrá de acuerdo con el 
gobernador militar a fin de que le facilite 
la manera de llevar a efecto su cometido" . 
En la primera parte de ese acuerdo se ex­
presaba que "en el estado actual de nuestros 
trabajos aparece ya determinada la opinión 
que prevalece en la Convención respecto a l:1. 
Enmienda Platt", o sea el criterio que debía 
sustentar la Comisión que· fuera a Wáshing­
ton. Efectivamente, en la sesión del día 11 se 
habla presentado, y aprobado al siguiente 
día 12, por 18 votos contra 10, que "el crite­
rio de la Convención Constituyente es opues­
to a la Enmienda Platt por los términos en 
que están redactadas algunas de sus cláusu­
las y por el contenido de otras como son las 
tercera, sexta y séptima". 

L~ Comi.sión, electa en los días 15 y 18 de 
abril. la integraron los señores Domingo 
Méndez Capote, Rafael Portuondo. Diego 
Tamayo. Pedro González Llorente y Pedro 
Betancourt. 

En la sesl.ón del 7 de mayo leyó el sefior 
Méndez Capote el informe presentado por la 
Comisión referida como resultado de sus en­
trevistas en Wáshington con el Presiden te de 
los Estados Unidos. Willi~m McKinlev. y el 
secret:ulo de la Guerra Elih11 Root. En esas 
entrevistas fueron examinados de una ma­
nera detenida todos y cada uno de los as­
pectos del problema. obteni~ndo los comi ­
sionados interesan tisimas e importantes de-

claraciones de Mr. Root sobre el alcance es­
píritu e interpretación que daba el Gobier­
no de los Estados Unidos a la Enmienda 
Platt, así como la intewretación del propio 
sellador firmante de dic_ha Enmienda, soste­
niendo uno y otro enfaticamente que nin­
guna de las cláusulas de la misma mermaba. 
la soberanía de Cuba y sólo "favorece el pro­
pósito de los Estados Unidos de mantener 
mtegra y perdurablemente la absoluta in­
dependencia de Cuba", declarando que "el 
aspecto primordial y fundamental de la lla­
mada Enmienda Platt implica la voluntad y 
el deber asumido por los Estados Unidos de 
proteger en Cuba a un país pequeño, y cuya 
vecindad lo pone al alcance y bajo la inme­
diata influencia de los Estados Unidos". 

Concretándose a la cl:iusula tercera. ma­
nifestó el secretario: "que en nada benefi­
eia a los Estados Unidos y así debiera errten­
derlo todo el pueblo cubano", agregando : 
.. los Estados Unidos no quieren ni intentan 
intervenir en el Gobierno cubano. No hay alli 
provecho que obtener ni glorias que conquis­
tar y los Estados Unidos empiezan por reti­
rar de allí sus tropas. Tengan los cubanos la 
firme convicción que esa cláusula se dirige 
sola y exclusivamente al bien de Cuba. Esa 
cláusula es simplemente una extensión de la 
doctrina de Monroe, doctrina que no tiene 
fuerza internacional reconocida por todas las 
naciones. Los cubanos aceptan la doctrin 
de Monroe y la cláusula tercera es la doctri 
na de Monroe con fuerza internacional". 

La Intervención del Gobierno de los Esta­
dos Unidos en los asuntos de Cuba, declar 
Root, sólo se realizaría "en casos de grande 
perturbaciones, similares a las ocurridas e 
1898, y con el único y exclusivo objeto d 
mantener incólume la independencia de Cu 
ba". Los dos únicos casos de intervención 
serian: "para impedir ataques extranjero 
contra la Independencia de la República cu 
bana. o cuando exista un verdadero estado 
de anarquía dentro de la Repú"lica". 

Afirmó el secretario de la Guerra que "esa 
cláusula no merma-la independencia de Cu­
ba; deja a Cuba independiente y sob.erana 
ba.1o su propia bandera. . . sólo acudirán loa 
Estados Unidos en casos extremos para ayu. 
dar a Cuba a la conservación de su absoluta. 
independencia, y quiera Dios que jamás es 
caso se presente. . . y ésta pudiera ser por 
siempre desconocida a la generalldad de lo 
cubanos, llegando a conocer su existencia so 
lamente los estudiantes de Historia politlca" 

Concretando aUn más, a instancia del pre­
sidente de la Comisión, el secretario de la 
Guerra expuso: "que el espíritu, la tenden 
tia, lo sustancial en la Enmienda Platt e.• 
establecer en Cuba una nación independien­
t e y soberana. Pero los Estados Unidos van 
toda.via más allá en favor de Cuba ; quieren 
garantizar la subsistencia de Cuba como re­
pública libre e independiente;"', 

Opinó el secretario, contestando a obser­
vaciones que se le hicieron, que el Gobierno 
de los Estados Unidos entendía que la En 
mienda Platt no sería obstáculo de nlngun 
clase pa ra Cuba, reconocida como lo seri 
inmediatamente por los Estados Unidos co 
mo nación soberana, no enc<1ntraria dificul 
tades para ser reconocida por las demás 
potencias, ni para nombrar representante 
diplomáticos, dirigir libremente sus relacio 
nes internacionales, concertar tratados po 
líticos y mercantiles con las demás nacione 
sin la intervención de los Estados Unidos 
tener su ejército y su marina, manejar po . 
si su hacienda y sus intereses Y administra 
sus aduanas. 

A indicaciones del presidente de la Comi­
sión contestó el secretario: ''.que la interven ri 
ción no será jamás contra la independen .. 
cia. absoluta de Cuba, que nunca se realli 
zará una intervención militar en la Isla coD: 
el cará.cter de ocupación : que todas las ba-

(ContinUa en la Pág. 49 J 



AYo· EN CAMAGUEY.-Concurrentes al acto cívico 
Agrupación "Ramillete", con motivo de la Je­

"' cha patrfóttca del 20 de mayo. 
(Poto ca,anovaJ. 

EL A B C EN MANZANJLLO.-EI señor J 1rn n P . BOMBINO , 
miembro de la Célula Dir.ectriz del A B e. rodeado de lo.s 
abecedario, que acudieron a recibirle a su llegada a Man ::a-

nitlo. 
(Foto BoerasJ. 

EL CONCURSO DE "EL CAMAGUEYANO". - La se,loríta 
Tata SARJOL OLACHE, candidata del Lfceo a l concuno 
de belleza organizado por nue.stro colega "EL Cama91le11a-

no", de Camagüe11. 
( Foto Casanova). 
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-El doctor J. L. LAJNES ·y su bella 
htja, que embarcaron el pasado sábado 
en el "CaJelU" con rumbo a Honduras. 
El doctor Lai nes es agente general de 
CARTELES en Hond uras y va en viaJe 
de inspección de las agencias locales de 

aquel paill. 

DO.- El almirante Ed­
ward H . CAMPBELL y 
su di.,ti11gu.id.a esposa, 
que llegaron a La Ha­
bana de paso para Ca­
lifornia El almirante 
Campbell manda la ba­
se naval de San Di;;'';..º ;_c __._----.:.;...::.:: , 

(' 

~ 
f 

EL CRIMEN DE L A JE-J,' A­
TURA DE OBRAS PURLJ ­

r CAS DE CAMAGUEY. -
. Luis ALVAREZ PARGA S, 

gravemente herido en ur 
pulmón durante la riña 
sangrienta de la jefatura 
d.: Obras PUblicas de Ca-
1" -;.g-/ley, provocada p:1r el 
reparto de unos puestos 
pti.blicos en t re polít ico, 

profesionales. 
(Foto Casanova). 

€L CRIMEN DE LA JEFATU­
RA DE OBR AS PUBLICAS DE 
CA MA.GUE Y. - Osvaldo DE 
QUESADA. , muerto a tiros por 
lldefonso . A. lvar ez Basulto y 
sus secuaces en la jefatura de 
Obras Públicas de Camagüey. 
Et reparto de varios puestcs 
públicos entre un gru7>0 d!!!: 
políticos profesionales dló ori­
gen a este cr i men, en el que 
perdieron la vida Osvaldo df! 
Quesada y el Ingeniero Recio, 

i..::=--._:_;.._ ____ _;_ _____ ..J y resu~~~:~n ,};ae:e'!C:~i;~as he-

(Foto Casanova}. 

EL FESTIVAL BE .. 
NEFICO DE "LA. 
TROPICAL" .--C4 .. 
rroza anunctadora 
df>l Fes tival Ben, .. 
fico que se e/ee 
tu6 en 10.1 1artU , 
IIC-~ de "La TropJ• 
ca l " el domh1g 
r,usado. ba;o '. los 
1111spicios de ' la 
Asociación de Dc 
t1,llfstas de Vive 
rcs de La Habana 

BOJORQUEZ VISl 
1'A LA HABANA . 
El se1lor J tmn 
Dios BOJORQUE 
ministro del T F"tl b ' 
jo de México -¡¡ e 
em bajador en L 
Ila!>ana. al llegar 
n1.iestro puerto e 
compaií.ia de su d 
tiuguida / flmflia . 
sefwr Bojórque:: di 
fruta de grand 
si mpatías en nue 
tros c irculas inte ...;;:==-==-==-_;_=::.c.-_;_ __ ~ lcctualcs. 

?,_'l. l 
, · 
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. EL CRIMEN DE L 
JEFA.T URA. DE ,OBRA 
PUBLICAS DE CAMA 
GUEY.-Luis A.LVA.RE 
BIGAS, herido en l 
cabeza durañte la rl 
entre políticos pro/e 
sionales, por et repart 
de tmos puestos püblt 

cos. 
(Foto Casanova) . 

€L CRIMEN DE LA. JK 
FA.T URA DE OBRAS PU 
BLICAS DE CA.MA.GUE 
-OdiHo OLAZABAL, h. 
rido en un riñón en 1 
riita sangr ienta de la fe 
/atura de Obras Públ 

:: ~o~:~~eypo~'·J~=~ 
~~,~~ ~':b!~:e;ue::t 
rt!b~~i;e d~ft't1g; ;~g¡ 

· sfonales, 
(Foto ca.sanovo) , 



Co,i objeto de recolectar fondos para eri­
gir un monume11to a los estudiantes que se 
i11molarcn por la causa de Cuba combatie11dJ 
contra la tiranía, el sábado 2 de junio tuvo 
celebración en el Miramar Yacht Club ,rn 
magnifico festival, que fué, social y artística­
mente, uno de nuestros acontecimientos de 
mayor resonancia, y al q1!e prestaron su con­
curso las clases más representat ivas y solven­
tes de la ciudad. Sus organizadores pueden 
sentirse satisfechos del resultado que obt1wie­
ron. Anotemos sus nombres : doctor Mario B. 
de Roja:, presidente del Miramar: se,lor Os­
ear Hern ández Trellcs, presidente del Habana 
Yacht Club; doctor Angel Ai.talá. presidente 
del Vedado Tennls Club; las seriaras Emma 
Sabourin de Quilez, Lourdes López Gobel de 
Méndez Capote. Georg/na Mcnccal de Sar!li­
ñas, la señorita Nenelica Garcia Longa, ci 
doctor Aurello Boza Masvidal, secretario de la 
Universidad Nacional ; el dcctor Ricardo llta­
chin, y los jóvenes Justo Gonzólez del Pozo. 
Roberto Peláez y Jenaro Suárcz. El éxito eco­
nómico de la fiesta Jué brillante y en bre11e 
sera realidad el pro11ecto de perpetuar la (Jlo­

. ria de los que se sacrificaron por la Repúbl ica 
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"La T ro pi Cal", 
nuestra cervecería 
mti.rima, hizo de su 
quiosco un centro 
de atracción gene­
ral. Las serloras de 
ARELLANO y de 
LONGA y la cali ­
dad del producto 

· explican la prefe -
rencia .. 

El nrtislico quiosco de 
Armada, simboliza11do la 
aurora, que dot16 gene­
rosamente sus e:r:quisitos 
productos. Al frente del 
mismo se encontraban Ni• 
11a Ccwley de Rodriguez 
Morilii y un conjunto 
encantador de damas y 

damitas. 

El Ron lnjierno. aunque pa­
rezca paradójico. presentó un 
quicsco servido por ángeles, 

1 

CARTE:LEI 



rwúaci6n. 
¡, 

MA. 1]HEW 

L vapor estaba práctica­
mente lleno de gepte y yo 
no había tomado · la pre.:. 
caución ., de teservar an­
ticipadamente una mesa, 

pe.ro el maftre d'hbtel vino en mi 
auxilio. 1

' 

El se encargaría de buscarme 
sitio con Qtras dos personas: , 

- El comandante Cameron y 
una señora encantadora: 

Apenas salimos de Sandy Hook 
empezó a soplar dúro el viento ·Y 
cuando llegó la hora de Comer 
estábamos bailando que era un 
gusto. .., 

No me extrañó encontrar en la 
mesa a uno solo de mis compa­
ñeros. 

-¡Buenas noches, comandante! 
Este se puso en pie para salu­

darme y pronunció correctamente 
mi nombre. ' 

-=El steward me informó quién 
era usted--dije cuando nos sen­
tá.bamos juntos a la mesa. 

-Y yo-agr~gó el comandante 
~onsulté su diagrama de la 
mesa. 

-¿Acaso el tiempo--pregunté­
es demasiado malo para la señora 
Ca meron ? 

El pareció sorprendido. . · 
,.,. -¡Confío en que no! Mi mujer 
está en Londres 

Yo expliqué: . 
-El steward me dijo que habna 

una señora encantadora con nos­
otros. 

-El comandante se mostró entu­
siasmado. 
-i Confiemos en que tenga ra­

zón! ¡Steward! ¡Por favor, ste­
ward! 

Vi que era hombre de prejuicios 
raciales. Uno de esos tipos britá­
nicos, bien construido y sólido, de 
la clase que funda im;>erios y que 
no transige con tonterías. Nunca 
vi ojos más penetrantes. Tenía. 
más bien cincuenta que cuarenta, 
pero su smoking se ajustaba ad­
mirablemente a una cintura es­
trecha y en su cabeza apenas se 
veían algunas hebras grises. Era 
alto. con amplias manos. fil 

1 Sin embargo, no era u:i guerre• 
ro como supe durante aquella pri­
mera comida. Era comandante de 
la Sanidad militar, y ejercía como 
cirujano. 

4~' • 

Al díi siguiente se presentó a 
almorzar la .señora Albéniz. Yo 
llegué a la mesa antes que nadie 
y cuando vino a aparecerse el co­
mandante, ella y yo estábamos ya 
bien engolfados en una de esa.s 
intimidades de viaje. Era mucho 
más que encantadora; era magni­
ficente ... Desde luego, tenía tipo 
español y propensión a engordar 
algún día, pero hasta aquel mo­
mnto era de una gracia exquisita. 
Tez rosada, pelo negro y ojos Qbs-
curos. ti 

El comandante llegó, por fin. 
Dijo cosas amables y pareció que 
le agradaba el oírnos charlar, pe­
ro cuando subimos a cubierta des­
pués del almuerzo me pasó el bra­
zo por el hombro y me dijo : 

-Yo he viajado más que us­
ted .. , y veo que está usted ne­
cesitando una advertencia. 

-¿Contra quién? 
-¿No la ha reconocido usted, 

amigo? ¡ Si está en todos los va-: 
pares y eñ todos los mares! 

-Y a mí ¿qué puede hacerme? 
-pregunté con fatuidad. 

-En prirheiwlugar, estafa, con 

Cameron bromeó con el maitre 
d' hotel y quiso saber quién era la 
dama que debía sentarse con nos­
otros y el maitre d'hotel le dijo 
que Se trataba de la señora Albé­
niz, de Sudamérica. 
, El comandante adoptó V"' ges­
to dubitativo. 

algún delicado asesinato al lado. 
¡Que no le pesque en su camaro­
te! ¡ Si pasea._ usted cor~ ella por 
lai: . cubierta, procure .- que sea por 
donde alguien pueda verles siem-
pre!. , · -;-¡ Una · mestl7.si acaso! 

El autor de este cuento ligerq e ingenioso es uno de los, lite­ratos norteamericanos de más amplia reputación. Su firma apa­
rece r egularmente en los grandes "magazines" de los Estados Unidos e Inglaterra, y una de sus novelas-"Lopoulou.sky"-aca­
ba de ser seleccionada para llevarla a la pantalla. "El cazador trasatlántico" es una de sus· abras inaestras en miniatura . .. 

Yo estaba demasiado estupefac­
t.o para darle las gracias. 

Aquella noche la señora · Albénlz 
estuvo encantadora. Llevaba un 
traje blanco con un enorme law 
'rojo, uno de esos contrastes vio­
lentos sólo permitidos a las mu­
jeres meridionales; pero los ojos 
sólo veían la forma en que el tra­
je ceñia uno de los brazos y pa­
saba !'ajo el otro. ¡Aquel hombro 
desnudo estaba como para comér­
selo! Su actitud de abandono me 
lejó sin aliento. Iba diciendo al 
mundo lo peligrosa que era. 

El comandante estaba ·_-tranqui­
lo, hasta gracioso. Yo ·traté de 
imitarle, pero la verdad es que 
tenía miedo. La sorprendí estu­
diándome y por un momento sus 
ojos me parecieron los de · una 
serpiente. 

En ei almuerzo del día siguiente 
la tensión era embarazosa. Yo es­
taba estorbando. Ella hubiera pre­
ferido al comandante solo. ·Enfo­
caba sobre él sus atr~tivos como 
si yo no existiera. Y, con estupe­
facción de mi parte, él se mostró 
complacido. Comenzó a devolver­
le sus amabilidades con toda la 
maestría en el flirt que puede ad­
quirir un soldado en largos años 
de servicio, sin desperdiciar una 
oportunidad. 

, Cuando llegué a comer aquella 
noche---sólo la tercera del vlaj e­
me encontré nuestra mesa servida 
con un sólo cubierto. La señora 
había encontrado -una mesita pa­
ra ellos, en un rincón, aunque el 
maftre d'hotel me había jurado 
que no quedaba ni una libre. 

Desde aquel momento pasearon 
juntos, se sentaron· juntos en sus 
sillas de extensión, almorzaron y 
comieron juntos. Cuando por ca­
sualidad nos · cruzábamos, el co­
mandante ni siquiera me miraba. 

Como y~ iba al continente, me 
detuve junto a la plancha, entre­
teniendo mi ocio en ver a los pa­
sajeros de Plymouth reunidos jun­
to a la borda para salir del barco. 
El comandante y la señora Albé­
niz esperaban, cogidos del brazo. 
·En aquel último momento ]'Jle di 
cuenta de lo lejos que hab4ln 
i:ialaesn~~~iaa~t~ee 1í~s. Ell3. es-

te, él tuvo que advertir mi pre 
sencia. Yo me acerqué a ellos. 

-¡Mucho gusto en haberles co­
nocido! Buen viaje, comandante r usted, señora. ' 

Sus ojos mostraron de nuev 

ª~~~f~!~e~fue;tle
50P~a us 

no ha sido un gusto! ¡Usted 
odia! ¡Usted miente! 

El comandante se irguió cuand 
DlP. Vol vi hacja él. 

-La señora ha oído murmura 
clones· contrg¡ella desde ·que zar 
pamos. Si fué usted quien las hl 
circular aún estamos a t1e~p0 
ra ajus,_tar cuentas antes de q 
me .vaya. 

· ¡ Y los demás pasajeros o:,é 
dale! Yo le miré cara a cara y ~ 

· di cuenta de que estaba loco. 
Pero \enía que devolverle la 

lota; ' 

-Si conociera a la 8ei).0ra·. 
bien como usted, de seguro n_ 
1
-~r,\'¡d~~:fJ:rJ°a~u~~ una terml 
nación satisfactoria, y bajó por 
plancha con ella. 

1 
Cu~nao llegamos al !Ia vre y b ' 

jó el capitán a la cubierta le f . 
licité por la buena travesía. 

-Gracias. ¿ Tuvo usted ·com 
ñeros interesantes? 

-Muchos. Uno en partlcul 
El comandante Cameron, un of 
cial médico. Nos sentamos a 
misma mesa. El y una señora su 
americana. Se han enamorado 
el barco. 

El capitán alzó las cejas. 
-Si; es muy interesante y . 

tenido e·n cuenta mis súplicas. 
agradezco la delicadeza. 

Ya se marchaba cuando se v 
vió a. mí de nuevo. . 

-¿Me dijo usted que era of 
clal médico? · 

-Por lo me'nos así me lo dij 

m:~tri~r~~ár?ó ~;~~!~:.ºsaf:dón¡ 
vantando la mano hasta la alt 
ra de su gorra y echó a andar 
nuevo. 

Yo le ~seguí. . 
-¿Qué? ¿No era ofi: ~al médico 
El caoitán bajó ~a voz. 
-Siempre provoca escándalo * arresto a bordo. El es de Scotla Al pasear su mirada por 1;i· gen- Yard. " 



,~! .. 

!:¡ 
·I~::sf1:Af,{lT~i1tEtf~#fi1:~~: 
)·;.-tw';:;t~J!'[ -/~~~ i~·r,u?1:ti!0 té 
, G1tatem0Ja, Que acaba de /aJlecer. 

(Foto Nemo). 
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1 
&l. CENTENARIO DE VALL! EN 

rl!ONDURAS.-•l Pre1tde11te CARIAS 
1 io, mkmbro, de "' Gab(n.ete rk• 
PGriton una coron4 ante el monu-

1 :"~ ~;,~~c~u;:d:;~:~111ª~ 
' Centroamérica. 
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Actualidad 

UN.GRAN HOSPITAL PANAMERO.-El hospHal de Santo Tomd1, sn 111 chitlad · 
de Panomd, Que e.tt4 con .. tiderlldo uno de Jo, mefore, tU Amtrfca. 

(Tato HernánduJ . 

CARTELES 



(;L l ~RTA DOR-
'Juw ésther Recio . et, 

··Los tlc-mpos grandes requie­
ren grandes sacrtrlclos; y yo 
vengo conrtado a pedir a usted 
que dele en manos de sus hi­
jos nacientes y de su compafie­
ra abandonada la fortuna que 
les está leva ntando con rudo 
trabajo, para ayudar a Cuba a 
conquistar su libertad con ries­
go de la muerte: 

los grandes signatarios de la inde­
pendencia continental. 

Se hacía necesaria esta orien­
tación para apreciar en justeza 

-la talla harto gigantesca a que se 
exalta en sí misma la personali-

vengo a pedirle que cambie 
el orgullo de su bienestar y la 
paz gloriosa de su descanso por 
los azares de la revolución, y la. 
amargura de la vida consagra­
da al ~;e rvlclo de los h ombres". 

José Martí. 

\Ú 
13 de septiembre de. 1892. 

ON este aniversario de la 
.,-muerte de Máximo Gómez, 

17 de junio de 1934, y 
otras efemérides que su­
cederán después de cum­

plid9s dos años por venir, . esta­
· remos justamente en la primera 
centuria del día de su natalicio. 
Entonces, en 18 de noviembre de 
1936, la República de Cuba, acaso 
t ambién la América, fijará en la 
suntuosidad histórica de esta épo­
ca tan fausto acontecimiento. 
Ayer, un centenario con visos de 
eternidad: Simón Bolívar . .. Ma­
ñana una conmemoración de luz 
por €1 último de los libertadores 

d\.fr~!í!l1~inO? No. La Filosofía 
y la Historia han_ desechado J?Or 
inútiles el empeno comparativo 
con que se había dado en con­
fundir la evocación narrativa en 
tomo a los héroes. Así lo exige 
el presente por el acrecentamiento 
de la realidad ante los factores 
que conducen al an3.lisi_s d~. los 
hechos en su aspecto c1ent1flco; 
también en ::: us orientaciones nue­
vas y definitivas. Actualmente 
los siglos se disecan bajo el es­
calpelo investigador; la ruta d~l 
genio hay que acotarla a los fi­
nes y a los medios que le sirvie­
ron como de alfombra en sus pe­
culiaridades hacia la superación 
humana. En ta-I virtud, la esco­
lástica buscará en los personajes 

, objeto de estudio, puntos o con­
tactos de similitud; en modo al­
guno paralelismo. El personaje 
de las revoluciones y las guerras 
por la independencia de Cuba 
ofrece cierta similitud con el per­
sonaje que mayor número de pue­
blos libertó en la América. 

En , ambos, la obra es expa~si_va 
en alto grado, tanto en lo fls1co 
como en lo moral: "invaden"; son 
aceleratrices en lo alto grado, tal 
parece que la infatigab!lidad_ do­
minante en ambos esta anima­
da por un soplo casi divino. Pas­
man. Para Bolívar, el escenario de 
extJensión territorial del Sur es 
diminuto ante su "idea" liber~­
toria. Para Gómez, Cuba habrta 
de recorrerse en triunfos de com­
bate, sólo en noventa días: Ob_re­
ros de la libertad; no los fatigara !a 
Guerra ni el triunfo ni la Gloria, 
trabajarán más allá de la Paz; 
Bolívar en los complicados menes­
teres de la legislatura para los 
pueblos redimidos, Gómez como 
filósofo, guía u ordenado~. Uno 

. sera simiente, el otro, espiga. 

::rd c~;[~~:P~~e~ºf~~~a~~aª~ t~i= 
gueredo los cimientos de la Repú­
blica en el año '. 1868, : traía ceñi­
da al cinto la espada de liber­
tador. 

Peregrino de la Gldria, deam­
buló por las_ tierras de América en 
aprestos de redención y convirti_ó 
los años en alfombra de sus pasos; 
porque estaba escrito que había 
de firmar también el más bello 
poema de América. Como a Jeho­
vá. cúpole un otorgamiento:. el de 
terminar su obra y tener tiempo 
para sentarse a verla. 

De su vida militar y política 
se ha dicho tanto, que hay exce­
so para escribir varios libros; y 
a su negativa para aceptar la pri­
mera magistratura en el penoc,lo 
inicial de la República, la Nación 
consignó en su Carta Fundamen­
tal y por el voto de la Constitu­
yente, · el deseo popular de que 
fuera su Primer Magistrado; pe­
ró él. según apuntó uno de sus 

~~~~e~fhrºá;oer~s ª~~~ 1~~;~i!· .. ~!ó 
las alturas del mando civil con el 
mismo desdén que debían inspi­
rarle ,desde _ las cimas de su glo-
ria". 

Los hombres como M3.ximo Gó­
mez cuya personalidad se familia­
riza ccn la inmortalidad, estimu­
lan a tal grado el propósito inves­
tigador en sus innumerables as­
pectos, que es indeclinable. el que 
se refiere al intimo o afectivo. En 

~~je
8
:~!ig~S-r~su~ta ~~~sJ~fdle;sri~ 

debe continuar involucrado con la 
anécdota o la leyenda. El héroe 
-YO lo afi.rmo .-tiene una es~r:uc­
tura sentimental que se manifies­
ta en todo c:iso con elocuencia 
evidentisima. Diiérase que la ,vida , 
sentimental o afectiva de Gomei 
tiene superaciones, acaso prepon­
derantes, sobre cada una de las 
características del guerrero, del 
patriota o del estadista. El supo 
hacer de la epístola eslabón de al­
mas. él instituyó el folleto y las 
memorias como purísimo crisol de 
pensamientos. 

Pocos, muy pocos pensadores le 
superan o le igualan en lo hondo 
del sentir, y quizás en la armo­
niosa belleza de la expresión. La 
familia, la amistad, el camarada, 
todos reciben de él en cartas o 
memorias rarísimos estímulos o 
profundísimas pruebas de muy 
grande espiritualidad. 

Veamos. A veces es la explosión 
de sentimiento por la muerte del 
amigo y camarada. 

A María Cabrales le dice entre 
otras cosas, desde allá, desde su 
cuartel gen€ral en Santa Clara 

Toda la obra de la libertad 
americana necesitó el decursar 
de un siglo; en esto Bolívar y 
Gómez son prominentes ~a~di­
llos y se tocan en puntos s1mlla­
res de heroísmo histórico. cons­
tituyen el alfa y omega de la 
libertad del Nuevo ~undo; son 

¿¡ gcneralfriri.o Máxi!JIO GOMEZ .. figura preclara de nUf'.~tras guerras libertadoras. 
cuya personaltdad se exalta en este articulo. 

<ionzá/ez_ 
-~8S·7--como en finísima prefüia 
de acendrado duelo: 

"Ha muerto el general Antonio 
Maceo en el apogeo de una gloria 
que hombre alguno alcanzó sobre , 
la tierra, y con su caída en la-ifl-. · 
mortalidad lega a su patria un 
nombre gue por sí solo bastaría 
ante el resto de la humanidad pa .. 
ra sal varia del horroroso estigma 
de los pueblos oprimidos. 

A esta pena se me une, allá en 
el fondo del alma, la pena crueU­
sima también de mi Pancho cai­
do junto al heroico guerrero 'y se­
pultado con él en una misma fosa 
como si la Providencia hubiera 
querido con este hecho conceder a 
mi desgracia el triste consuelo de 
ver unidos en la tumba a dos se­
. res cuyos nombres vivirán etermt­
mente en el fondo de mi corazón. 

Uste<;l que es mujer; usted que 
puede-sin sonrojarse ni sonro]ar 
a nadie-entregarse a los inefa­
bles desbordes del dolor, llore, llo­
re, María, por ambos, por usted y 
por mí, ya que a este viejo infe­
liz no le es dable el privilegio de · 
desahogar sus tristezas íntimas 
desatándose en un reguero de, 
llanto". 

En otra ocasión, es la caída del 
hijo en la fosa eternal y glorio­
sa. A tra Vés de los años idos, y 
·en nobles arranques de dolor pa~ 
ternal que se traduce en recuer­
dos de la niñez y adolescencia del 
bravo muchacho, no será un dolor 
"de inefable desborde"; entonce 
tendrá párrafos como éste: 

" ... para gozar con los dulce 
recuerdos de mi hijo muerto ya;, 
para no invocar ahora sin el sobe­
rano respeto que se merece la me­
moria de los dos desaparecidos en 
Punta Brava, permítome princi-1 

piar esta manifestación de natu-, 
ral y justísimo duelo arrancando 
de épocas lejanas, olvidadas ya pori 
los hombres, pero no seguramen 
para la Historia". ! 

Más adelante prorrumpe así: .. 
"Murió mi Panchito amadd 

muy lejos de mí, mis brazos s 
quedaron abiertos esperándol() 
porque así lo dispuso el destino". 

Para la esposa amada, para. 
Bernarda Toro-quien al decir de 
Martí fué "la mujer que le dió 
los hijos que le nacieron cuando 
peleaba por hacer a un pueblo 11· 

~~iel !~s f¡i~uª~l~~o ~s 
1
b~acz~~;: 

la de "rostro bañado de aquella 
hermosura que da a las almas la 
grandeza verdadera"; para ella·; 
para "Manana" o en ella, ha d~ 
buscar Gómez el lenitivo por la. 
muerte de otro compañero, el ge· 
neral José Maceo. Así, escribe: 

"Mi amada esposa: Sin la se.., 
guridad que tengo de que toda , 
tus miradas y todos tus pensa 
mientos, santos de mujer, y d 
mujer cubana, se dirigen a tu Cu•, 
ba; siµ la convicción profunda d 
que a mí te une un mismo fin d , 
honores y de gloria, como dos ca 
bezas que juntas han sentido 
pensado sobre la misma almohad 
en las cosas de la Patria, no t 
enviaría estas líneas para desaho-; 
gar mi dolor buscando alivio 

un:n g[~~r~~~~~•e opúscul(! i?titi~ 
lado "El viejo Edu:i o m1 uttim 
asistente", exalta la memoria de 
inseparable asistente; el viejo·n· e. 
gro que le acompañó hasta fina 

/Continúa en la Pág. 48
0
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EL TRASf, ADO DE LAS CENIZAS DE LO· 
PEZ RUB!O .- F.l go llcrnador BA! Z AN y los 
familia res del i11g c11 icro A11to1üo Ló pc:: Ru • 
bto presenciando el traslado de los restos 
d.e este mártir del Machaclato desde la 
Josa comti.n 1:..asia u11a bó1,eda adquirida 

por suscripción popular. 

(Foto Pegudo). 

EL DIRECTOI~ DE º' AHORA" EN Ll­
Bf;RT AD.-G t!illermo MARTJNEZ MAR ­
QUEZ, director de nuestro colega "Aho­
ra", at abando11nr la /ortnlf.:::a de La 
Caba1ia . donde guardó prisión ac¡¡sado 
por el ie/11 de la Policfa de complici• 
dad en el atentado al r.111baj11clor de 
los Estados Unidos. La pri.,ió1i del sc1ior 
Marthte:: Mcirqucz provocó la protest a 
enérgica de la Asociacic.i1i de Repór ters 
y de numerosas orga11izaeio11es polít i­
cas y socia lt,.~ . q1ie pidieron su in me­
diata libertad, a to cual accedió el Go­
bierno. CARTELES espera Q11C 710 Vllel · 

a utili.:arse estos 1>iejos métodos 
de presión sobrr, In Prensa. 

Feder tco DE JBARZABAL, poeta, ltOVe • 
lista y uno de nuestros valores más 
consagrados, que em barcó rumbo a 
Oriente donde ofrecerá tres conferen­
cias: "Función social del periodismo", 
"EL problema negro" y " Metapsíquíca 

de la i;iolencia". 

EL ORFEON DEL CENTRO CASTELLANO.-El Orfeón ln-t 
fantiL del Centro Castellano, que el martes 29 ofreció un!ll 
notable audtctón a los críticos musica:es de la Prensa 

habanera . . 

CARTELf:I_ 



o había yo terminado mi era ... ~o; no lo recuerdo ya; o 
relato acerca de Lucy, bien, nunca sus amigos le conoci­
cuando se me "enfrentó mos a ciencia cierta sino por su 
'·El Nabab" con esta pre- hermoso apodo, más verídico, o, 
tensión: cuando menos, más firme que 

-Esa aventura es, sin duda cualquier otro ; ya que según 
muy emocionante y simpática; nuestros cómputos, él _solía mu­
pero algo podría yo contar de mi dar de nombre a medida que sus 
paso por New York que la supera- actividades cambiaban de campo. 
ría en interés y novedad. Y ésa había sido su existencia, la 

Ya lo esperábamos todos, pues de un nabab arrogante, fastuo­
slempre era así: ¿Qué acontecí- so y derrochador; si en algunas 
miento le había c,:arr1.do a cual- ocasiones 'falta hasta de un ma­
qulera de nosotrds. por inaudito . ravedí, en otras-las más de las 
que pareciera que "El Nabab" no le veces-arrojando un Pactolo sobre 
iejara·s upeditado con vero relató cualquier azar: paro y pinto, cara o 
nás extraordinario aún? ¿Dónde cruz, sota contra rey. Y casi siem­
hubo aventura de amor trágico, pre la buena suerte precipit3.base 
terrible duelo a cuchilladas, san- de su lado, como si la diosa For­
grienta caza de fiera , conflicto~ tuna se , .omplaciera en rebosarle 
de hambre y sed en el desierto, C' la escarcela a este loco insigne, 
bien horrísono episodio en el aire para que continuara haciendo de 
en el mar, en las entrañas di las suyas. 
la tierra, que no quedara de in­
mediato ahogado y barrido com­
pletamente de toda emoción. por 
algo que "El Nabab" habia presen_­
cládo conVirtiéndose al contarlo· 
en el personaje céntrico de tal ha­
zaña. en su héroe principal? 

¿Fanfarronerías? Sí, señor; así 
también lo creíamos nosotros al 
escucharle en sus primeros rela­
tos; pero, trente a las pruebas po­
sitivas e inequívocas, que él, luego, 
acumuló ante nuestros ojos asom­
brados, fuena nos fué reconocer 
su absoluta evidencia, por desme­
suradas e imposibles que tales ha­
zañas parecieran. 

¡Oh, aquel archivo del "Nabab"! 
Ademas ae cien ejemplares de pe­
riódicos y revistas de todos los 
países. que en notas sensaciona­
les prestaban raíces de fe indes­
tructible-a sus estupendas narra­
ciones, había alli, perfectamente 
documentados. una henchida por­
ción de .autógrafos de los persona­
jes mas influyentes en la vida in­
ternacional de este primer tercio 
del siglo que vivimos: de Clemen­
ceau, de lord Churchill, del rey 
Alberto I , del kronprinz, de Jot­
fre, del mariscal Haig, del m1la­
grego Starets que fué amo y señor 
de la Rusia imperial etc. , etc. Y 
aparte, muy aparte, un sobrecito 
coqueto y misterioso, resguarda­
do bajo sello inviolable, como pa­
ra mantener en ascuas nuestra 
curiosidad ; hasta que al fin, una 
noche de lluvia triste y brandy 
enloquecedor, saltó el lacre. Era de 
la Mata Hari. ¡De la Mata Hari!. ... 
¡Oh, qué envidia para todos! 
¡Qué envidia de aquel plieguecito, 
escrito con miel picante y que a~ 
conservaba entre sus cuatro pa­
ginas el aroma exótico, embruja­
ctor y exquisito que la famosa 
bailarina exhalaba de su cuerpo, 
y que, según sus biógrafos, fué 
el hechizo irresistible con que ella 
atrajo al pecado y rindió a la ~~­
discreción a tantos bravos mili­
tares y a tantos políticos emi_n~n­
tes que por aspirar ese satamco 
perfume se perdieron! 

El nombre del "Nabab" era. -a 

Mas, ¿qué estoy hablando? 
¿Acaso se trata hoy de relatar la 
historia del "Nabab" o bien, de 
contar una de sus mil historias? 

Sea como fuere , ahí queda gra­
bada a grandes rasgos, la fisono­
mía del héroe de esta aventura. 

Ahora, oig3.rnosle: 
-Iba para Europa. Durante la 

travesía de La Habana a New 
York me ligué en agradable amis~ 
tad con Mrs_ Smith y sus dos hi-

!fs•Pfa~t¿ ~;~m~~t~f~el~a!~:~~ 
Esta cantaba como un pájaro, y 
era un primor de mujer : lirio el 
cuello, clavel la boca, miosotis los 
ojos, enredadera de oro fulguran­
te los cabellos. Sí; ya sé que esas 
comparaciones han quedado en 
desuso ; pero, francamente, no de 
otro modo sabría pintar con exac­
titud la exquisita belleza de Lll-

lian. Y. sin embargo, no era de 
mi entero gusto esa belleza. En­
contrábala incompleta, inacabada. 
Como si el buen Dios, al formarla, 
se hubiera detenido un instante a 
contemplar extasiado su linda 
obra, y que la chiquilla, vivaz co­
mo era, se hubiese escapado en 
un salto a gozar del mundo, sin 
esperar los último::; lineamientos 
de su hermosura. Sonrióse de la 
travesura el Supremo Artista, y al 
alcance de Lillian lanzó a Katy, 
recargá.ndola con los retoques que 
a la otra faltaban. De ahí que és­
ta tuviera, tal vez en demasía, lo 
que se echaba de menos en Lil­
lian; avance triunfal en los pe­
chos, ritmo provocador en las ca­
deras, amplitud en los muslos. Al 

verlas venir, era Lillian quien Pri­
meramente llamaba la atención, 
con Sus rubios encantos primave­
rales; pero, cuando ya habían pa-
sado, tras Katy se iban, con im­
pulso irresistible, las miradas go­
losas, los deseos in con tenidos, los 
comentarios henchidos de ardor y 
de envidia. Así también, cuando 
las dos hermanas exhibían sus 
habilidades artísticas, si los dulces 
trinos de Lillian nos mecían en 
un mórbido ensueño romántico, a 
poco, Katy, sentada al piano, nos 
arrancaba del tierno éxtasis, para 
precípitarnos en el oleaje tumul­
tuoso de sus vibraciones cromáti­
cas, cuyos compases ascendentes 
seguíamos ávidos en la rítmica 
ondulación de sus caderas. 

. ~ _autor de este cuento es u 
literana y . por sus campañas h 
pendencia 'de su país, Santo D 
obscuros de la intervención no 
·l,¡s d~ tod_o el mundo le salvó la 
~mzracion y r.espeto. Pero ad 
de los d'?111inicanos que, como H 
te a la independencia ae Cuba, 

Paréceme que fué ya frente a 
la estatua de la Libertad donde 
Katy y yo nos juramos amo! 
eterno. ¿Demasiado tarde? S1, 
con vengo en ello; y para recupe­
rar el tiem"po perdido, accedí, por 
fin , a las insinuaciones de Mrs. 
Smith, quien durante toda la tra­
vesía no había cesado de ponde­
rarme las excelencias del boarding 
que en Park Avenue y frente a 
frente de su propio apartamento, 
regentaba una amiga de infan­
cia, venida a menos : Mrs. Taylor: 

- Allí no tendrá usted oor que 



D "figura Continental , poT su rica obra 
·0: j; en favor de la libertad y la inde­

. r0. Condenado a muerte en los días 
-a r.ieqna, la protesta 'de los i1ltelectua­
ridQ. Pot todo eso le debemos los CÚbanos 
za, l.ebemos gratitud porque fu'é uno 
-ríq, V carvajal, cooperaron actiVamen-
e3r. ndo todos los peligros. 

muy confortable el ere la señora 
Taylor: Servicio de elev3.dor has­
ta la medianoche. lujoso salón de 
recibo, buenos baños, variado y 
apetitoso menú, y para mi mayor 
contento, trente a frente, el apar­
tamento de Mrs. Smith y de su! 
dos hijas. 

Pero ... 
Cuatro días habían transcurri­

do ya desde mi llegada a New 
York y mis estratagemas ainoro­
s'as no habian alcarizado otro ga­
lafdón Que algunos besós y apre­
tones cambiados furtivamente cdn 
Katy. por lo qti.e resolví cta:r a los 
diablos aquella estéril aventura y 
reanudar mi oQ.isea hacia El Havre 
a bordo del "lle de France" aue 

partía en la mañana el.el siguien­
te dia. . . 

ªc1rbrigar temor alguno contra la­
ones y ra teros--añadía ella-

• f:es en el mismo edificio vive el' 
_Lomldo capitán Castillo Brown. 

. ' conoce usted? 
. No. Personalmente, yo no cono­

. cia al famoso guerrillero mexicano 
Q~e entonces ocupaba una posi­
~on prominente en la Oficina de 

Y esa última noche de perma­
nencia en la ciudad-cíclope, la 
dediqué a rodar de café en café 
con los amigos y de trago en tra­
go, hasta las dos de l_a madruga­
da, hora en que tome un auto y 
regresé a mi alojamiento. 

Fué al descender del vehiculo, 
cuando hube de notar un cambio 
operado en mi vestimenta: el so­
bretodo que 'traía no era el mío. 
Procedí a registrarlo. En el bolsi­
llo interior hallé una voluminosa 
cartera con cifra en oro E. S. y 
que contenía cartas, cuentas, al­
gunos billetes de banco y dos che­
ques de gran valor extendidos a 
la orden d~ Bartram1 Suárez & Co. 

g 
a ,, 
,. 
.é 

Policía Secreta de New York; 
~par la Prensa sabía de sus 
· Lea!. as Y de las de su perro 

· Sin. duda que *era un boarding 

Diablo de mozo tan distraido 
aQuel del Café Impetator ; pues, 
¿no habia cambiado mi capa por 
la de don Emilio Suál'ez, el fas­
tuoso petrolero colombiano? Y 
ahora, ¿qué hacer? 

fatal. Musita ella algo que no lo­
gro percibir, y sin otro pre:imbulo 

Este percance me produjo al­
guna alarma, pues podía dar lu­
gar a una investigación policial 
contra mí, y consecuentemente 
al retardo indefinido de mi viaje. 

se acuesta junto a mi. . Mi emo­
ción es enorme. Luchan en el pe­
cho, temor. y audacia. ¡Qué olor 
tan .grato el de este cuerpo pro­
tegido apenas por un leve peina- , 
dar de gasa y que se me arrima 

Y así, echando pestes y Maldi­
ciones contra el atolondrado sir­
viente y contra mis tragos exce­
sivos, subi- no sin algunos tras­
piés--las escaleras del 'boarding. 

Y he aqui que, al tratar de po­
ner el llavín en la cerradura, la 
puerta se abre sigilosamente ; una 
mano suave y tibia se apodera 
de la mía, y llevá.ndome tras sí, 
há.ceme entrar en una pieza coll­
ti~u:::i cuyo ambiente cargad~ de 

perfumes exquisitos aenunc1a. a 
mis sentidos la alcoba de una mu­
jer elegante. 

-Katy. 
-¡Chis! . .. ¡Borracho! 
Dios mío, este acento netamen­

te español no es el de Katy. ¿Dón­
de, pues, me encuentro y por quién 
se me ha tomado? ¿Por un aman­
te furtivo, o por el hijo pródigo 
de la casa a quien la hermana 
cariñosa quería precaver contra 

el J~ro~i~!~rri~~P~. mi incógni-
ta compañera me arrebata el so­
bretodo que tira en cualquier 
parte ; empújame blandamente 
hasta hacerme caer en una cama 
que la oscuridad no me había de­
jado ver; quítame los zapatos ~ 
intenta despojarme de mis otras 
prendas de vestir, a lo que me 
opong-o temeroso de 1m~ sororesa 

de espalda sin prevención ningu­
na! La tentación se hace inso­
frenable . . . Suavemente, y como 
al descuido, poso mi mano aquí, 
allí, más allá. . Ella se estremece, 
me da Un- manotón y vue:ve a de­
cifme: 
-i Borracho! 
Y yo pienso: Si, si , estoy borra­

cho; pero, ahora, no es cte wtsky, 
ni de brandy, ni de licor alguno; 
sino del olor de este cuerpo casi 
desnudo que tengo junto a mí : 
del contacto de esta carne que se 1 
me pega más y má.s y que no II.:>J • 1 
atrevo a tocar por. miedo, sabe 
Dios a qué p'eligro inmenso. j 

Nos aquietamos. Minutos des­
pués la siento dormir. . Mi mano 
vuelve a extenderse poco a poco, l 
quizás por sí sola, sin ningún 
mandato de la voluntad. Se alar­
ga. Hurga. Encuentra, por fin , la 
juntura del peinador. Lo entre­
abre. Toca un glo.PO mórbido y 
henchido. Toca el otro. Prodiga­
les sus mas tiernas y suaves ca­
ricias. Después, el leve tacto se 
desliza, baja lentamente .. . ¡Qué 
suavidad la de esta piel! Mas, 
me detengo temeroso . . . La es­
cucho suspirar. Se vuelve hacia 
mí, y . . . abre los brazos .. . 

- tii , si ; pero, dime: ¿Quién 
eres?. ¿Quién e re s ? Dime. 
¿quien . . . eres? 

¡Oh! el deleitoso momento de 
esa pregunta que yo no pude con­
testar ni entonces ni en otros 
momentos después . 

Súbito, se oyen los ladridos de 
un perro. Mi compañera me dice 
con suma sencillez: 

-Es Leal. 
¡Virgen santa! ¡Leal! ¿El famo­

so bull-terrier del capitá.n Castillo 
Brown?. . . A duras penas logro 
esconder mi p:inico ; pero la san­
gre se me hiela en las venas. Los 
ladridos continúan cada vez con 
má.s furor. ¿Me habrá olfateado 
ese bandido? Una ronca voz de 
mando acalla al perro. Reina de 
nuevo el silencio en mi redor , 
mientras aquí, dentro del pecho, 
el corazón es un péndulo desorde­
nado que se me quiere saltar por 
la boca. . . Y así transcurren los 
minutos, lentos, pesados, angus­
tiosos .. . 

Rendida, mi compañera se duer­
me como un niño. Con suma cau­
tela retiro mi brazo de su talle. 
Poco a poco me levanto. Tomo 
mis zapatos. A tientas encuentro 
la puerta de la alcoba. Me desli­
zo hasta la otra puerta. La abro. 
Salgo. Nuevo estrépito furibundo 
de Leal. En tres brincos bajo las 
escaleras. Ya estoy en la calle. 
Un reloj púb!k_o suena cjnco 

Continüa en la Pá.o . 66 J . 
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O/rc 11r/a f loral en la tumba clcl Apó.~tol, clc 'f)O.~itacla ¡,o r los co111;cncio11ist as 

"HATUE.'Y·HACARDJ" el dfrt 19 d e mayo . 

Hr
y empresas comerciales 
e industriales que, por su 
rango, por su crédito, por 
su tradición y por lo que 
para un pais representan 

y significan , alcanzan, no ya en 
el medio en que actúan, sino en el 
concepto internacional , categoría 
de Instituciones. La Compañía 
Ron Bacardí, S. A. , es una de ellas. 
Tan asociado está el nombre de 
esta marca al de Cuba, en el mun­
do entero, que decir Bacardí. es 
evocar nuestra isla de palmeras, 
de cielo siempre transparente y 
profundo, de mares azules y en 
calmados. de músicas que apre• , 
san en sus ritmos todo el sensua ­
lismo adormecedor de los clima3 
del trópico ... 

Esta observación, que ya h a­
bíamos hecho. la ratificamo~ 
ahora, con ocasión del magnífic::> 
festival organizado en Santiago 
de Cuba por _ la Compañía Ron 
Bacardí s. A., en la Convención 
que tuvo efecto en los último.J 
días de mayo y que asumió las 
proporciones-en grandiosidad y 

., entusiasmo-de un acontecimien­
to patriótleo. 

Antes d'e narrar lo que esa Con­
ve~ción fué•, y los detalles carac­
ter1st1cos de la misma es preciso 
Que hagamos un brev'e resumen 
histórico, con los antecedentes del 
caso, dando, a los organizadores 
de esta fiesta el crédito que por 
su iniciativa 'y por su perfecta 
eJecución se merecen. 

Hace cuatro años el señor Ma­
nuel Andrial Colás'. apoderado y 
Jefe de Ventas de la Casa Bacardi tn La ~abana, sugirió al Sr. Pedro 
-~Y. vicepresidente de la Compa­
nia Y administrador de la mism·1 
~n Santiago de Cuba, lo conve­
a lencta de que los vendedores y 
dgentes de La Habana se t rasla­
t!r_an a Oriente visitaran la fac­
la ria Y tuvieran' de modo directo 

•er oportunl~ad de conocer lo que 
IU a dicha fabrica, su importancia 
nocfanipulación y todas aquenaS 

• ))tia enes que, lógicamente, ha­
de n de ser utilizadas mas tar­
elét~º~ éxito creciente, 'en el ejer­
Jea. e sus funciones comercia-

El señor Colás es un·hombre d:? 
iniciativas, de clara inteligencia y 
de alta capacidad organizadora . 
El señor Lay, a su vez, es uno de 
los espíritus más comprensivos, de 
las voluntades mas enérgicas y de 
las in teligencias de más avisado 
sentido práctico. Tiene, como los 
hombres de estirpe sajona, una 
firme claridad de propósitos y una 
segura tenacidad de ejecución, 
atribu tos ambos que rarament3-
se funden en una sola persona, y 
menos aún en hombres de nues­
tra raza. 

El señor Lay, al conocer la ini­
ciativa de Colas, la hizo suya, 
ofreciéndole todo su calor y tod'J 
su apoyo. Sin embargo, por causas 
imprevistas y desde luego invo ­
luntarias, la idea no se pudo lle­
var a feliz término. Y los meses 
pasaron. Hace poco el señor Lay 
estuvo en La Habana. Y el señor 
Colás volvió a recordarle aquel 
viejo proyecto, cuyo alcance se ­
guía pareciendo a los dos hombres 
de una gran eficacia y de una 
viabilidad inmediata . 

Entonces, y partiendo de aque­
lla iniciativa pospuesta, el señor 
Lay concibió un plan de más vas­
to alcance y de una grandiosidad 
sin precedentes : organizar un'.l. 
Convención Hatuey-Bacardí a la 
que acudieran, no sólo los vende­
dores y agentes de La Habana, si­
no los de todas las ciudades de h 
República. Ultimados los detalle!:, 
Pedrito Lay encomendó al señcr 
Manuel Andrial Colás la dirección 
y organización de la Convención 
en La Habana, así como la jefa­
tura de ella a través de la Repú­
blica, hasta la llegada a Santiago. 
El señor Andrial Colás de común 
acuerdo con el señor Gabriel Real, 
se dió a la tarea, llena, como es 
presumible, de dificultades y de 
minucias, de organizar la Conven­
ción y ambos cumplieron como 
buenos, preparando las cosas de 
tal modo que los festejos supe ­
raron todas las esperanzas y que 
la Compa ñía Ron Baca rdi se ano­
tó un éxito definitivo, como lo exi­
gía una empresa de su prestigia 
y de su historia. 

En varios ómnibus de la Em-

presa Cuba, engalanados y con 
letreros alusivos cuyo texto reza­
ba: "Convención Hatuey- ilacardi , 
Habana-Santiago", partieron de 
esta capital los excursionistas que 
siguen: Manuel Andrial Colás, 
apoderado de la Suc ursal en La 
Habai:ia ; José A. Martinez, Manuel 

~é~~ake;h:r~~~~ Xcto~f ou~~fga!r~st 
su hermano José M. Uribarri; J a ­
nuario Arenal, Eliseo C. Anaya, 
Josefina Prieto, Francisco López, 
José Fernandez. Marcelino Alva­
rez. Diego García, Manuel Fer­
nández, agente en Mataha mbre ; 
Santiago Pachón , el simp3.tico e 
incansable agente en Regla, que a 
cada instante aclamaba a su Vir­
gencita; el señor Manuel Rivas, 
Eduardo Escribano. José Medaña, 
José Collado y periodistas y re­
pórters gr8.ficos de la Prensa dia.­
ria. Por el trayecto. y en cada lo­
calidad del in terior, se fu eron su­
mando nuevos convencionistas. En 
Santa Clara se unieron a la ex­
cursión los señores Silvino Gonzá­
lez, Elías Rada León, Camilo Pé­
rez, José Sánchez, Feliciano Gon­
zalez y Jesús Fernández. En Sane-­
ti Spiritus, el subagente señor Ro­
dolfo Pentón; en Camagüey, los 
senores Amador Ca ballero, Segun­
do Vigón, Severino Serén, Alfon­
so y Rafael Avalos, Alvaro Sán­
chez,. Bernardo Díaz y Francisco 
Fernande~; en Holguín, los seño­
res Claudto G. de la Vega, Juan 
A. Patallo, Jorge Berga Peña y J. 
G. Casanova; en Bayamo, los 
agentes Antonio del Campo, José 
Barrios y Silverio Iglesias. 

Esta numerosa comitiva arribó 
a Santiago de Cuba en horas de 
la madrugada. La población, a pe­
sar de eso, recibió a los viajeros 
despierta y la ciudad tenía el as­
pecto de las grandes solemnida­
des. A las ocho de la mañana co­
menzó a desarrollarse el plan de 
festejos. Bandas de música reco­
rrían las calles y la animación 
popular era inmensa. El santia­
guero tiene , entre sus más legiti­
mes orgullos, haber sido su tierra 
la cuna de Maceo, y tener en su 
~egión la factoría Bacardi, que ha 
impuesto su fama en las mas re·-

u l,. 
motas y opuestas latitudes. Los 
con vencionistas se dirigieron a la 
Oficina Central , donde fueron re­
cibidos en t riun fo por el señor 
Pedrito Lay. Si efici ente fué la la­
bor desenvu~lta, en los trabajos 
preparatorios y en la organización 
excursionista, por el señor Manuel 
Andrial Colás, y por el señor Ga ­
briel del Real, no menos perfecta 
fu é la labor que desenvolvió en 
Oriente el señor Pedro Lay, para 
recibir a los excursionistas y col­
marlos de toda clase de agasajos. 

A las dos de la tarde, los miem­
bros de la Convención se dirigie- 1 ron a visitar la Cerveceria Ha- ' 
tuey. A la entrada, aparecía un 
rótulo, en grandes proporciones, 
que decía "Bienvenidos". Y en 
realidad lo fueron. La Comisión 
de recibo la integraban los sef,o­
res Pedrito E. Lay, Alberto Acha, 
Federico Bolivar, Guillermo He­
rrera , José Velázquez, Gabriel del 
Real. Mariano Monzayo, Mateo 
Gómez y Radamés Covani. Tam­
bién atendieron a los visitantes 
los señores J. Tridich, primer quí­
mico. Augusto Metz, Joaquin Ba ­
cardí, José Juan Vicent y Rafael 
Gómez. 

Los convencionistas visitaron 
los jardines y en la cantina, allí 
instalada, fueron obsequiados con 
largueza, atendiendo el servicio el 
señor Rafael Guzmán. Luego visi­
taron la casa de maquinas, la fá­
brica de hielo, el depa rta mento de 
embotellamiento, la destilería y 
otras secciones anexas, en todas 
las cuales hallan ocupación al, 
rededor de unos cuatrociento!) 
cincuenta obreros de ambos sexos. 

La producción de la fábrica de 
hielo alcanza unas sesenta tone­
ladas diarias, y en la destilería ~ 
producen , cada veinticuatro ho­
ras, 36 mil litros de licor. Como 
dato curioso en ese salón se con­
serva el primer alambique que 
funcionó en la fábrica Bacardi, y 
es dable a los visitantes advertir 
el prodigioso desarrollo adquirido 
por la fábrica y el adelanto que 
se h a obtenido en el sistema de 
producción desde aquella fecha al 
presente. 

Después los excursionistas pa­
saron a los alambiques, verdade­
ra obra prodigiosa de ingeniería 
moderna. Allí se elaboran los ex­
quisitos productos de la empresa, 
famosos en el mundo entero: 
"Carta Blanca", "Carta Oro", 
"Refino'! y "Palmita". 

La administración de los alam­
biques esta a cargo del señor Jor­
ge Schueg, y distintos departa­
mentos se encuentran dirigidos 
por los señores Rafael Rodríguez, 
Mariano Goderich, Miguel Suárez, 
Alfonso Matamoros, Enrique Ro­
dríguez, Valeriana Soto y Juan 

(Continüa en la Pág. 48 ). _ 
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:na a Santiago de Cuba es­
moso tanque-botella, qu~ re­
:nta el "BACARDI" a_noso, 
icia de propios u e.rtranos. 

MONTANAS DE liALONES ·•: 
"BACARDI". - Esto repre­
senta un pequeño embarque, 
comparado con los miles de 
caja.J enviada.J a los Estado., 

rTnirin.~ 



Pettrito E. LAY, di­
rector gerente de 
"BACARDI", con los 
agentes d e la cerve­
za "HA T u E Y" de 
ambos extremos de 
la isla : Baracoa 
(Oriente } y Mata­
hambre ( Ptnar del 

RíoJ. 

I 
u, g,upo de 
obreros cte' la to­
nelería "BACAR­
DI'' rodea al se-

l 
ior Manolo AN­
DRIAL COLAS . 

) , apoderado de la 
i' 3FUrsal de La 

• Habana. 

t' ,. 
/4tcjoso rincón del pintoresco jardin de la 

1
, t Cerveeería "HATUEY", en Santiago. 

' tl ' 
~ \h 

""~~,¡g\'7' 
EN CJUDAMAR. - Precioso club 
edificado en las márgenes de la 
bahia santiaguera , cerca del Mo­
rro, que ofreció un regio festival 
a les convencionistas "HAT UEY­
BACARDI" . La " elite'' sccial de 
Oriente lllció sus mejore,; galas 

esa noche. 

Vista de la Destilería, cuna del " BA-· 
CARDI", donde se elaboran sus famosos 
caldos, tan conocidos en el mundo en-

ter-f) . 



(~MOJC GANA ~(AHPEONA fj , 
./~e Mf CARTHYI 

Joseph Vincent McCarthy, el actual piloto de los Yankees. es f i ­
ladelfiano, y Connie Mack fué su ídolo beisbolero. En el año 1932. 
McCarthy conquistó el campeonato de la Liga Americana V la 
Serie Mundial, derrotando a los Cubs que él mismo fabrico. El 
piloto que eclipsó a McGraw en Nueva York fué rotulado por la 
crítica " El Twumaturgo de,.1932". En este artículo, McCarthy ofre­
ce Stt idea personal de CÓMO GANAR UN CAMPEONATO, y su 
alegato destila una filosofía muy amplia del "base ball" y un 
respeto muy firme por el factor suerte . . . y el ' '.statt" de lanza-

rial sensacion?,1 a los cronistas de­
P.ortivos para s~~ inevitables cin­
tillos. La pubhc1dad pregonó la 
rivalidad llevada a la agresión y 
el fanático, que siente un plaéer 
morbcso por el deporte salpicado 
de bronca no reglamentada, llenó 
todos los stands del Yankee Sta­
dium aquella tarde. Todos espera­
ban presenciar el asesinato en 
masa de los washingtonianos po;.•• 
los Yankees y aunque sufrieron 
una _decepción en sus ansias, pre­
senciaron en cambio un gran de­
safío. 

dores. 

a OHN McGraw era el dueño 
't" de Nueva York - se en­

tiende el Nueva York de­
A,41:- portivo y particularmen­
C te el Nueva York beisbo­

lero • y no admitía rivales en su 
feudo . Cuando se hablaba de los 
Orioles de Baltimore y la histo­
ria clásica del base ball , aparecía 
McGraw en pose patriarcal para 
hablar y hablar ante tanta can­
didez neoyorquina y retratarse 
después. Cuando se discutía la 
técnica beisbolera o se compara­
ba el base ball experimental de 
antaño con el "J uego de ajedrez" 
de esta era. alh estaba McGraw 
para ofrecer una conferencia, dar 
una opinión y someterse a las exi­
gencias interviuvisticas de perió­
dicos, sindicatos y corresponsales. 
¡Y qué orgulloso vivía el Napo­
león en caricatura del base ball! 
¡ El era señor y amo del clasicismo 
beisbolero y aspiraba a crear la 
"Secta McGraw" para anémicas 
generaciones venideras ! 

Pero un descendiente de inmi­
grantes irlandeses que n ació en 
Filadelfia , y que fué a una es­
cuela de la ciudad cuáquera don ­
de aprendió base ball , pasando 
después, sucesivamente, a la Uni­
versidad de Niág·ara, a la mani­
gua beisbolera , y por fin al club 
Chicago, de la Liga Nacional, mi­
ró hacia Nueva York, y, como Cé­
sar, llegó, vió y venció. McGraw 
se vió frente a un rival; un anta­
gonista que declaraba pública­
mente que sus métodos no se 
ajustaban a las doctrinas de Mc­
Graw; un adversario que ofreció a 
los fanáticos neoyorquinos una 
sonrisa contagiosa de puro irlan­
dés y una calma sedativa que era 
un descenso contrastante de la 
hosquedad y los furores iracundos 
de McGraw. Joe McCarthy con­
quistó un campeonato y una Se­
rie Mundial para los Yankees. La 
"Secta McGrawniana" se desmo­
ronó. El maestro se marchitó y su 
prestigio perdió el brillo juvenil 

,/AO~ 
de la actualidad para convertirse 
en polvoriento clásico de librería. 

Hoy McGraw ha muerto y su~ 
glorias se recuerdan como las h a­
~añas de los caballeros valerosos 
y galantes del Medioevo. "Fué un 
esforzado paladín del base ball , 
pero su técnica no era moderna" 
-reza el epitafio .. ·. En cambie , 
Joe McCarthy, aun huérfano del 
brillo espectacular de 1932, se 
mantiene bajo la luz de calcio de 
la popularidad. McGraw necesitó 
del infausto ballyhoo de su sepe­
lio para logl'ar que una revista 
americana publicara sus memo­
rias de base ball como la obra 
póstuma del gran clásico del de­
porte. McCa rthy, por contraste, 
recibe la· petición de la misma re­
vista, en pleno goce de salud. Lo 
que sigue es una versión en caste­
llano de la obra deportiva de J oP. 
McCarthy, que trata de demostrar 
a los aficionados al base ball CÓ­
MO SE GANA UN CAMPEONATO. 
No es una joya literaria, pero si 
es un relato ameno, que destila 
sinceridad y conocimiento. Caren­
te de la pedantería usual de los 
arrogantes patriarcas deportivos, 
es recomendable pa ra consumo 
del fanático . 

McCarthy al bate.-

Llegamos a la última mitad del 
noveno ínning con la anotación 
de 6 oor 2 en favor del Washing­
ton. Babe Ruth fué al bate y me-· 
tló un hit en el right-field. Colo­
qué a Sa!ll Byrd en primera para 
que cornera por Babe. Entonces 
.Lou Gehrig bateó un hit al in­
field. Walker siguió con otro base 
hit y Byrd anotó. Gehrig estaba. 
ahora en segunda y Walker en 
primera. Necesitábamos tres ca-..­
rreras más para empatar, y todo 
indicaba que las íbamos a con­
seguir cuando Tony Lazzeri co­
nectó una larga línea sobre la ca­
beza de Goslin en el centro. Ha- · 
bía la posibilidad de que Oosltn 
atrapara la bola. En esta situa- j' 
ción, las normas del base ball 
científico indicaban que Gehrlg 
debía permanecer en segunda ba- i 
se para evitar la posibilidad de ser 
víctima de un double play, máxi- .¡ 
me cuanáo podía muy bien avan­
zar a tercera después de coger la 
bola Goslin y hasta anotar si en 
definitiva la bola se le escapaba 
al /ielder. Goslin no pudo colo­
carse debajo de la bola y la mis­
ma se le fué por encima de la 
cabeza. Gehrig, académicamente, 
se dirigió a tercera y al home en 
un solo acto. 

Sobre un terreno duro, aquella ' 
bola hubiera seguido rodando y 
Lazzeri hubiera anotado después 
de Gehrig y Walker, empatando 
la anotación. Pero el terreno es­
taba demasiado blando. La pelota 
tropezó con alguna sinuosidad del 
terreno y con un rebote increible 
se colocó mansamente en las ma­
nos de Goslin. Este no permitió 
qur el asombro paralizara su ce­

- Para el promedio de los es- rebro; se viró rá.pidamente, lanzó 
pectadores, buen base ball signifi- la bola a Joe Cronin y éste a su 
ca ganar, y "mala pelota" quiere vez mandó la pelota con perfec­
decir perder . . . y la fábrica de ción de lanzador al plate,. donde 
criticas e insultos más prolífica Luke Sewel sacó out a Gehrig en 
del mundo es un parque de· base el momento preciso en que se des­
ball de liga grande. lizaba en home, y segundos des-

El 29 de abril del año pasado pués sacaba out también a Wal­
jugábamos contra el Washing- ker, que había seguido a Gehrig 
ton en el Yankee Stadium ante en la jugada lógica. Nuestro rally 
cuarenta mil personas. La serna - se pasmó. 
na anterior, en una serie en wa-.. Esta jugada seguramente no se 
shington, los jugadores de ambos repetiría en cien años: dos juga- .. 
teams habían sostenido combate dores sacados out en el plate con 
a puño limpio. que ofreció mate-. (Con_tinúa en la Pág. 47 h 



~ LOS ,nANDEJ eNCUENTROJ PU~ILÍJTICOI~ e+ 
.8ARNEY /lOII d/eivindica a la Raza]tJJl&i.~ 

~~

UEVA YORK, mayo 29.­
Barnet David Rasofsky. 
conocido en el mundo de 
los puños - y hasta en 
otros mundos - con el 

más digerible y pronunciable 
nombre de Barney Ross, no sola­
mente obtuvo anoche para si un 
nuevo t ítulo mundial de boxeo. al 
derrotar · a Jimmy McLarnin, de 
Irlanda, en el Madison Square 
Gffrden Bcwl de Long Island, sino 
tarr.bién la completa reivindica­
ción de su raza, la antigu.a y 
erran i:e raza de Israel que, por 
cierto . hace mucho t iempo que 
se siPnte at home en los Estados 
Unid.os. Barney Ross, en mi con­
cepto, mereció la decisión favora­
ble que obtuvo y el título mundial 
del peso welte r que desde ano­
che es suyo. Pero si no la hubie­
ra merecido, se la hubieran dado 
de todos modos, puesto que el ár­
bitro Eddie Forbes y uno de los 
Jueces - Ha rold Barnes - h abían 
tomado por .anticipado-así se 
desprende de sus ta rj etas de ano­
tación- la resolución de hacer al 
campeón del mundo del peso lige­
ro el vencedor. 

Una pun tuación que es también 
un "puzzle".- 1 

El otro juez, Tom O'Rourke, es­
taba por McLarnin , de eso no ca­

-be duda. Tan por McLa11.~~~g c;;­
taba que a Barney Ross, _el ven­
cedor real , aunque por corto mar­
gen, no le concedió m::i.s que un 
round. Los demas. o los hizo ta­

· blas o se los dió al irlandés. ¡Hay 
que ver el grado de pupila que 
tienen algunos! 

Pero si O'Rourke t e excedió un 
poco en obtequio de "su favorito", 
Bames y Forbes---que estaban por 
Ross-no le fueron a la zaga. For­
bes, para no ser menos que O'Rour­
ke, todo lo que le concedió a 
McLarnin fu é también un round. 
Pero lo que hace aün más ex­
traordinario el fallo de los dos­
O'Rourke y Forbes-es que esco­
gieron el mismo asalto- el doce­
para hacer lo que dadas sus aj:: ­
titudes era un verdadero obse­
quio. Es decir, que el ünico round 
que Forbes le concedió a McLar­
nin fué el décimosegundo, y ese 
fué el mismo asalto que O'Rourk€ 
tuvo a bien reconocerle a Barney 
Ross. 

El enca71to fué roto.-

Pero dejemos a un lado las con­
Bidera.ciones m:is o menos graves 
so
81

bre las decisiones boxeriles, que 
algo prueban .. iempre, es que 

no se deben tomar demasiado en 
.. d rlo los resultados de las peleas 

e boxeo y, sobre todo, que no se 
iebe apostar nunca a las mismas. 

d~sJ1eº ~E~.es:n ª cfc~!iÓ~ dde?º;~~ 

~~fei\ra:di~~eN~!~ii~oik ~:~~n:r~ 
&Unos años, fui testigo de cómo 
l>Or medio de un simple foul in­
_'1sible, u~os cuantos avispados 

•· raeoyorqumos desplumaron boni-
la~:n~~ ~~ªe;~t~~:k~ispano par-
en Barney Ross, anoche rompió el 
ta canto de las victorias de Me­
In rnln sobre oponentes semitas. 
llo sus fosas las sombras de aque­,u~ idos. gladiadores de Ftstiana 
.Qo~d se llamaron Sid Terris, Ruby 
ba steln, Al Singer, Benny Leo­

;ddetc., debieron cantar en ho­
~· e Barney Ro~s. nuevo Néme-

McLarnin , vencedor de cuatro granaes boxeadores hebreos, tuvo 
que arriar los colores ante otro Judio: el doble campeón Barney 

Ross. 

Tres ex campeones de peso ligero ofrecieron la "comida de la victoria" al doble 
campeón Bamey ROSS. ~1· la /oto /iJ1;, ran. de iz;quie-rd.a a dere~ha , Barney ROSS , 
campeón de los pe~os ltge1 ., y "welter", Wtll ie R!TCll!E y J1mmie M cLARNIN, 

ex campeone.s "weltcl'" y Be nn.y LEONARD, ex rey de tos pesos l iger os. 

sis, protegido de la diosa, un mag­
nífico himno de alabanza. 

McLarnin . ¡n_o era McLarnin!-

Ni a Jimmy McLarnin Ili a na­
die le es permitido realizar mila­
gros, en esta época en que si vol­
viera al mundo el mismo tauma­
turgo del pan y los peces, sería 
recibido con escepticismo por los 
que ya ni en la paz de los sepul­
cros CTeen. McLarnin con toda su 
fama de magn ifíco gladiador del 
ring, posee'dor de una derecha de­
fínitiva; con toda su ciencia bo­
xística y toda su experiencia de 
largos años en las lides del cua­
drilitero, fué simplemente anoche 
el señor que en el último año y 
medio de su brillante y productiva 
carrera se había permitido el lujo 
de boxear solamente medio round . 
Y eeos largos lay-offs nunca ~a-
11an: lo mismo cuando el que los 
realiza se llama J ack Dempsey 
que cuando se denomina Jimmy 
McLarnin , los resultados son idén-

tidos: un mal combate en que la 
antigua maravilla no es ya la 
sombra de sí mismo, y un t ítulo 
que se esfuma de las manos, co­
mo si tuviera alas ... 

Yo he presenciado muchas pe­
leas de Jimmy McLarnin, inclu­
yendo aquella primera que reali­
zó en Nueva York frente al he­
breo Sid Terris. De aquel McLar­
nin que esperaba pacientemente 
la primera apertura de la guardia 
contraria para lanzar como un ti­
ro-sin fallo posible.-su derecha 
adormecedora, anoche no queda­
ba nada. El que vi frente a. Ross 
era un hombre mucho más lento 
y, sobre todo, menos hibil. Uno 
que fallaba sin r~medio, a veces 
por un pie de distancia, cada vez 
que su poderosa diestra entraba 
en acción. 

Barney Ros_s es todo un 
campeón.-: 

Yo tenía muchas ganas de ver 
en acción a Barney Ross, a quien 

Barney ROSS, camroin M~i~~~frsg~tf:'~ig ~-:~~:;;~d~n~rr::z~~1dose para la pelea (Foto lnternational). 

¡ , 

desconocía por completo haista 
ahora- uno desconoce por com­
pleto a un boxeador mientras no 
lo ve en acción, aunque se sepa 
su .récord de memoria- y he de 
reconocer que el neoyorquino de 
Chicago no me decepcionó ló más 
mínimo. Todas las historias que 
había leído acerca de Barnet Da­
vid Rasofsky eran ciertas, y el 
hebreo es el mejor peso liger') sa­
lido a la luz desde la épo .a de 
Benny Leonard. Ni Mandell, ni 
Singer, ni Canzoneri pertenecían a. 
la clase a que pertenece Barney 
R.oss, quien no tiene nada de par­
ticular que pa.rnra a la historia. 
del boxeo como una figura más 
relevante que la del mismo Leo­
nard. Por lo pronto Ross, a pesar 
de su juventud y hasta su inex­
periencia, ha logrado ya algo que 
Bcnny Leonard no pudo nunca 
conseguir, pese al hecho de que 
estuvo muy cerca de ello: ser 
campeón del mundo del peso wel ­
ter. 

¿Podrá Rass hacerle honor a su 
nuevo títufo?-

Jimmy McLarnin distaba mu­
cho anoche de ser el magnífico 
gladiador de otras veces. Un mo­
tivo o causa de su mala forma era 
su largo lay-off. Otro puede ha­
ber sido su poco peso. McLamin 
sorprendió a su mismo manager, 
Pop Foster, pesando solamente 142 
libras a las doce de ayer, cuando 
todo el mundo creía que tendría . 
dificultad para hacer 145. ¿Pudo 1 

su bajo peso, su indudable debili­
tamiento, ser responsable de su 
aparente ausencia de punch? .. . 
Porque aunque el errático McLar­
nin no fué capaz de alcanzai: a 
Ross en la mandíbula con su de00 

recha, sobre todo en los prime­
ros rounds, las contadas veces que 
llegó a la "patata" del hebreo no 
logró hacerle daño alguno. Y eso 
si que es raro tratándvse de Mc­
Larnin, prototipo del puncheur 
aniquilador. 

Yo creo que si Jimmy McLarnin 
antes de enfrentarse de nuevo con 
Ross se dedica durante unos me­
ses a afilar sus armas frente a 
tres o cuatro adversarios de me­
nos categoría que el hebreo, lle­
gará. a su revancha con el nuevo 
campeón del mundo del peso wel­
ter en situación ventajosa. No hay 
que olvidar que Ross no pasa de 
ser un lightweight y que cuan<!o 
se vea obligado a defender su ti­
tulo - contra quien sea - acaso 
tenga que conceder una ventaja 
de 10 libras. Lo que a la postre 
pudiera r~sultar demasiada ven-
ta.la. · 

Esa cuestión del peso es la ma­
yor dificultad que yo encuentro 
en la trayectoria de Bamey Ross 
como rey de los welters del mun­
do. A los 25 años, Ross debe ha ­
ber obtenido todo su desarrollo, y 
el hecho de que no haya logrado 
alcanzar ni siquiera 138 libras .pa­
ra su encuentro con McLarnln es 
harto elocuente. Porque Ross ha 
sido capaz de derrotar-y de de­
rrotar en buena lid-a un McLar­
nin de 142 libras completamente 
desentrenado, es decir, sin el en­
trenamiento que solamente lqs 
combates reales le pueden propor.­
cionar. Pero, ¿qué le pasaría aJ 
mismo Ross, si se ve forzado a te­
ner por rival a un McLarnin de 
nuevo en posesión de todas sus 
armas. y que pese, además, 14'1 
libras? . 

CAATELEl 
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ONTRA la creencia equivo­
cada de que el espectador 
acepta cualquier género 
de diversión que se le dé , 
los productores de pelícu­

las acaban de declarar que el 
vefctadero "amo" es el público. 

Habiendo estudiado las ten­
dencias y los gustos de los espec­
tadores, los señores productores 
se han convencido de que la ma­
yoría de los individuos que pa­
trocinan los cinemas, no buscan 
solamente una hora de diversión, 
sino que tienen tendencias, per­
fectamente definidas, hacia la 
cultura y conocimientos que se 
adquieren con las buenas produc­
ciones fílmicas. 

El público determinó, gracias al 
interés que demostró por ellas, 
esas películas de corto metraje 
que refieren viajes a los lugares 
mas remotos del planeta, y que 
describen costumbres, etc., de gen­
tes que viven en rincones inacce­
sibles para la mayoria. 

La misma exigencia del público. 
que paulatinamente va convirtién­
dose en parte integral del nego­
cio peliculero, ha dado por re­
sultado la evidente mejoría en las 
producciones; depurándose de es-

ta suerte un arte, cuyos medios 
educativos y de propaganda no 
tienen igual en el mundo entero. 

Difícilmente podrían producir­
se hoy, sin incurrir en el desagra­
do popular, las películas insulsas 
de hace algunos años, donde las 
situaciones carecían de fineza. ~ 
cierto que en aquella época el 
público las aplaudía y asistía a 
los cinematógrafos donde se exhi­
bían; pero eran ensayos de una 
industria que ha llegado ya a la. 
mayoría de edad y a la cual se 
le exigen, por lo tanto, responsa­
bilidades. 

Actualmente, hasta los asuntos 
cómicos tienen que ir revestidos 
de cierto gusto artístico, lógica y 
belleza, para que el público los 
aplauda. 

Y la prueba conclusa de las 
reacciones populares la han te­
nido los productores en el resul­
tado de taquilla, que es el termó­
metro más fiel para juzgar la in­
difer.encia o entusiasmo del sobe­
rano público. 

Después de un estudio concien­
zudo de las reacciones de la masa, 
los productores han llegado al co­
nocimiento de que los temas his­
tóricos e instructivos, en los cua-

les no falte la situación románti­
ca y espiritual, son los preferidos 
por la mayoría del público. 

El primer país que comprendió 
esa necesidad del público, fué 
Alemania. Y comenzó a producir 
obras como "Danton" "Madame 
Du Barry" etc., que ' tenían un 
éxito definitivo. Los espectadores, 
que sienten siempre reverencia 
por esos hechos lejanos, leídos en 
historias novelescas, presenciaban 
con unción casi religiosa las pe­
lículas en las cuales personajes 
ideales tomaban vida y se mate­
rializaban ante sus ojos. 

Recordamos que visitando la 
República de México, asistimos en 
Orizaba (la hermosa Sui-za de los 
mexicanos) a la representación 
filmica de "Danton". Y los comen­
tarios respecto a si este o aquel 
personaje histórico ligado a la 
trama de la obra, debía aparecer 
aquí o allá, nos demostró la cul­
tura de la masa, aun en pueblos 
pequeños y sin pretensiones. 

Alemania. decimos, comenzó a 
producir películas con temas his­
tóricos, y con la pulcritud que ca­
racteriza a los germanos, aquellas 
producciones se ajustaban con 
fidelidad extraordinaria a la bis-

tori~. Pero un. día Hollywood, que 
hab1a determmado controlar el 
negocio peliculero del mundo co­
menzó a producir ~lículaS de 
postguerra. Y Alemania, como los 
demas centros que impulsaban la 
industria de cine, siguieron por el 
mismo derrotero, para j ustiflcar 
lo que se llama en lenguaje ver­
nacular del cinematógrafo, "el 
ciclo". 

Pero después de haberse agota­
do casi todos los temas de episo­
dios más o menos auténticos con­
cernientes a la gran conflagración 
mundial, el público comenzó a 
mostrarse fatigado. 

Hay una razón de psicología en 
ello: nuestra generación conoce 
poco más o menos por experien­
cia, la época de la última guerra. 
Sufrimos todavia las consecuen­
cias de aquel sacudimiento políti­
co, y por ser de cierto modo 
nuestra propia historia, carece de 
la importancia que tienen, en 
cambio, los hechos legados por 
nuestros antepasados, que prego­
nan el valor, la crueldad, lo$ crí­
menes o las excelsitudes de gene­
raciones desaparecidas. Después 
de todo, el prestigio de la l,Wo-

/Continúa en la Pág. 5_2 J. 

Loretta YOUNG. en el papel de Julie , la hija, del famoso banquero j11dio, en a 
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• 
da cenacular, tertulias fraternas, 
preocupación acaso ociosa por los 
menesteres más adjetivos y t ri­
viales. Un libro era un aconteci­
miento. Una polémica apasionaba 
los espíritus. La actitud habitual 
del criollo era la sonr isa. Y se an­
daba con más lentitud , con menos 
impaciencia, como si la vida inte­
rior fuese más absorta, más con­
formista. 

Fa b i Ü F 1, al lo, ... (Cont inuación de ta rág 36 ), 

-No sé,-nos di ce.- H allo bue­
nos caminos, edificacion·es moder­
nas, progreso urbano, cosmopoli­
tismo febril. Pero me desconc.ierta 
el cambio .. . La gente me da la 
impresión de que anda dispersa, 
de que no se reúne, de que se sa­
luda de lejos, con urgencia, como 
quien capitaliza sus minutos . . . 

El poeta enmudece y luego aña­
de, como quien descubre un se­
creto: 

-Claro está, los cubanos han 
sufrido mucho. Nada conmueve 
tanto a un pueblo como .. las pa­
siones políticas. Dejan sangre, lu­
to, divisiones, r encores y por con­
siguiente tristeza. Pero eso pasa­
rá . . . Yo espero que pase. Yo ten"." 
go la certeza de 011P. P l C'11h::l.nn P.s 

y ha sido siempre generoso, cór­
dial, abierto a todas las compren­
siones. Cuba necesita. a mi juicio, 
paz, sosiego, concordia, unión .. . 
Hay que· acallar los odios despier­
tos y advertir que, a pes·ir de las 
_discrepancias, en el fondo unos y 
otros son en definit iva cubanos. 
Ese ha sido siempre mi lema: se 
debe luchar, abiertamente, por el 
triunfo de un ideal. Entonces po­
co importa la muerte. Pero más 
tarde., ..f._uando ~-l id~-~l _se alc_!_nza,_ 
lo que cabe es que unos y otros, 
vinculados, unidos. luchen por que 
ese ideal se fortalezca. Otra cosa 
es suicida. 

Luego, Fabio Fiallo, con una 
transición, jubiloso, alude a la de­
rogación de la Enmienda Platt: 

- Ese es un gran triunfo de Cu­
ba. Y la Revolución que la ha 
h echo posible tiene en ella su 
compensación más gloriosa. Eso 
solo la engrandece y la justifica. 
Por eso, a mi entender , es preciso 
aue la unión se oroduzca para que 

la Repúbnca, sin limitaciones y 
sin trabas, pueda consolidarse en 
este nuevo í..iclo del modo único 
con que se engrandecen los pue­
blos, con el co:1curso de todos sus 
hijos. 

Fabio Fiallo sonríe, como si es­
ta perspectiva le consolase. Y yo 
interrogo: 

- ¿Cómo va la producción lite­
raria? 

- Tengo para editar dos libros. 
Uno poético, que no he titulado 
todavía; otro donde he recogido 
mis cuen_tos y que saldrá a la ven­
ta bajo el titulo de ''Las Manza­
nas de Mefisto". 

-¿Piensa quedarse en Cuba? 
-No lo he resuelto aún. Acaso 

regrese a Santiago. Lo que me in­
teresa por el momento es la im­
presión de estas dos obras en que 
recojo, con la debida selección, to­
dos mis trabajos dispersos. . Les 
he aplicado un gran rigor auto­
crítico. En ellas deposito un poco 
de vanidad y orgullo artístico. 

~st ;· 
me 
•ri ' 

'Dos escenas de /11 intt ­

rn a11te película «AS{ 
M li GUSTA", in­
ttrpretada por Gloria 
St u.arty Marian Mar1h, 
yue se estrenará en el 
gran Teatro éncanto 

p/ próximo lunes JI. 

Fabio Fiallo discurre entonces' 
sobre posibilidades, sobre proyec­
tos. Y habla de un peregrinaje 
continental para conocer intima- f 
mente nuestros pueblos. El poeta 
tiene la arrogancia de los años 1 

mozos. Su palabra es tranquila, 
reposada y da forma a sus ideas 
con una sobriedad y una ausencia 
de énfasis retórico que la hace 
interesante, por precisa . Entre 
nosotros, donde priva tanto el ges~ 
to exoansivo, los ademanes de Fa­
bio Fiallo logran una prestancia 
de ritos. 

El poeta nos deja una de sus 
más recientes producciones que, 
por su carácter de episodio rearl, 
Rana pronto la atención interesa­
da del que lo lee, Pronto la cata-. 
rán los lectores de CARTELES. 

Un apretón . de manos. Y Fabla 
Fiallo, cuya personalidad comba• 
tiente hemos apresado en breve 
.síntesis, a través de estas líneas, 
se despide. Añorando un poco el_ 
ayer. Pero sólidamente instalado 
en el presente. Y con una fe con-. 
tagiosa proyectando un panorama. 
de ascenso y de superación hacl_s 
los horizontes futuros. 
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.l Qué Opina Usted 
~ la llerista rc1RtllE8"1 
IJNA INVITACIÓN A NIJi,STROS LECTORES PARA QUE ENJU/, 

CIEN ADVERSA O FAVORABLEMENTE, EL CONTENIDO 

' DE SUS PÁGINAS 

h
STA sección tiene por objeto explorar el parecer cr ítico de 
nuestro público, en lo que respecta al contenido de cada 
número de CARTELES. Nos place mucho hacer esa invita­
ción a los lectores para que hagan cfítica sincera y coope­
ren en nuestro propósito de convertir nuestra publicación, 

cada dia, en el mejor vehículo de divulgación cultura l de nuestrP. 
América. En esta página insertaremos semanalmente una relaciól), 

, pormenorizada del contenido de cada ejemplar de CARTELES, de­
Jando columnas en blanco para QUP, los que así lo deseen pronun­
cien su fallo favorable o adverso a cada una de las materias que 
se expresen. 

Nuestro objeto es conocer las reacciones del público respecto a 
!os trabajos literarios, informativos y de toda índole, que acogemos 
en nuestras páginas, así como sobre las distintas secciones, entre• 

- vistas, crónicas, etc.. material gráfico, composición tipográfica y 

cuantos detalles puedan contr ii:>uir al mejoramiento y a la supera• 
clón de CARTELES. Este aporte popular nos servirá de guia. Y tra• 
taremos de que nuestra revista responda a los deseos y a las aspi• 
raciones del gran público. Supresiones, reformas, innovaciones, etc .. 
a,rán hechas de acuerdo con la opinión de la mayoría. 
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BLANQUEA EN DOS MINUTOS 
los dientes opacos o manchados,,. 
Un nuevo ingrediente pUlídor especial 
en la Crema Dental COL G ATE blan­
quea y da brillo tres veces m ás rápida­
m ente a los dientes manchad os u opacos . 

NO SE DESESPERE si sus d ient es están opacos o manch ados, pues 

COLC~1E d~!:;~~e~~s s:::,i~:~~!~UP~r~:1tf!C~~~act:n~:1cofGriii 

contien e ah ora un nuevo ingred iente pulidor especial que hace m ara­
vil1as blanquean do los dientes. 

Además la Crema Dental COLGATE limpia completamente todos 
los intersticios de los dientes, aún donde el cepillo r toca. 

Compre h oy mismo u,n tubo grande de la Crema Denta l COLGATE 
que le cuesta 20 cts. Usela mañana y noch e ... ! Admire luego con 
placer e l n uevo e ncan to de sus dientes b lancos y b rillantes! Note 
cuán puro y perfumado queda su alien to! 

las ta p itas de los tubos de la C rem a Denta l CO LGATE , sirve n para par ­

ticipa r en el pró :11 im o " Octa vo Co losa l Concurso JABÓN C ANDADO" 

CARTELES. Puede incluir t.ambién, si lo desea , toctas las sugeren ­
cias de reformas, mejoras o supresiones que estime oportunas, asi 
como también indicarnos qué sección o índole de artículos deben 
aparecer en nuestras p:iginas. Por último, rogamos a nuestros lectoret 
llenen el formulario que sigue: 

.Creo que debe darse preferencia a la información gráfica 
nacional ( ) , extranjera ( ) . (Tache la que desee .) 

Creo que debe darse preferencia a las í,irmas 
nacionales < J , extranjeras ( ) . ( 'tache las que desee) . 

TOGO.ooo 
embargo, se mantuvo a la altura 
de sí mismo y de las mejores tra• 
diciones na vales. Desde el princi­
pio de la guerra su estrategia fué 
la del combate decisivo. ¿Por qué 
lo iba a rechazar ahora que el 
propio adversario venia a ofrecér• 
seto, después de recorrer para ello 
medio mundo ? 

Cuando sus cruceros localizaron 
a la escuadra rusa en el estrecho 
de Tsusima, Togo sólo t uvo un 
pensamiento. Lanzarse sobre ella 
y dejar que el cañón decidiera la 
suerte del encuentro. 

La batalla fué larga. Del lado 
ruso hubo desfallecimientos ver• 
gonzosos pero también resisten­
cias heroicas. La artillería japo-

. nesa, provista de proyectiles de 
alto explosivo, los más modernos 
y eficaces que podía construir la 
industria de guerra inglesa, se 
mostró desde el primer mamen • 
to superior a la r usa. Los buques 

tContinuación de!ª Pd';J. 24 J. 

de Rodjesventsky sucumbieron unó 
tras otro sin poder devolver un 
daño equivalente al que recibían. 

Togo había jugado la partida y 
había ganado. 

Las consecuencias de su victo­
ria fueron de largo alcance. Rusia 
aceptó la mediación de Wáshing­
ton para buscar la paz y firmó el 
tratado de Portsmouth, por el que 
las potencias recorta ron los frutos 
del t riunfo japonés. Aun así el 
Japón recibió Puerto Arturo en 
arrendamiento y el ferrocarril del 
sur de la Manchuria en propiedad. 
Y con ellos comenzó la etapa de 
penetración imperialista en Chi­
na que dió al Japón recursos para 
convertirse en una de las tres pri­
meras potencias marítimas del 
mundo. 

No es extraño, pues, que los ja­
poneses estén haciendo ahora de 
Togo un santo m á.s en el paraíso 
de S!nto. 



fl Gso del Di/un/o Mn. ElVEIHAJi 
N. O. IW6LL,IL. 

,-------------------------- -Si. ¡Usted!---dijo, casi con 1 I intención, al escribir es-
- te relato, no es precisa­

mente la de ser creído, si­
no la de evitar la caída 
de una próxima victima. 

H ._ G ._ WELLS-el famoso ·autor de La isla del doctor Moreau, La brutalldad.-UStcd. Usted. 
maquma del tiempo, El h ombre invisible, El país de los clegos·Y i No cory~e5te una palabra. Mi 

Sé que mi caso no tiene remedio 
y estoy casi resignado a contarlo. 

Los primeros hombres en la luna-refiere aquí la h istoria terrible f~nªt~~~g~~n se. perd1t1 en giro:-; 
de un hombre a quien le r obaron el cuerpo. inútil, esa :e::

1 p:~~epap1~:~ ~~i 
Mi nombre es Edward George 
Eden . Naci en Trentham, en Staf­
fordshire, en cuyos jardines tra­
baj aba mi padre. Perdí a mi ma ­
dre cuando sólo contaba tres años 
de edad y a mi padre a los cinco. 
Mi tío George Eden me adoptó 
como único hijo. Era un hombre 
soltero, cuya cultura se la debía a 
sí mismo y gozaba de cierta po­
pularidad. Costeó generosamente 
mis estudios y siempre alentó mi 
ambición de abrirme camino en 
el mundo. Cp• 1o falleció. hace 
cuatro años, n. hizo heredero de 
toda su fortuna, 1ue quedó redu­
cida a quinienta... libras, después 
de pagados los impuestos. Yo en­
tonces tenía · dieciocho años. En 
su testamento me aconsejaba que 
empleara ese dinero en comple­
tar mi educación. Yo ya había ele­
gido la carrera de Medicino y, 
gracias a su generosidad póstuma 
y a la buena fortuna que me asis­
tió en un examen escolar, me en­
contré convertido en un estu­
diante de Medicina del Colegio d•· 
la Universidad de Londres. En la 
época en que comienza este rela­
to, yo me alojaba en un altillo 
muy pobremente amueblado y lle­
no de corrientes de aire. situado 
en la calle de la Universidad. 

Un día estaba por ir a casa del 
remendón de Tottenham Court 
Road, para que me compusiera 
unos botines. Esta fué la primera 
vez que encontré al hombreclto 
de la cara gastada. ese hombre­
cito que fué la causa de todas las 
inexplicables cosas que me vinie­
ron sucediendo. Al abrir la puer­
ta de la calle vi que contemplaba, 
lleno de dudas, al número de la 
casa. Sus ojos, de un azul aguado 
y rojos en el borde, asumieron, al 
verme. una expresión de franca 
amabilidad. 

-No podía haber aparecido más 
a tiempo-me dijo.-Había olvi­
dado el número de su casa , ¿Cómo. 
le va, Mr. Eden? 

mos!--exclamó.-Muéstrese cor­
tés aunque sea por respeto a mis 
canas.-Consentí al fin y me alejé 
con él hacia el restaurante de 
Blavitiskl. Después de un opípa­
ro almuerzo, durante el que fra­
casaro!1 todas mis preguntas, me 
recoste en la silla y pude exami­
narlo a gusto. Su .cara afeitada 
estaba surcada de arrugas· sus 
ajados labios caían sobre laS per­
fectas hileras de dientes postizos 
Y su cabello, blanco ya, era muy 
fino y muy largo. Me di cuenta 
de que él, a su vez, estaba ha ­
ciendo un minucioso examen de 
mi aspecto. 

-Y ahora-dijo por fin-voy a 
enterarle del porqué de mi interés 
hacia usted. Debo decirle que soy 
muy, pero muy viejo y que soy 
dueño de una cuantiosa. fortuna 
que no tengo a quien dejar. He 
estado cavilando acerca del mejor 
empleo que podría darle a mi dine­
ro y he llegado a esta conclusión : 
- Fijó los ojos en mi cara.- Tra ­
taré de encontrar un joven ambi­
cioso, pobre, sano de cuerpo y de 
alma y le haré mi único herede-

Me quedé atónito ante la fami- 1 
ltaridad de su trato: yo nunca : 
lo había visto, antes. Me sentía ~, · ,• 
un poco molesto, además, de que ~ 
me hubiera sorprendido con los 
zapatos debajo del brazo. 1

t ~"< 
- Usted se estará. preguntando ~ r 

jo, notando la poca cordialidad ' \ ;, / 

ro, de modo q\le pueda abandonar 
para siempre las preocupaciones 
de una situación económica es­
trecha y pueda dedicarse a dis­
frutar de la vida como mejor le 
plazca. 

Traté de aparecer indiferente. 
-¡Ah, ya veo!-dije hipócrita­
mente.-Usted desea que yo le 
ayude a buscar a esa persona. 

Me miró:' a través del humo de 
su cigarrillo, sonriendo compren­
sivo.-¡ Qué brillante carrera po­
drá hacer un hombre de sus con­
dlolones!--exclamó.- Me lleno de 
envidia al pensar que otro disfru­
tará de todo el dinero que yo he 
acumulado. Pero-agregó - hay 
algunas con~icio~es que imponer, 
como usted ,ma~mara. lPor ejem­
plo: ese individuo deberá tomar 
mi nombre y debe, además. ente­
rarme de todas las circunstancias 
de su vida antes de que yo lo 
acepte como heredero. 

Esto enfrió un poco mi cre­
ciente entusiasmo.-¿ Y debo creer 
entonces, que yo ... que yo ... -
dile 

quién diablos soy yo, ¿eh?- me di-

11
1 
--

1 , 

que yo demostraba.- Permítame . , ~~ · 
r:e~~r:i~

1::0 iu~st~~ ~gt:s~~;Óq~~ ~ ~ ____ _ 
usted no me haya visto a mt / ~ 
¿Dónde podnamos hablar' ~ ' ---

Vacilé. No era necesario que 
I UNA OBRA MAESTRA cualquier extraño contemplara la ( \ L n 

pobreza de mi cuarto -Quizá po- m~ E 
driamos h ablar mientras camina- ~ mbellézcase con el polvo 
mo5-<11Je. 

Miró a todos lados -¿Qué calle 

I 
ELEK.T elegiremos?-Yo aproveché para \ ) R A 

~~~~~...1.~~r~~~n~v~':,g~ p:sl~f- / 1 
morzar conmigo, Mr Eden Yo soy 
muy vleJo y con el ruido del t ra- -
~o 0~~a v;z :ozconsegutr que us- 'rlJll ll '-l]llJ 1:, 

No sé por qué me sentí un po- 1 ._ · ' · · 
~~ i~~~g':;:1 ~~;,"sa:;le~~l~~~,:,'~ _ a. 

transportes. Sin embargo, no me 
sentia agradecido en lo más mí­
nimo. No sabía qué decir ni cómo 
decirlo.-Pero, ¿por qué yo en 
particular?-pregunté, por fin. 
Me explico que el profesor Haslar 
había hablado de mí como de un 
hombre sano y fuerte y su propio 
deseo era el de dejar su dinero a 
una persona de estas condiciones 

Alli terminó el primer encuen~ : 
tro que tuve con el hombrectto ··, 
Gua rdó gran r_ese_rva acerca de sU ·; 

b:!s~(l~. 1b~s~~i~a d~ª~o~u o n~~; 4 
frases más, se despidió y me dejó 
en la puerta del Blavitiski. Su in­
sistencia sobre la salud del post- , 
ble heredero me resultaba curio­
sa e inexplicable. De acuerdo al 
arreglo que habíamos hecho, tuve ·: 
que presentarme al dia siguiente · 
a la Loyal In~urance Company, a 1 
asegurar mi vida en una conside­
rable suma y quedé completamen­
te exhausto después de los conti­
nuos exá.menes a que me sometie­
ron los médicos de la compañía. 
Sin embargo, el hombreclto no 
quedó satisfecho con esto y exigió 
que me reexaminara el gran doc­
tor Henderson. 

Pasaron varios días sin que vie­
ra al anciano. Por fin, una no~he, 1 a eso de las nueve, se presento en 
nú casa. Parecía más encorvado 'i 
que cuando lo conocí y sus meji- ¡ 
·llas se habían hundido aún un 
poco mis. Su voz temblaba cuan­
do habló : 

-Estuve con el doctor Hen­
derson. El examen ha resultado 
satisfactorio. Todo ha sido ente­
ramente satisfactorio. Y esta no­
che y) todas las noches, usted ce- , 
n ará conmigo y celebraremos 
su ... -fué interrumpido por la 
tos.-Usted no tendrá que espe­
rar mucho, por otra parte---ana­
dió enjugando sus labios con el 
pañuelo y apretando mi mano 
con su garra larga y huesuda.­
Ciertamente, no tendrá que es• 
perar mucho.-Salimos a la calle -
y tomamos un coche. Durante el · 
viaje me confió su identidad. Era 
nada menos que Egbert Elvesham, , 
el gran filósofo, cuyo nombre 
apr~ndi a conocer cuando cursa- \ 
ba los primeros grados de la es­
~uela primaria . Nunca creí que los 
fllósofos fueran ricos. Entramos 
a un restaurante lujosíslmo. Re­
cuerdo que me senti muy infeliz 
al notar las miradas que los bien 
vestidos camareros dlrigian a mls 
ropas gastadas. Pero pronto rena­
ció mi 1 confianza a sentir el ca­
lor que el champaña desparra­
maba por mis venas. El filóso!o , 
me observaba mientras yo beb}a : 
y comía y en su expresión babia j 
algo de envidia.-¡Cuánta vida 
hay en usted! --exclamó, y luego, 1 
con un suspiro un suspiro que 
pareció de alivto', agregó :-No ha­
brá que esperar mucho. 

El mozo se acercó trayendo _!~;1 
cores. El anciano pidió kumu­
-¡ concentró toda su atención -~n 
un paquetito que había sacl:l,Uo 
del bolsillo. Luego lo abrió c;_on sus 

/Continúa en la pág . . sar J 



Cómo se ÚJltd ... 
~ un solo lanzamiento. Como es na­

tural, el público fiscalizador ofre­
ció su r,oncierto trepidante de crí­
tica abusiva. Un espectador que 
estaba sentado detrás del dugout 
de los Yankees, se puso en pie 
y vociferó : 

-¡Demonios! ¡Esto no es base 
ball : es un crispador de nervios! 

No discuto la aseveración de 
aquel fanático; el cliente siempre 
ttene la razón. Pero si el base ball 
se redujera a una ciencia precisa. 
y fiel , no hubiera una sola perso­
na dispuesta a gastarse un niquel 
para presenciar un desafío. Son 
los factores de incertidumbre, las 
manifestaciones de perplejidad, 

~ 1\~~ .1.1e;ª?asª1ct~tgfe~cgt c1:b!:~u~l 
manager. 

No vacilo en declarar que la ca­
racterística dominante del base 
ball es el azar. La suerte hace que 
muchas veces se pierda un desa­
fío bien jugado y se gane un de­
safío pésimamente elaborado. LJ 
más que puede hacer un manager 
es jugar al promedio. 

Los fundamentos del buen base 
ball son conocidos por todos los 
jugadores. Un jugador sin estos 
principios no duraría un día en 
las ligas mayores. Por eso muchas 
veces se juega buena pelota ju­
~ando mala pelota. . . Pues con­
funde a la oposición . 

He aqui una demostración. Su­
cedió una tarde en el Yankee Sta­
dlum en el juego final de la Se­
rle Mundial de 1926. 

Los Yankees y ¡os Cardenales 
hS:oian ganado tres juegos ca­
da uno. Los Cardenales estaban 
ganando este particular desafío, 

Encanto 
LUNES 11 

.,. ASI ME GUSTA 
Canto - Baile - Alegría 
con GLORIA STUART 

MARlAN MARSH 

JUEVES 14 

HOOPLA 
~ 

con CLARA BOW 
,.. 

!_a de sangre caliente la de 
·Inquieto espíritu pa;iona!. 

) 
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3 por 2, en el séptimo inning, 
cuando Jess Raines perdió el 
control y llenó las bases con co­
rredores Yankees, habiendo dos 
outs y con Tony Lazzeri al bate. 
Alexander fué extraído del bull 
pen para lanzarle a Lazzeri, un 
bateador muy peligroso. Los dos 
primeros lanzamientos de Alexan­
der fueron strikes, uno de ellos un 
Joul de linea que fué foul por es­
casas pulgadas. Entonces, ante la 
sorpresa de todos los presentes en 
el parque, incluyendo al mismo 
Lazzeri, Alexander lanzó una bo­
la rá.pida que atravesó el corazón 
del plate y que el umptre llamó 
strike. El gran lanzador estrucó a 
Lazzeri con tres bolas lanzadas, y 
consolidó la Serie Mundial para 
su club. 

La hazaña fué comentada por 
todo el mundo como una admira­
ble proeza de lanzador. Si lo fué, 
en efecto, pero en pugna con to­
dos los principios reconocidos del 
correcto base ball. Por eso tuvo 
éxito: logró confu'ndir a Lazzeri... 
Pero si Lazzeri hubiera conectado 
de hit, empujando las carreras 
necesarias, Alexa.nder hubiese sido 
calificado de imbécil. 

Un caso similar que reaccionó 
de manera opuesta fué el si­
guiente. 

Los Phillies estaban luchando 
con el Brooklyn por el campeo­
nato en el otoño de 1916. Estaban 
.iugando un juego vital con el 
Pittsburgh. Erskine Mayer esta­
ba lanzando por los Phillles. Era 
la ú.ltitna mitad del noveno in­
ning, y ninguno de los dos clubs 
había logrado anotar. Había dos 
outs y un corredor pittsburgués en 
segunda. El pitcher Kantlehner 
estaba al bate y su colega Mayer 
le lanzó dos strikes consecutivos 
sobre el plate. Kantlehner era no­
torio por su debilidad en la ofen­
siva. Con dos strikes y ninguna 
bola, Mayer decidió sorprenderlo 
con una bola rápida, perfecta, so­
bre el corazón del plate. Pero el 
pitcher, de notoria debilidad ofen­
siva, no quiso caer en la trampa 
y conectó un hit al right-field que 
anotó la carrera necesaria para la 
victoria. 

Alexander fué exaltado a un ni­
cho de héroe, mientras que Mayer 
fué tildado de tonto ... Aunque la 
ú.nica diferencia entre la iugada 
de los dos fué que Alexander tu­
vo ~uerte y Mayer no. 

El azar puede hacer a un pelo­
tero un héroe o ·un idiota. Voy a 
describir la parte esencial de un 
juego que nunca olvidaré, porque 
en dicha ocasión fuí a la vez hé­
roe e idiota. Yo era manager de 
los Cubs entonces. 

En la Serie Mundial de 1929, los 
Atléticos habían ganado los pri­
meros dos ju egos y los Cubs, el 
tercero. El cuarto fué jugado el 
sibado doce de octubre en Shibe 
Park. Por espacio de seis innings 
Charlie Root permitió a los Atlé­
ticos solamente t res hits ·y muy 
espaciados. Nosotros teníamos el 
juego literalmente ganado, con 
score de 8 por O, en la segunda 
mitad del séptimo inning. 

Root estaba lanzando una clase 
de pelota que indicaba a todas lu­
ces la imposibilidad atlética de 
ver sus lanzamientos. No cabía 
dentro de ningú.n cálculo lógico 
la posibilidad de perder el desa­
fío. Ganando este juego, empata­
ríamos la serie y con Pat Malone 
para lanzar el siguiente desafio, 
teníamos un chance notable de 
ganar la Serie Mundial. Pero ... 

Al Simmons, primero al bate en 
la última mitad del séptimo, ase­
~inó una bola de Root, metiéndola 
en la azotea del stand izquierdo 

EL ENCANTO 
JUVENIL 

se puede 

adquirir 

us:~~ a::rd~ ~:r:~:n:!:~~c~ 

puede reten er sus encantos juve­
niles si conserva su cutis radiante 
de juventud , Use diar iamente e l 
Palmolive -el jabón de ia iuven­
tud. Sus efectos embellecedores se 
deben a la m ezcla secreta de sus 

Compre h oy 3 pastillas del ja­
bón embellecedor - el Palmolive. 
)iga este tratamiento que reco­
miendan \nás de 20,000 espec ia ­
listas en bcll~za: Por la m añana 
y por l a noche frótese el cutis con 
la espuma del jabón Pa lmolive 
h ast a que pen etre bien en los po­
ros- luego enjuáguese y séquese 

con suavidad. Uselo también 
para e l baño. Conserve así su 
cutis, limpio, terso y juvenil. 

Siga los "Consejos 
d e /Je lleza '· contenidos 
en el p rospecto que va 
dentro de la envoltura 
de lJabón PALMOL!VE. 

La s Cintas negr;1s de las e nvoltura, d e l Palmolive, si r ven para par• 
tic:lpar en el próaimo "Octavo Colosal Co ncurso JABON CANDADO " 

y anotando un home run. Jimmy 
Foxx siguió la fi esta con un hit 
de base al Jardín derecho. Bing 
Miller conectó un palomón al 
centro que Rack Wilson perdió 
por el sol. Jimmy Dykcs metió un 
hit en el left-field. Boley, otro hit 
al centro. George Burns, en cali ­
dad de emergente, bateó un ino­
fensivo fly a English, shortstop 
chicaguense. Teniamos un out . . . 
¡ pero no volvimos a tener otro 
hasta que el mismo Burns fué al 
bate por segunda vez en ese mis­
mo inning! 

Cuando Bishop siguió el festival 
con un sencillo al center-field, sa­
qué a Root y mandé a Art Nehf 
al box. "Mule" Haas, un bateador 
zurdo, estaba al bate, y era buena 
táctica enfrentarle un lanzador 
zurdo. Pero aquel día la suerte 
nos habia dado la espalda. Haas, 
de reconocida debilidad frente a 
pitchers zurdos, conectó un fly 
largo al center-field. Parecía una 
cogida facilisima para Hack Wil­
son, pero Hack volvió a perder la 
bola al cegarlo el sol, y la misma 
rodó hasta la pared de las grade­
rías, convirtiéndose el fly en home 
run y empujando tres carreras 
más. · 

De no haber perdido Wilson esa 

se~unda bola por el sol, aun hu­
bieramos mantenido una ventaja 
de cuatro carreras con dos outs. 
Pero la adversidad de Rack produ­
jo riete carreras con un out sola­
mente, y ahora nuestra superiori­
dad había mermado al extremo de 
conservar una sola carrera de 
ventaja. Nos anotaron otro hit; 
entonces, Simmons, al bate por 
segunda vez en el memorable in ­
ning, conectó un batazo que diri­
gido al guante de Norman McMil­
lan, tercera de los Cubs lleva­
ba todas las posibilidades de un 
perfecto double play. Y justamen­
te cuando McMillan se disponía 
a cerrar el fatídico inning con el 
double vlay, la pelota tomó un re­
bote imposible, brincando por en­
cima de su hombro hacia el left ­
fíeld, convirtiéndose en un hit de 
base. Nunca he vivido un inning 
como aquél. Los Atléticos anota­
ron d?ez carreras en esa entrada, 
y nos derrotaron 10 por 8. En lu­
gar de empatar .la serie, los Atlé­
ticos tenían ahora tres ju egos por 
uno nosotros, y como epilogo de 
la memorable tarde, fui receptor 
de la más feroz crítica por no 
haber sacado a Root del box an­
tes, no obstante su brillante labor, 

(_ConJ!.!'úq_ en la Pág. 49 J. 
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Cuando visite MI A M 1 
estará como en su casa 

en este hotel. 
'Nuestro departamento latinoameri­
cano le brindará un servicio especial. 

Todo el confort moderno a 
precios reducidos. 

Habitación con bailo privada 
desde S 2.00 diarios. 

CODTEz;> 
1:1.0TEL 

Pida precios por semana•es y 
por meses. 

M1AM1.FLORIDA Mr. FRANK S. HENRY 
"En el corazón de la ciuda,J" Manager. 

L d Convención.. (Con tinuación de la Pág. 37 ). 

Ortiz, trabajando en las depen- Lombart, con veinte empleados a 
dencias cuatx:ocientos obreros de sus órdenes. 
ambos sexos. Los convencionistas se dirigie-

En los departamentos de em- ron luego al Museo Bacardí, donde 
barque y material industrial de fueron recibidos oor su director 
ron trabajan 75 hombres, a las el señor José Bornn. Después de 
órdenes de los señores Cayetano recorrer el Museo y admirar los 
Casas, Francisco Corona y Roge- tesoros históricos que allí se · con-:­
lio Harris. servan los visitantes firmaron el 

Cayetano Casas, uno de los ope- libro de visita y fueron obsequia­
rarios de la Casa Bacardí , que dos con un ejemplar del libro 
trabaja en este departamento, lle- "Museo'', del gran escritor orien­
va 42 años prestando sus servi- tal Armando Leyva. Este Museo 
cios en el mismo. Es armador de lo creó don Emilio Bacardí, figura 
cajas de envasar y goza del cari- prócer de cubano, y su Obra fué 
ño de todos. Habla de don Emi- alentada y continuada por la es-: 
lio Bacardí, el altruista cubano, y posa de éste, la distinguida dama 
lo recuerda con una devoción con- doña Elvira Cape de Bacardí. Des­
movida. de que se fundó , el establecimien-

Luego fueron mostrados los · to ha tenido como director al se­
depósitos de materias primas de ñor Boffill. 
añejar. Uno de los departamentos 
m:is importantes de la f:ibrica. 
Hay en ellos millares de pipotes 
que conservan, a través de los 
años, el licor preciado. Est:in a 
cargo del señor Francisco Sa vige_ 

Los convencionistas, después de 
la visita a la fábrica, concurrie­
ron al cementerio general, para 
depositar ofrendas florales en la 
tumba del Apóstol de nuestra in­
-dependencia José Marti. Fué un 
acto solemne al que concurrieron 
no sólo los excursionistas y los 
empleados y trabajadores de la 
fábrica, sino las autoridades y 
personalidades más destacadas de 
la ciudad. 

Después, los convencionistas se 
dirigieron a los distintos panteo­
nes de la familia Bacardí, y tam­
bién rindieron póstumo homena­
je a la memoria de los que allí 
conservan sus despojos mortales. 
Se colocaron coronas en las tum -

1 bas de don Emilio Bacardi y Mo­
reau, de Facundo Bacardí, de Fa­
cundito, de Pepín y de Toten. 

Tos niñC?S enSucian 1~ ropa má,; rápida •. 
L menee que es posible lavarla. Esros 
lavados repetidos son los que estropean a 
lo~ géneros corriencesde algodón. Pero la 
,INDJAN HEAD ( Cabeza de Indio} no es una 
tela corriente. Tiene una trama firme y 
uniforme que presenta el mismo aspecto 
que la de lino y dura tanto como ésta. Es 
el género ideal para ropa de niños. Puede 
usarse también para vestidos de señora, 
para bordados y para ropa de cama. Cues­
ta un poquico más que telas de algodón 
corrientes, pero. d~ra _muchísif11fj má1. 

Se hace en color blanco. en 6 anchos: 46 cms. 

:~~~;~;~~- lrr:n!~) ~usel1~s rer~cli~s eci
1
;{e:n(!l:~ 

de 91 cms. Si se sin•e Ud. escribimos le envia­
remos muestra 1 un folleto ilustrado. Busque: 

.~r~1f:1d~~~sd~Ny~~1a d:J~~j! Íc~cí~f~~;."r:~r~~ 
sc:ntan nuestra garantí a de alta calidad. 

En el Gobierno Provincial , e in-
vitados por el gobernador interino 
señor Felipe Soto, fueron recibi­
dos los excursionistas. Fueron ob­
jeto de toda clase de agasajos. 

La Convención tuvo efecto des­
pués, en los jardines de la Cerve­
cería Hatuey, y en los salones am­
plios y artísticamente adornados 
de la misma. Fué presidida por el 
señor Gabriel del Real y por los 
señores J. Guillermo Herrera, 
Joaquín Bacardí, Geo J. Friedrich, 
Rogelio Roger y Alfonso Matamo­
ros. Estaban presentes todos los 
vendedores y agentes de la Com­
pañía. Los debates fueron movi­
dos y fructíferos, tomándose im­
portantes acuerdos que han de 
traducirse, sin duda, en ventajas 
para el mayor desarrollo de la 
ind1,1stria y para una más perfec­
ta · organización del sistema de 
ventas. · 

Seguramente la segunda Con­
vención se efectuará. el próximo 
año, y tendrá por sede la capital 
de la Repübli.ca. 

Los · co""nvenctOlllSta~Tindiéndo 
culto ·-a · 1a tradición, visitaron 
también el santuario de El Cobre, 
el ArboJ· de la Paz y la Loma de 
San Juan • y en todas partes fue­
ron objeto de un recibimiento 
inolvidable. 

Puede afirmarse que la fiesta 
fué grandiosa, por su organiza­
ción, por su brillantez, por el nú­
mero de personas que cooperaron 
a su esplendor y por los resulta­
dos prácticos obtenidos. CARTE­
LES cree un deber suyo alentar y 
aplaudir a los organizadores de 
ese acto, premiando así una ini­
ciativa cuyo alcance no ha de ser 
beneficioso exclusivamente para 
los intereses de la institución in­
dustrial que tanto crédito ha al­
canzado a través de los años, sino 
también para los intereses ge­
nerales de Cuba. Y felicita por 
ello al señor Manuel Andrial 
Col:is, que sugirió la inicia­
tiva, al señor Pedro Lay, que la 
hizo suya, dándole mayor magni­
ficencia y amplitud a la idea, y a 
todos los que aportaron su coope-

El Libe,tado, 
lizar la campaña del decenio. Ex­
ponente de estricta magnanimi­
dad hacia los humildes, hacia los 
desheredados 

"Sigo pues mi sencillo relato, 
por gratitud a mi viejo asistente 
y ojalá. pudiera ser tan feliz como 
fué Dumas, para decir tanto y 
tan bien sobre la tumba de aquel 
servidor mío, como él dijo a la 
memoria del mulato dominicano 
que le enseñó a conocer las letras 
siendo muy niño". 

La ternu·ra de Gómez por los ni-

Interesa a las Setlorú 
LA LECHE INNoX:.. .-

~in:~r:5~ 
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ración y su esfuerzo al resultado 
esplendoroso que en estas líneas 
hemos querido relatar, dentro de 
la limitación del espacio. La in­
formación gr:ifica que aparec=e 
también en estas p:iginas ayuda-· 
rá al lector a darse una idea exac­
ta de la tra.scend,encia que tuvo 
la Convención Hatuey-Bacardi 
celebrada en Santiago de Cuba. 

(Continuación d.e la Pág. "i2 ). 

ños fué prOverbial. Los SereS- dé­
blles suscitaban en él sentlmlen 
tos de ternura y protección; as 
lo consigna uno de sus biógrafos 
extranjero que sirvió a -sus órde 
nes, el doctor y comandante Fran­
cisco Federico Falco. Escribía a 
sus hijos menores desde la cam 
paña, y generalmente a cada un , 
por separado. Entre las cartas ha 
una de gran interés, escrita poc 
después de partir hacia Cuba co 1 

el Apóstol, de lecha 8 de abril d ' 
1895, a los cuatro hijos menores~ 
entre otras cosas dice: 

GRANDES FACILIDADES DE PAGO 

''LA MODA'' 
. GALIANO Y NEPTUNO. A-4454. Fábrica: Aramburu, 3 . 

Lujosos juegos de cuarto: $95.00,_ $150, $165, $200, $400, $600, 
$1.500; MAGNÍFICOS JUEGOS DE SALA, $45, $60, $80, 
$100, $200, $4000 $800; REGIOS JUEGOS DE COMEDOR, 
$90, $120, $250, $300, $600, $1.200. 

La más escrupu losa selección de maderas, el gusto más refinado 
en los diseños y una perfecta organización en nuestra s fábricas 
hacen posible que usted adquiera las últimas creaciones a precios 
inconcebibles. Esté al tanto de las últimas novedades en muebles, 
vieitando con frecuenCia nuestro salón de exhibició:, en Galiano 
y Neptuno. 

ACEPTE NUESTRA .CORDIAL INVITACIÓN 

Únicos Representantes par., CUBA del Radio y Discos "COLUMBIA'!\'' 



"Como el sueño es la cosa más 
• buena y dulce que se saborea en 
la vida, después que se ha traba­

. Jada mucho y se ha hecho todo el 
bien que se pueda, pero en los ni-

. ños es lo más encantador, y yo 
me recuerdo de mis sueños de 
niño: y por eso lo respeto como 
la coea mas sagrada del mundo, 
pues me parece que se comete un 
crimen despertanrlo a un angel de 
su sueño _Que es divino. En la ma­
drugada del dia prim~ro de abril 
de 1895, yo me desped1 de ustede~ 
sin ustedes saberlo. Yo los bese 
dormidos y pedí a Dios. que es el 
oran Padre de todo lo q11e vemos 
y eentimos, que me guarde y cui­
de a todos ustedes para cuando yo 

jvuelva que oasemos días muy lle­
nos de contento". 

Así ccntinúa dándoles normas 
de moral , amor al estudio y afi-
'ción al trabajo. 

En la gran parada de los &'eníos 
de la libertad americana, Maximo 
oómez asombra por la suma com­
plejidad de su altura espiritual. 
A veces tiene ingenuidades de ni­
ño. Acaso la lozanía de su men­
talidad y la robustez de su salud 
lo mantuvieran siempre joven a 
través de sus años. 
li- Vestido con los arreos de solda­
do y héroe, fué la justicia encar­
náda en un hombre, la disciplina 
COnvertida en ley. Pero después, 
ín el salón, en el hogar, por las 
dalles en medio de su pueblo, que 
ló admiraba y lo seguia, era men­
tar, guia, apóstoi y bandera. 
\ Y en la última revolución por 

!~-dignidad de Cuba su tumba fué 
sagrario, Meca, donde muchas ve­
ce~ abrevó el patrlotisml?. 

L2 Histo1ia . 
,_(Conli7!uación de la Pág. 26 J. 

.té. de la Enmienda Platt que ha­
~lan de la intervención tienen por 
lOlo único objeto el manteni­
tn.lento cie la independencia de 
Cuba; que la Enmienda Platt li­
n¡Jta distintamente los derechos 
de que el Gobierno americano se 
c~a asistido respecto a la inter­
vención en Cuba y que ésta sólo 
J>Odrá tener lugar en defensa de 

')a,lndependencla de Cuba y cuan­
do ella estuviere amenazada de 
.~99ho... que la Intervención es 
w11;ompatible con la existencia de 
·tu!
1 

Gobierno cubano y sólo tendrá 
µcar en el caso de que en Cuba se 

P'8'ara a un estado de anarquía 
q'1e significara la ausencia de to­
do Gobierno, salvo el caSo de me­
diar ~na amenaza extranjera. Que 
la cla4sula tercera no puede sig­
~llcar destrucción sino conserva­
~U~" de la ·independencia de 

Sobt°e las cláusulas primera y 
legunda el secretario expuso: "se 
trata de limltaclones constltuclo­
~e1s puramente externas, que se 

an a los cubanos por el Con­
greso americano siguiendo los mé­
todos usa.dos por la Constitución 
~ los Estados Unidos al l!mltar 

J)Od.er que tiene el Congreso y 
rner luera de él ciertas faculta­i:.8 que podrían poner en pellgro 
C!o Independencia; que las l!mlta­
~• que se nos piden son del 
Oltabf carácter constitucional que 
1-· ece la constitución amer1ca( 
'111• que a Cuba sólo se refiere y 
.,. por Cuba y por los cubanos 

¡ • ·· ,Íloi apl!cadas exclusivamente" 
~ei re la cláusula quinta que s~ 
~rle a planes de sanidad el se­
. 0 declaró : "no existen ac­

t.e planes determinados y 
cláusula t~ refiere a los 

E"\.-." ~ .. ~~ ="""" ~~""-" <L. 
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acuerdo de los Gobiernos america­
no y cubano". 

La opinión del secretario so­
bre las estaciones carboneras y 
navales fué que éstas eran esen­
ciales tanto para el bien de Cuba 
como para el bien de los Estados 
Unidos, no siendo destinadas a 
otros usos que los fines militares 
estratégicos y para la defensa de 
ambos países, sin destlnárseles a 
otros usos y sin que su estableci­
miento dé a los Estados Unidos 
derechos para intervenir en sus 
asuntos, ni merme su indepen­
dencia, sino que facilita los me-­
dios de mantenerla. Su número y 
situación debían ser negociados 
entre el Gobierno de los Estados 
Unidos y el de Cuba. 

Sobre la cláusula sexta referen­
te a la Isla de Pinos el secretario 
dijo que "se puso esa cláusula por­
que algunos senadores manifesta .. 
ron dudas sobre el derecho de 
Cuba a la Isla de Pinos . que ni 
los Estados Unidos ni Cuba asu­
mirían en éste una actitud cerra­
da, pues se trataba de un asunto 
f3.cil de dllucidar cuando llegara 
el caso, examinando todos los do­
cumentos y antecedentes relati­
vos al asunto", y ante las mani­
festaciones razonadas del prest• 
dente de la Comisión sobre los de­
rechos de Cuba a la Isla de Pinos 
contestó el secretario "que tenía 
la seguridad de- que este asunto 
no perturbaría el establecimiento 
del Gobierno Independiente de 
Cuba y que al redactar la Enmien-

da se pensó que sería preferible 
dejar el arreglo definitivo de este 
punto para cuando estuviera cons­
tituido el Gobierno cubano". 

La Comisión agregó a su infor­
me la carta que al secretario de 
la Guerra envió el 26 de abril el 
senador C. H. Platt, en la que de­
clara: "que la Enmienda fué cui­
dadosamente redactada con el 
propósito de evitar todo posible 
pensamiento de que al aceptarla 
la Convención Constituyente pro­
duciría el establecimiento de un ' 
protectorado o suzeranía o en mo­
do alguno mezclarse en la Inde­
pendencia o soberanía de Cuba; 
y hablando por mí mismo parece 
imposible que se pueda dar seme­
jante interpretación a la clausu­
la . su propósito bie~ definido 
es asegurar y resguardar la inde­
pendencia cubana". 

. Pero ni las declaraciones del 
Presidente de los Estados Unidcs, 
hechas por medio del secretario 
de la Guerra, ni las que el propio 
Root hizo en nombre de su Go­
bierno, ni las del senador Platt, 
firmante de la Enmienda, fueron 
bastante para desvanecer por 
completo los justos escrúpulos de 
los constituyentes para decidirse 
a aceptar las cláusulas de la En­
mienda, y los debates sobre la 
misma continuaron en la Conven­
ción Constituyente, según lo ve­
remos en el próximo artículo de 
esta serle que estamos ya finali­
zando y cuyo interés y trascen­
dencia, por los datos y hechos des-

De Maravilloso Puede 
Titularse Magnesúrico 

Para el tratamiento del terrible ácido 
úrico no hay nada mejor que este 
"Magnesúrico" preparado, pues. hay 
millares de enfermos curados que 
nos escriben para deCimos cómo han 
recibido sus beneficios y cómo se 
han curado. 

Muchos testimonios nos llegan con 
frecuencia, lo que viene a demostrar 
que el arsenal terapéutico se h a be• 

neficiado con "Magnesúrico", reci• 
hiendo la humanidad un valioso 
auxiliar para curar el artritismo, 
r-eumatismo y en fin hasta en los es­
tados más agudos curas completai 
Cuando wted se sienta con esos do­
lores de cabeza tenaces que no ce­
den a ni•ngún calmante, es porque 
tiene una neuralgia en el nervio ciá­
tico, debe tomar en seguida MAG­
NESúRICO. 

. .:~n ~nve1 \ se {>Or mutuo · ________________________ ...._ _ _, 
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conocidos y sensacionales que he­
mos revelado a los lectores, se 
acrecientan hoy por la actualidad 
de la abrogación reciente del Tra­

' tado Permanente, mediante un 
nuevo Tratado que acaba de con­
éertarse entre los Gobiernos de los 
Estados Unidos y Cuba. 

C &l,w SE {j :LflJ. ... 
(Continuación_ de la Pág. ~7 ). 

no permitiendo más que tres hits 
espaciados en seis innings y su 
decisiva ventaja de 8 por O. Na­
die quiso considerar el factor 
suerte en los dos . flies que el sol 
hizo perder a Wilson y el rebote 
increíble de la bola sobre la ter­
cera base, que imposibilitó a Mc­
Millan de ejecutar un lndud~ble 
double-play. 

Rase ball es así. Por eso el día 
cuatro de junio del año pasado, 
65,000 personas se agruparon en el 
Yankee Stadium para presenciar 
un doble juego entre los Yan­
kees y los Atléticos. La razón 
era que el día anterior habíamos 
jugado con los Atléticos un sen­
sacional desafío. En el tercer in­
ning anotamos tres carreras, ex­
plotando Rube Walberg. Nuestro 
lanzador, Don Brennan, habia lo­
grado mantener a raya a los Atlé­
ticos en los dos primeros in­
nings. Entonces, en el tercero, 
comenzó la tempestad. Brennan se 
puso wild y tuve que sacarlo. Dan­
ny McFayden lo sustituyó, oero el 
diluvio de hits prosiguió. Enton­
ces, desesperado, llamé a Walter 
Brown y éste logró apaciguar la 

1 
furia atlética ... pero después que 

: habían anotado once carreras. 
Cuando un team anota once ca­

rreras en un solo ·inning , el faná­
tico está .disouesto a concederle la 
victoria ... Pero todo puede suce­
der en base ball. 

Tony Lazzerl inició la reacción 
en el quinto episodio con un ho­
me run. Y los bates Yankees co­
menzaron su obra destructora. 
Cuando terminamos la ofensiva, 
habíamos anotado diez carreras y 
enviado a las duchas a tres lan­
zadores atléticos. Entonces en el 
· octavo Babe Ruh· fabricó su déci­
mo home run de la temporada, con 
dos corredores en base, anotando 
tres car.reras más. ¡ Y~Walter Brown 
que no habla iniciado un so!Q. jue• 
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Prado y Virtudes, Habana. 

go para nosotros durante la tem­
porada, estrucó a doce atléticos 
en seis y un tercio innings, y no 
les permitió una sola carrera! Ga­
namos el juego 17 por 11. 

¡ Era muy natural que al día si­
guiente tuviéramos 65,000 clientes 
en el estadio! Es la incert~dum­
bre del juego-el factor suerte y 
el factor oportunidad- que atrae 
y llena los stands de fanáticos. 

En la prima vera del año 1933. 
antes de abrirse la temporada, 
era voz pcpuli que los Yankees 
ganarían otro campeonato y otra 
Serie MundiaL Hasta los jugado­
res de los teams rivales declara­
ban públicamente que los Yan­
kees repetirían su hazaña de 

Para llegar a obtener la piel bron 
ceada, no debe exponerse brusca• 
mente al sol, sino proceder ·gra• 
dualmente a menos de Usar el 
TAN-SKIN, que evita las quema• 
duras dolorosas y perjudiciales. 

creíble buena forma ... y no era 
muy humano esperar lo mismo 
dos años consecutivos. Efectiva­
mente el año pasado nuestro po .. 
derío se desmoronó. Johnny Al­
len llegó al ca:npamento en la 
convalecencia d~ un fuerte ataque 
gripal (influenza) y tuvimos que 
dejarlo en un hospital cuando nos 
dirigimos al norte. Ruffing tuvo 
sus dificulades con el brazo: Gó­
mez no podía ver la suya. Sin em.,. 
bargo, con nuestra potencialidad 
ofensiva. el team logró llegar a 
junio con una ventaja de seis jue­
gos. Pero la· ofensiva no lo es to­
do. Se han ganado campeonatos 
con pobre hitting. Los Boston Bra­
ves lo hicieron en_ 1914, con sólo 

rT_stf6/'CiJed~ 
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1932. George Earnshaw fué recep­
tor de una amonestación de su 
manager Connie Mack. por decla­
rar a la Prensa "que los Yan­
kees tendrían asegurado el cam­
peonato para el dia cuatro de ju­
lio". Al Slmmons, astro de los 
White Sox, también hizo idénti­
ca declaración. 

En lugar de "tener asegurado el 
campeonato el cuatro de julio", 
en esa fecha nos hallábamos en 
segundo lug~r. medio juego de­
t rás del Wá.shington. y reuni­
dos en el Yankee Stadium con los 
jugadores del Washington para 
la celebración de un doble juego 
que decidiría la posesión del pri­
mer lugar. . Pues antes de ano­
checer, las dos derrotas sufridas 
nos colocaron a dos y medio ju e­
gos detrás del Washington. 

Los profetas olvidaron un factor 
fundamental: que el año 1932 ga­
namos el campeonato por gozar 
de buena suerte en un solo de• 
partamento del juego: el staff de 
lanzadores. 

un bateador de • .300 en el team, 
y las "Maravillas sin hits" ("Hit­
less Wonders") de Fielder Jones 
lo lograron en 1906, si¡i un solo 
bateador de .300. Pero mngün club 
ha ganado un campeonato sin un 
buen- pitching stajf. 

4 
Aquí termina el articulo de Joe 

McCarthy. Se puede observar que 
McCarthy piensa todo lo contra­
rio de McGraw, que estima que los 
ju egos y los campeonatos se ga­
nan a fuerza de estaca. Cuestión 
de juicio tá.ctico. ¡Cada uno en­
tiende su juego! 

EL HOMBRE CONSULTA .. 

FRANCISCO PANADÉS , Sant~ Clara.­
La trusa sola, sin el aditamento de la 
cam iseta, se ha Impuesto en casi todo 
el mundo. Cuba, siempre atrasada en 
admitir la moda corriente, ya empieza 
a Imponer la nueva estética. de playa. 
Pero los clubs náuticos no se han de• 
cldldo aún. Cada uno espera que el 
otro sea el precursor. Lo mismo acon ­
teció con los pantalones cortos de las 
mucha.chas basketbollsta.s. Todas estaban 
anslosr de descartar los ant!&stéticos 
bLoomers, pero ningún team se decidía . . , 
hasta que un conjunto tuvo la osadía 
de iniciar el cambio y todos los demAs 
lo siguieron. As! pasará con nuestros 
clubs náuticos. El motivo de esta timi­
dez es nuestra. absurda pslcologia mo. 
ral. La Playa de Marlanao, antes tan exl• 
gente en cuestión de tn1sa.<;. ya tolera 
el pantalón único. 

JOSE VIVERO, La Habana.- Los palses 
Jattnós a.un Insisten en chaperone.t. Yo 
no puedo Indicarle cuándo esta añ ?Ja 
costumbre será desterrada de nuestro 
código social, aunque estarla dispuesto a 
laborar por su abolición. Mientras nos 
llega esta felicidad, no queda más re­
medio que llevar a la ch-apero11 a todas 
partes. ¡Claro que !os gastos corren r,or 
su cuenta! No es usual que la chaperon 
pague. Refre;car después del teatro 1,0 
es ob\lgatort0, pero sí es una dellcn;lmm 
que la mujer i;abe a.preciar. especial­
mente cua.ndo el calor produce una i;ed 
perentoria. 

RITA MORALES . ~ Puede usted obse­
quiarle con corbatas . . . pero primero se­
ria prudente que usted observara. sus 
gustos . Esto es muy fácil. Cada vez que 
lo vea, mlrele la corbata que lleva, y 
también puede usted, con tacto. Iniciar 
una conversación sobre matización de co­
lores en el vestir del hombre. También 
al no quiere exponerse a fracasar en 1á 
selección de colores, puede regalarle una 
peta.ca o un encendedor, pero f!Jese que 
sea un objeto que él no posea ya. Lo 
primordial es la utll1da.d que pueda re­
portarle el obsequio. 

LUIS MARTÍNEZ ·vILA. La Habana.­
Debe llevar para su viaje a Nueva York 
por lo menos un traje de la.na con 
chaleco, pues ha.y noches neoyorquinas 
que suelen ser frias y húmedas. Si, pue­
de usar los kntckers con sweater ligero 
en el va.por. En la travesla de La Habana 
a Nueva York no se usa smoking para 
la comida, por 10 menos durante el ve­
rano. En el Invierno a veces viajan ex­
curslonl::1tas que usan el smoktnq por la 

Esta declaración mía segura­
mente sorprenderá a los fanáticos 
que creen que el calibre cham­
pionable de los Yankees depen­
de de su valor ofensivo. En el 1932, 
los Atléticos eran los líderes de 
la liga en batting de team, home 
runs y carreras empujadas, pero 
sin a viso previo, la supremacía 
lanzadora había abandonado a los 
Atléticos para sentar cátedra en 
los Yankees. 

Camisas 
En un periodo del campeonato 

de 1932, Gómez, Rulfing, Allen y 
Pipgras, lanzaron cuarenta y un 
innings consecutivos sin anota~ 
ción contraria- lo que representa 
amplia prueba de que necesitaron 
depender de los bates Yankees pa­
ra ganar sus juegos. Para juzgar 
el pitching por sus méritos indivi­
duales, hay que computar el pro­
medio de carreras ganadas permi­
tidas y aquel año los Atléticos 
que habían dominado el campo 
por su pitching el año anterior, 
solamente tenían dos lanzadores 
de los treinta y siete de la Liga 
Americana en el casillero de las 
carreras ganadas permitidas, 
mientras que los Yankees poseían 
siete. 

Mientras los lanzadores Atléti­
cos comenzaban a degenerar, los 
nuestros se presentaban en in-

PRLf'\l[R 
Colores nuevos 
inalterables. 
Tejidos que no 

~ encogen. 

t En los tonos fuertes 
que decreta la 
elegancia masculina. ~ 

~ 
~ ÚSELAS CON CORBATAS•FANCY CLUB•, , . 

~n:á~ 12 ~ .. cm:;,~.~ ~u~,~·11 
muchachas anémicas, pobres en gló­
bulos rojos, si toman HEMOFE­
RRóGENO (gotas). 
Este producto a base de hierro y 
arsénico es lo único bueno y puro 
para engordar, desapareciendo el ra. 
quitismo y la anemia. 
HEMOFERRóGENO lo usan los 
médicos como creador d'e glóbulos 
rojos en la sangre. 
De venta en boticas o enviando a 
Laboratorio MAGNESúRICO San 
Lázaro 294, Habana , 90 cen~avos. 

noche por pura costumbre. Lleve panta­
lones de franela, camisas de polo y cha­
quetas de sport. Es lo más apropia.do pa­
ra el viaje. Para deser,ibarca.r use un ;r:1:. discreto. que no lo se1iale como tu. 

BRAULIO TUNIS, Santtago de Cuba.-

r~e;ilse~!ª';;\¡ 
1
~e~~jt1~!ª~1~t~fo. ~ *~i~~ 

mo es el más elegante. El primero el 
más práctico, sobre todo durante el 've­
Ta.no. La pluma de fuente debe llevarse· 
en el bolsillo de adentro, nunca en el de' 
a.fuera.. Lo m ismo lapiceros o libretas 
El bol sillo exterior debe contener sola· 
mente el pa.fluelo. 

ANTONIO MÁRQUEZ, La Habana 
Para su estatura, debe pesar por Jo llle \ 
nos dlez libras má.s. Claro que la ar 
mon!a. flslca ayuda a la elegancia. Pue 
,de decirse que es su principal aliado 
El sastre más lntellgente es Incapaz d 
elegantizar a un hombre mal construido 
Como estamos en vera.no, es prefertbl 
que sus ejercicios sean al aire Ubre y s 
es posible en la playa. La nata.clón e 
el ejercicio más completo que existe. 
Practiquelo con a.sldulda.d . Use el crawl 
que es el mé.s fuerte y productor ejem~· 
piar de músculos elé.stlcos. También vi• 
gllc su dieta. Tome dos litros de leche 
diarios, dos o tres huevos. ligeramente 1 

pasa.dos por agua- nunca mé.s de tres.­
Y aumentos farináceos, mantequl1Ja, pan 
de trigo integral y granos. Duerma máa 
de ocho horas dlarla.s---dlez si es pos(. 
ble-y vista.se con ropas ligeras que no 
lo hagan sudar mucho. Escrlbe.me· den• 
;~~ de tres semanas y dígame cómo le 

¿Qué es el Strongfortismo? 
En el transcurso de largos años 

dedicados a estudios y ensayos 
detenidos, Strongfort ha desarro~ 
Hado su cuerpo a la perfección, J 
él logró descubrir los métodos 
mediante los cuales todo el fino 
aparato invisible de los müscul 
interiores de nuestro organism 
puede fortificarse y desarrollarse 

La importancia que tiene est 
descubrimiento la comprendemo 
en toda su extensión al medita 
que todos los órganos del cuerp 
humano, el corazón, los pulmones 
los órganos digestivos y aquell 
que producen el cambio de la ' 
materias en nuestro cuerpo, fun 
cionan por medio de la fuerz 
muscular interna. La mayoría d 
las molestias comunes, partiend 
del estreñimiento, catarro, inclu­
so la debilidad nerviosa, es cau­
sada por la debilidad muscular de 
los órganos internos. Strongfort 
ha basado y fundamentado su 
sistema que goza de fama mun­
dial, el Strongfortismo, sobre el 
descubrimiento del desarrollo de 
la actividad de los músculos inte· 
riores. Su sistema enseña cómo 
puede obtenerse el estado nor-

;~1g¡f{ct:~11~ic~ue;z~~;t:í,si:~~!~ 
cidades y energía productiva me-: 
diante ejercicios físicos ctentífi-1 
co? experimentados, en combina· 
cion con dieta e higiene. 1 

Una de las ventajas especiales • 
del Strongfortlsmo está en el he­
cho que este método siempre se 
adapta a las circunstancias y par­
ticularidades personales de cada 
cual. ;He aqqi el éxito mundial 
del Strongfo• ,lsmo ! 
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N el otoño la guerra estaba 
siempre ahí, pero nosotros 
ya no íbamos. Hacia frío 
en el otoño en Milán y 
oscurecía temprano. Lue­

go se encehdian las luces y era 
agradable errar por las calles mi• 
randa las vidrieras. 

Mucha caza colgaba afuera en 
las tiendas y la nieve polvoreaba 
la piel de los zorros y el viento 
soplaba sus colas. Era un otoño 
frío ; el viento bajaba de las mon­
tafias. Estábamos todas las tardes 
en el hospital; había muchos tra­
yectos para llegar, cruzando la 
oscura ciudad. Dos de los cami­
nos orillaban canales, pero eran 
largos. De cualquier modo había 
que atravesar algún puente. Ha• 
bía tres puentes para elegir. En 

I 
uno había una mujer que vendía 
castañas asadas; era confortable 

~ ::~ó~~ /f~~~~st~~a~u c¡1~~1~b~~ 
después el bolsillo. El hospital era 
muy viejo y hermoso. Uno entra­
ba por una puerta de reja y atra­
vesaba un patio y luego, otra re­
ja. Siempre hab1a funerales qtle 
salian de aquel patio. Detrás del 
viejo edificio estaban los nuevos 
pabellones de ladrillo, y ahi nos 
reunia111os cada tarde y éramos 
mtzy corteses, y nos sentábamos 
en los aparatos que iban a ha­
cernos tanto bien. 

El doctor se acercó al que yo 
ocupaba y me preguntó: 

- ¿Cuál era su afición antes de 
la guerra? ¿Algútl. deporte? 

-Sí, fútbol,-le respondí. 
. -Bueno, pues jugará usted al 

futbol de nuevo y mejor que nun­
ca,-me dijo . 
. Mi aparato era como un trici­
clo para flexionar mi rodilla; pe­
ro ésta no se plegaba y el pedal 
Insistía sin resultado. El doctor 
decía : 

-F.sto pasará. Usted es un mu­
chacho de suerte. Va a jugar de 
nuevo como un campeón. 

A mi lado se sentaba un mayor 
que tenía una mano consumida, 

~~t: ~ªn dcijinc~;~::u:td:io~u~; 
exarntnaba la mano (entre dos 
Cintas de cuero qué subían y ba­
~aban haciendo articular sus de­
os duros) y preguntaba: 

ca;iFugaré yo también al fútbol. 
lr1 an?-Había sido el mejor es-
11.1~:!~ª de Italia, antes de la 

lidEl doctor le traía de su escrito­
~ una fotografía que mostraba 
::, mano en idénticas condiclo-
111-!. Y otra, apenas más grande, 
~vués de emplear el aparato. 
~l mayor tomaba la: fotografía 

. ·n.bal_a mano sana y la escudrl-

. :¿Un herido?-preguntaba. 
~ -~n accidente de trabajo. 
iQ;i~uy inter~sante, muy inte-,Pa. ! ,-repet1a y luego la de-

-¿ Tiene usted confianza? 
-No. 
Había tres muchachos más o 

menos de mi edad que venian to­
dos los días. Los tres eran de 
Milán. Uno de ellos debió ser abo­
gado, el otro pintor, y el tercero, 
quería ser soldado. A veces, cuan­
do salíamos del hospital, cami­
nábamos juntos hasta el Café Co­
va, que estaba al lado de la Scala 

Otro muchacho, que solía venir 
con nosotros, llevaba un pañuelo 
de seda negro atado sobre la ca­
ra porque no tenía nariz, e iban 
a reconstruirle la cara. Había de­
jado la Academia Militar para ir­
se al trente y lo habian herido al 
cabo de una hora. Le reconstru­
yeron la cara, pero descendía de 
una antigua familia, y nunca pu­
dieron hacerle la misma nariz. 

Cuando cruzábamos juntos los 
suburbios, con luces y canciones 
que salían de las cantinas, y a 
veces teníamos que bajar a la ca-

lle, porque los hombres y muje­
res se apiñaban en la vereda, de 
suerte que hubiera sido necesa­
rio empujarlos para obtener pa­
so, nos sentíamos li~ados por al­
go que había sucedido y que ellos, 
nuestros enemigos, no podían 
comprender. 

Mis compañeros, al principio 
eran muy respetuosos con mis 
medallas, y me preguntaban qué 
habia hecho para conseguirlas. 
Yo les mostré los papeles escritos 
en bellísimo lenguaje y llenos de 
"Fraternidad y Abnegación", pe­
ro que en realidad decían, retira­
dos los adjetivos, que me habían 
sido otorgadas las medallas por­
que era americano. 

Después variaron para conmigo, 
aunque siempre era su compañe­
ro contra los de afuera. Con ellos 
se había obrado de otro modo y 
lo que ellos habían hecho para 
merecer las medallas era r'lstinto. 
Yo había sido herido, por cierto ; 

pero ya se sabia que el ser herido 
era un accidente más bien. 

Nunca me avergonzaba de ha­
ber sido condecorado, aunque ~ 

veces, después de la hora del 
cocktail, me imaginaba un héroe 
como ellos; pero volviendo a casa 
de noche, con frío , a la deriva, 
entre las calles desiertas y las 
tiendas cerradas, tratando de 
acercarm'C ·a los faroles, sabia que 
nunca había hecho semejantes 
cosas; temía mucho a la muer­
te y a veces de noche me queda­
ba en cama de miedo, pregun­
tándome cómo reaccionaría cuan­
do volviera al frente. 

El mayor que había sido un 
gran esgrimista, no creía en "he­
roísmos" y pasaba gran parte de 
su tiempo en el aparato, corri­
giendo mi gram:itica. Me había 
ponderado lo bien que hablaba el 
italiano y conversábamos juntos 
sin dificultad. Un día dije que el 

(Continúa en la Pág . 58 ). 
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ria se debe al tiempo que todo lo 
embellece y lo cubre de romance .. . 

H~ce poco Inglaterra inició-­
posiblemente después de haber to­
mado el pulso al públic0-la vuelta 
de los temas históricos a la pan­
talla. Filmó una época, presen­
tandó como representante de la 
misma, al famoso rey Enrique Oc­
tavo. ·El éxito que obtuvo aquella 
pelicula con la cual Charles 
Laughton ganó honorífica men­
ción de la Academia de Arte y Ci­
nematografía, determinó a la mis­
ma casa productora a filmar otro 
documento histórico: "Catalina de 
Rusia", presentando en ella a 
Douglas Fairbanks, Jr. y a la ac­
triz Ellzabeth Bergner. 

Y Hollywood, dispuesto siem­
pre a sacar provecho de las si-

Jli/J7ie;7uu:l,c¿ / / / 
tuacíones, comenzó a prestar es­
pecial interés al nuevo deseo de­
mostrado por el público, de cono­
cer mejor las cosas que tuvieron 
lugar en remotas épocas, por el 
único medio que educa y a la vez 
divierte: la cinematografía. 

Ya Hollywood habia tenido su 
experiencia respecto a las reac­
ciones populares, cuando produ­
jo con tanto éxito "El Nacimien­
to de una Nación", "Ben Hur11

, 

"Cimarrón", etc ... 
Pero las compañías de cinema­

tógrafo tienen un psicología muy 
rara, que les impide lanzarse va­
lerosamente por derroteros en los 
cuales exista siquiera una som-

(Continuación de la Pág. ~2 ) . 

bra de duda. . . Por este temor 
tardó tanto la cinematografía 
parlante en hacer su entrada en 
Cinelandia. 

Hace poco tiempo Hollywood 
retó a las casas productoras in­
glesas, sosteniendo que podía pro­
ducir películas históricas capaces 
de competir con "Catalina de Ru­
sia", "Enrique Octavo" o cualquier 
otra producción de la Oran Bre­
taña. 

No fué en balde la amenaza. Y 
Hollywood ofrece ahora un film 
que pinta fielmente la dinastía 
de los Rothschiids, aquella famo­
sa familia judia que controló du­
rante años la Banca mundial. 

wua, tu Ícf ot Je ltcf lllLLY ¡Jnonfo 

fMna, Ca{ aJ¡it;n,/" 
E fectivamente, sólo basta una dosis de 
CAFIASPJRIN.\ para suprim ir en pocos 
minutos el dolor de cabeza, la neuralgia, 
el resfrio, o cualquier otro 1nalestar. 

La C,\ FL\SPIRJN,\ no afecta el corazón. 

(BFIASPIRIN/.1 
el producto de confianza 

CONTRA LOS DOLORES Y J\-1ALESTARES 

,. .................. , 

Esta pelicula es un "documenln 
histórico de una época lnolvlda_:'~ 
ble en los_ anales de la historia , 
desde el ano de 1790 hasta la de- · 
rrota definitiva de Napoleón, en 
Waterloo. Pero la lntellgencio 
productora no estriba solamentl 
en haber lanzado al mercado una 
nueva película de asunto históri­
co, sino relacionarla con un téfu8 
que actualmente, controla la aten­
ción de dos continentes: la situa­
ción de la raza hebrea en el 1 

mundo. 
El propósito no puede ser más 

significativo: aunque convenien- : 
temente arreglada de acuerdo con 

f!s hi~fc,~f~~!\oii~6f~~:i~~~i~!~ 
le al mercado en los momentos, 
psicológicos en que un film de es­
ta índole tiene necesariamente 
que crear sensación. 

El personaje principal de ºThe 
House of Rothschild'' lo encar­
nó un actor cuya brillante ejecu­
toria es conocida de todos los pú- i 
blicos de la tierra: Georg e Arliss, 
uno de los veteranos del teatro 
legitimo que tanto prestigio h~ 
prestado a la pantalla Ingresando: 
en la cinematografia. 

George Arliss tiene actualmen · 
te 66 años. A esa edad much 
hombres se preparan para retirar 
se de la vida activa, esperand 
tranquilamente la llegada de 
vejez con su cohorte de achaque 
y de irresponsabilidades. Arlls 
en cambio, acaba de encarnar 
tipo que requería una agilida 
mental y física digna de un hom 
bre treinta años más joven. 
logra el más espléndido y rotun 
do triunfo de su carrera, bi 
pletórica por cierto de éxltoa 
George Arliss, además, no se ll· 
mita a tomar un solo papel, sino 
que, probando la enorme versati­
lidad de su carácter, engendra 
dos tipos opuestos entre sí: uno 
de viejo, próximo ya a la tumba 
(Mayer Rothschild, ei padre de loa¡ 
famosa:s banqueros), y otro, ~ 
hombre en plena mocedad, fun 
dador de la casa bancaria que de 
terminó el triunfo de Inglaterra 1. 
la subsecuente derrota de Napo 
león. ¡ 

George Arliss es un ejemplo vi:o 
vo de cuán equivocados está 
aquellos que aseguran la incom 
patibi!idad entre ei teatro legi 
mo y el arte cinematográfic 
añadiendo que un artista educ 
do en las tablas tiene tendenci 
incorregibles que maltratan 
técnica del Séptimo Arte. 

Por lo visto semejante inco 
patibilidad existe solamente cua 
do el artista no posee suficien 
poder de adaptación, pues Arii 
los Barrymore, Helcn Hayes, e 
nos han dacto pruebas de pode 
se enfrentar con tanta soltura 
la cámara fotográfica como a 
candilejas de un escenario. 

Lo que no amengua nuestrl . 
propia creencia de que el arte cl7., 
nematográ.fico, por ser · nuevo 
haber nacido en momentos de m 
libertad de expresión , prohibe 1 
amaneramientos y resabios tol 
rables y hasta necesarios en , 
teatro legítimo. La gran virtu, 
del artista consiste, como en , 
caso de George Arliss, en amo 
darse al nuevo medio de expr. 
sión artística, dejando que el pu 
blico juzgue su labor sin apasl 
namientos. . 

Y ahora que dedicamos es 
crónica al extraordinario genio_¡ 
de George Arliss. queremos famH 
liarizar al lector con algunos da

1
-

tos curiosos respecto a la vid 
privada de este espléndido actor 

La biografia de George Arllss 1 
conocen nuestros lectores: nacl 



t en Bloomsbury, una sección de 
·•· Londres, en el año de 1868, el día 

10 de abril para ser exactos. 

, g!~~:~roÁrlf:;t~~e\ie~~t~~á~oq%~~ 
tería de haber olvi.dado el año de 
su nacimiento ... ) Sus primeros 
años de adulto los pasó trabajan­
do con su padre, que poseia una 
imprenta en la ciudad de Londres. 
Siguiendo sus inclinaciones se de­
dicó al teatro en calidad de ama­
teur, hasta que su preclaro talen­
to y versatilidad lo llevaron a la 
compañía de Pat Campbell, una 
de las más prestigiosas de In­
glaterra. 

Mr. Arliss nos contó en cierta 
ocasión que sll aventura matri­
monial comenzó gracias a un 
fuerte aguacero. . . Parece que el 

.i i actor conoció a Florence Mont­
..,.. gomery, su esposa, mientras am­

bas se resguardaban de la lluvia 
en el marco de una pue~ londi­
nense ... George Arliss recibió el 
primer choque del amor bajo con­
diciones extraordinarias, pues con­
fiesa que estaba "hecho una sopa". 

Antes de enamorarse del rostro 
de su futura esposa, se prendó 
locamente de los brazos de ésta. 
Después de un período de muchos 
años de vida conyugal, Arliss con­
fiesa que sigue enamorado de 
esos brazos expresivos. (Deben ser 
brazos extraordinarios, cuando a 

los sesenta y seis años siguen con­
moviendo al actor). 

Las grandes decisiones de su 
vida han sido influenciadas por 
la voluntad de su mujer y el ar­
tista no tiene empeño en decla­
rar que la mayor gloria de su ca­
rrera la debe al buen juicio y ayu­
da de Florence. Ella fué quien le 
pidió que aceptara el primer con­
trato que trajo a George Arliss a 
la América, el cual exigía que el 
actor estuviera cuatro meses en 
el Nuevo Mundo ... Desde ~nton­
ces han pasado veinte añ s y la 
vuelta a Inglaterra ha sido sola­
mente ocasional ... 

En el teatro americano, George 
Arliss goza de una reputación in­
comparable a la de cualquier otro 
actor del país o extranjero. Sus 
mayores triunfos los ha obtenido 
en obras históricas, pues siendo 
de una cultura extraordinaria, 
sus interpretaciones se ajustan 
con fidelidad absoluta a la ver­
dad, añadiéndole además !a fuer­
za irresistible de su personalidad 
dramática. 

George Arliss hizo su debut en 
películas con la obra "Disraeli·'! 
otro personaje judio que dejó bri­
llante recuerdo en las páginas de 
la historia inglesa. Esa fué su 
obra favori ta en las tablas, Y 
aquella que más prestigio artístl~ 
ca le diera. La filmación de "Dis-

¿De qué vale la sonrisa 

si la dentadura es Jeq,? 
Sabemos que una sonrisa embellece 
aún las facciones más comunes. Se 
escucha a menudo: "No, Mana no 
es hermosa, pero cuando sonríe es 
muy atractiva!" 

En cambio,¿ ha visto acaso que de­
sairada es la sonrisa aún en un ros­
tro simpático cuando revela clientes 
m anchados y enfermos? 

La verdad es que el noventa por ciento del 
hechizo de la sonrisa estri ba en la bl'ileza de 
los dientes que descubre. 

Use FORHAN'S para manten er s 11 denta­
dura y encías en condición perfecta . FOR­
UAN'S es la crema dental que emhellece Y 
prote~e a la vez. 

Sonría entonces, sin temor- sonría c uan­
to quiera. Y . todo el mundo sonreirá con 
usted. 

Forh,m's tJ ,laborado ugún la /6rm11la dtl Dr. R. J. 
Forhan, la C"ual C'Ontient el AltringenJe dtu11h'.trto Por él, 
y 11sado tn la ac:t11aiidad Por millarts dt dtntiJtas P.a;a ti 
tratamiento de la piorrea. Use Forhan's para uner duntes 
limpios y bonitos y encías sal11dllbles. 

Forhan's 
PARA LAS ENCÍAS 

¡CADA HORA DE SU VIDA ES DE 
UN VALOR IMPONDERABLE! 

;Cada minuto de la vida Jamlls vuelVe: sólo existe una vez! ¡De cullntas 
horas Importantes se pudiera haber aprovechado usted en su vida, en be­
neficio Y alegria propia I Sin embargo. ha tenido que deJa.rlas pasar sólo por 
no haber correspondido sus fuerzas flslcas y mentales: sólo por no haberle 
sido posible hacerse cluet!.o de IRS situaciones: sólo por falta. de confianza 
prop.la. fuerza de decisión. fuerza d'! voluntad y energla. ·mental ; 

¿Acaso quisiera usted tener que anotar en el libro de 
su \•Ida aún n1lls horas ast. que pasaron stn haberlll8 
vivido deblclamente. y de oportunidades que se le pre ­
~en taron sin haber sido aprovechadas por usted? ¡Por su­
puesto que no! Por este mot.tvo Je Interesar á. llegar a 
saber que todos los contratiempos, trastornos e Inconve ­
nientes de su vida sólo se deben a. sus deficiencias físicas! 

ESTRONGFORTISMO 
EL CÉLEBRE Mt-rooo INDIVIDUAL 

le cnse"í.arR cómo usted puede eliminar s,1s deflcl~ncias . 
debilidades y molestias. sin medicinas y aparatos: có­
mo puede obt(mer una salud resistente . . fuerza viri!. 
agllldad rlsica y mental. perseverancia y un cuerpo bien 
proporcionado y simétrico. Pídame hoy mismo, sin com­
prom!oo ninguno para usted, 

MI LIBRO GRATUITO 
gi'g~·~;~e~':_ J~itr;~oFlJ·~~~M~~~ciÍAC~~i~AVL~.: 
envlilndome el cupón adjunto o bien su dirección. Este 
libro le revelara. los secretos del cuerpo humano. SI 
usted me Indica los o bstllculos que le privan de buen 
éxito. gratuitamente le daré consejos Individuales y 
confidenciales. 

INSTITUTO LIONEL STRONGFORT 
UONEL STRONGFOKT Lionel Suona:fon. Din-ctor 
d hombTC puf ce to BerUn~ WUmt!rlldort (A.teinaata) 

- - - CONSULTA GRATIS Y CONFIDENCIAL - - -
(Póngase el franqueo su ficiente para cartas al E:,¡tra1,1Jero) 1279 

Instituto Strong/ort, Berlin-Wflmersdor/ (A.lema,da ). •1 
Sírvase envta.rme completamente gratis el libro ··Promoción y Conservació1i 

de la Salud, Fuerza y Energía Mental'._ en espal\ol (o· en Inglés o alemán). para 
cuyo franqueo le envio el equivalente a 20 cts. oro. {Puede enviarlos en sellos 1 
de correo de su país). He marcado con una X las materias en que estoy in­
teresado . 
-Catarro - Vicios Secretos -Impotencia Sexual - Desórdenes del 

=~~~~es de cabeza ~~~~\~ad = ~;rv¡g~:~~to - ~!~~ª!ftura l 
- Hernia -Vista débil -Respiración corta -Desarrollo mus 
- Delgadez - Reumatismo - Pulmones débiles cular 1 

Nombre (escriba con claridad) 

Edad ...... . ..... Calle o Casilla Postal• • 1 

~ udad ......... . ......... .'····· ···· ··· ····· ···=·· Pais .. ~ . __ ~ 

raeli" tuvo lugar en el año de 
1929, en el estudio de Warner 
Brothers. Inmediatamente filmó 
otras de las obras que habian te­
nido éxito en las tablas. En cada 
una de sus películas, si la trama 
de la misma requiere qtie George· 
Arliss aparezca casado, éste exige 
que su propia mujer tome el pa­
pel de esposa de la farsa. Afor­
tunadamente para los films, Flo­
rence Montgomery es una artis­
ta de relevantes méritos y gran 
discreción. 

Las supersticiones de Georgc 
Arliss no terminan ahí. Cuando el 
actor hacía su viaje de luna de 
miel, compró un pequeño cochi­
nito de oro, una de esas prendas 
que algunos señores cuelgan de 
la leontina del reloj. Desde enton­
ces el actor jamás se ha separado 
de ese amuleto. No importa que la 
pelicula en la cual aparezca exi­
ja un traje que haga Imposible 
el uso de esa cadena donde cuel­
ga el cochinito. . . George Arliss 
prende aquél en la ropa interior, 
debajo de una solapa, en cualquier 
parte, pero la prenda jamá.s se 
separa de su persona. Y confiesa 
que si la dejara olvidada en su 
casa, regresaria a buscarla a un­
que se perdiera todo un día de 
producción ... 

Es curioso observar que los 
hombres de más talento y cultu­
ra han vivido sujetos a supersti­
ciones que, sorprendidas en otros 
individuos, hubieran parecido ab­
surdas y ridículas ... 

l1s Gr andes ... 
(Continuación de la Pcig. 3S J. 

su larga ausencia del cuadriláte­
ro lo había perjudicado mucho. 
Pues bien , Schmeling le iba ga­
nando la pelea a Baer y acaso lo 
h ubiera derrotado si no llega a 
ponerse él mismo en la trayecto­
ria de un golpe loco de Baer. Si 
Baer cree que me va a poder "ca­
zar" a mí como a Schmeling, está 
fresco. Yo creo que podría recibir 
en la mandíbula todo lo que 
Baer 'pueda darme-Cámpolo me 
pegó con todo lo que tenía y no 
logró conmoverme-pero no ten~ 
dré necesidad de hacer el experi­
mento, porque Baer no me va a 
poner un guante encima . 

Carnera, en los entrenamientos, 
luce estupendamente.-

Cuando más tarde vi a Carnera 
entrenándose con sus sparring­
partners, pude comprobar que el 
hombre, a pesar del tiempo que 
falta toda vía para el sensacional 
combate, se encuentra en magní­
fica condición. Con sus ayudantes 
jugó Carnera con le. misma soltu­
ra con que pueda jugar con un 
ratón un gato. Y cuando a la vis­
ta de cientos de personas de am­
bos sexos realizó su sesión de 
punching en el gran saco, zaran­
deó a dicho artefacto de lo lindo, 
con golpes como cañonazos, que 
hacían estremecer de pavor hasta 
al local. 

Miedo 
Nerviosismo. mnl dormir. angust ia. Se cu­
ran con SAUCIL. No es calmante. Resul­
tl\do en seguida . En boticas o env le.ndo a 
Laboratorio MAGNESÚRICO. San U.zara, 
294, Habana, $1.10. 

<ARTELEI 
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~ _/4CW/O r1e ra Dra. María Julia D1lAu, 

-¿QUÉ HACE LA PRENSA ABDOMINAL? 

La importancia del desarrollo muscular abdominal.-El ter-or del 
vientre péndulo.-La vigorosa resistencia abdominal de la mujer 
deportista: Helen Wills Moody.-La acción del baile.-Las ideas 
de Isa.dora Duncan.- El vientre de madera, insuperable ejerci­
cio del 1profesor Pouchet.-¿Cómo se estilizan Suzanne Kaaren y 

Rochelle Hudson , ágiles "vedettes" del predio de Holl¡1wood. 

UIÉN había de decirle a 
Isadora Duncan, la ro­
mántica bailarina que se 

l f' atrevió a conquistar Euro-
4t> pa con su fardo de ilu-
siones y con el extraordinario mé­
rito de su arte, que sus ideas ~ 
propósito del desarrollo físico por 
medio de la danza desde la pri­
mera niñez habían de imponerse 
ahora como las últimas conquis­
tas de la Pedagogía y de la Hi­
giene Practica? 

Hoy por hoy, no existe país 
avanzado de civilización verdade­
ramente de vanguardia, que no 
haya incorporado a su program1 
pedagógico la satisfacción de una 
necesidad urgente: el desarrollo 
físico de las niñas por IDP,dio de 
los bailes clásicos. Su indicación 
fisiológica surge del mismo meca­
nismo de· la dinámica femenina. 
La prensa abdominal desempeña 
un papel importantísimo en la 
obtención de una robusta descen­
dencia. Periódicamente, la función 
alta y trascendental de la mater-
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nidad distiende durante nueve 
meses esa pared abdominal elás­
tica, sometiéndola a continuada 
presión. Si una ejercitación con­
tinuada y certera no ha ido vigo­
rizando previamente sus innúme­
ras fibras elá.sticas haciéndolas 
fuertes y resistentes ¿cuál llega 
a ser el resultado? Vencido el lí­
mite de distensión, los músculos 
del abdomen-recto anterior y 
oblicuos-ceden a la constante 
presión del interior y pierden su 
forma. Esto es, se incapacitan 
para servirle de sostén y soporte 
a la complicada maquinaria fe­
menina. Al principio, es sólo un 
ligero abombamiento Quien mar-

CARTELES 

ca la disminución del equilibrio 
muscular. Al poco tiempo éste se 
acentúa cada vez má.s. Cuando los 
músculos son francamente débi­
les, el crecimiento del vientre que 
antes era lento se torna rápido y 
con más o menos prontitud se 
instala el gran abultamiento que 
precede a ese terror de la estética 
femenina que se llama vientre 
péndulo. 

No existe deficiencia, en todos 
los infinitos aspectos que requie­
re el cuidado exquisito de la mu­
jer para ser bella, que conspire 
más abiertamente en contra de 
su estética y de su juventud, que 
el vientre péndulo. Pues bien, es­
te fantasma desolador y lamenta-

\ 

\ 

ble, queda completamente descar­
tado con sólo un procedimiento : 
Vigorizar y tonificar oportuna­
mente los músculos abdominales. 
A la debilidad de estos músculos, 
a las maternidades frecuentes y 
descuidadas en este aspecto de la 
estética, a la carencia o insufi­
ciencia de los ejercicios adecua­
dos a las funciones femeninas se 
debe, más que a ninguna otra 
causa, la frecuencia del abdomen 
abultado y la instalación de la 
caída más o menos acentuada de 
esa mal formación que significa 
el vientre péndulo. 

En verdadera lógica de la fisio­
logía femenina, es a la debilidad 
muscular a quien hay que atri­
buirle la circunstancia favorece­
dora de que la grasa se deposite 
en la comba que limita el frente 
de la pared abdominal. Es a ella 
a quien debe imputársele la ma­
yoría de los trastornos que se pre­
sentan después de las repetidas 
maternidades, circunstancias que 
bien aisladamente, bien de una 
manera conjunta, determinan la 
deformidad del vientre y propi­
cian el establecimiento de ese te-
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El ejercicio má, conocido pa.­
ra el fortalecimiento de la 
pared abdominal realizado de 
u.na manera correcta y per• 
/ecta 'f}Or la magit!Jica artista 
de la Fox que e3 R.ochelle 
HU D SON, espléndidamente 
representado en e3ta /otogra­
Jia. Lo3 tiempo3 del e;ercicio 
no pueden ser mtis Jdclles 11 
sencillo,: 1, Bien unido, los 
miembros in/erlore3, se ex­
tienden los brazo.,. curvando 
lentamente el tronco h4"ta 
tocar el nielo con la punta 
de lo., dedo.,. 2~ Separar io, 
brazo, del ,uelo y mantener­
los levantados y recto.1 por 
encima de la cabcza.,curvan ­
do el tronco hacia atrás, tan 
!c;os como sea po3ible. Pre­
cederlo v seguirlo de diez 
ejercicios re.,p iratorios V rea ­
lizarlo veinte vece3 cada dia. 

¿Comprendido? 

rror de la estética y de la salud j 
femenina que se llama el vientre 
péndulo. Mientras más temprano 
se empiece la vigorización del 
vientre, má~ efecti".~ y duradera 
es. En la primera mnez, la inver­
sión produce ciento por uno. 

Isa.dora Duncan, la talentosa 
mujer de los amores tempestuosos i 
y de las ideas altruistas y levan­
tadas, empezaba los ejercicios co­
reográficos para sus alumnas en­
tre los cuatro y los cinco años de 
edad. Al compás de la música, co­
gidos de la mano, esos pequeños 
que simulaban pájaros en la gra­
cia y la espontaneidad de sus 
movimientos, iniciaban los pasos 
en la danzá que preparaban físi­
ca y espiritualmente para una 
vida .mejor. 

Andando el t iempo, las múlti­
ples experiencias han demostra­
do toda la razón que la genlalr 
bailarina tenía para proceder así \ 
Crecen las niñas moldeando .( 
fortaleciendo sus músculos qu' , 
afiaden gracia y naturalidad 
sus movimientos y al llegar la 1 
edad adulta, el baile es un me~ ~-

~? en i~s et~9;e~i~rur~t c~:o s6~!t~~ 
quiera de los otros de que se vale{ 
el hombre para mantener su vida t; 
de relación. 

El deporte practicado de mane­
ra regular contribuye muy eficaz­
mente al conveniente desarrollo 1 
de eso tan importante que cons­
tituye la prensa abdominal. Ahi 
están las recias figuras del tenis 
y del basket poniendo de mani­
fiesto la eficacia con que hace 
tonificar los músculos de la eco­
nomía. Helen Wills Moody, la fl- · 
gura simpática y saludable que 
hace nombrar innúmeras veces e; 
su quer'ida patria chica de Cali­
fornia, tiene una viveza de movi­
miento, una agilidad tan admira-;-, , 

~~~ilte~~~! ~Jesc~~~~Jª~s!:~~~
8
r~! 

d~e c~~ttac~~P~!li~~~ted:s;;una:; 
cidez abdominal. 

Antes de explicar cada uno clt~ 
los ejercicios propios para la ej~~1 
citación abdominal que ilustr,. 
en este trabajo las bellas artist 
del cine que son suzanne Kaaren ,. 
Rochelle Hudson describirem 1 

suci.ntamente lo que es el "vien_.ii ~, 
tre de madera", uno de los m j 
grandes éxitos del profesor Po 
chet, en Paris. 

El "vientre de madera" es uD 
ejercicio fácil , sencillo, que puede 1 

¿CUÁL ES sr.¡ PROBLEMA DE BE- , 

LLEZAl ci&¼At/~lAsitrfg?cUPA· 
Si usted lo d~. puede resolver , 

~:'1;it'1~;~e
1
~~em~ª;~s

0 1!~~¡[;::;:~:~ ! 
lativas a su salud, escribiéndole .a , 
la doctora María Julia de Lara, Es~ ' 
eobar 76. o a ''Sección Salud V Be-
lleza", Revista CARTELES, Habana, . 

C1i~~· contestaciones saldrán en d 
;&~::z:;:/:º~io n~~1{,';e Yo ~tl~~•~d~~= 
m.o, según exprese la voluntad de lo 

!~lib~r~~~:r t~fv;JiP~=~~~te~u:x~~ 

~~~s~n d!d~!
01~:ho d~!e~ ~;:f!~ 

(de Cuba o internactonal, según seo 
la procedtmcia }, conjuntamente con 
la direccirin de In, interesada. 

l-..-----~í,A 



'La gimnddfoa figura de Liltan HAR· 
.• VEY , destacada estrella clnematogrdfi -

f:; ;.~~~%:~ ~~e u~a ~!!1din~:!ªji:~ 
talecer la prense{ abdominal. En -:ste 
GrUculo se hacen las descripcionr • de-

talladas de dichos procedimientos. 

rea11zarse cuaritas veces se desee, 
a~n en las condiciones más ad-

, ·'Versas, actuando siempre de una 
.rna~era decisiva en el desarrollo 

, Y 'Vtgorización de la prensa abdo­
. tninat. Quien lo practique diaria­
, -rn.ente, por lo menos veinticinco 
' r. /Ces, puede tener la seguridad. 

e Que somete a los músculos del 
t tdomen a un entrenamiento ver­
"T:_ deramente fisiológico. Consiste 
~~ :;nclUamente en sumir el vien­
",f e Por medio de un violen to es­
~erzo lnsptratorlo con el propósi-

¡ ti. de hacerlo ocupar el me-
or espacio posible. El mérito ,, 
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pOSiCiÓn el mayor tiempo posible 
que sea compatible con no expe­
rimentar malestar. 

El ejercicio que realiza Rochelle 
Hudson es también muy útil y 
práctico. Es el más conocido pa­
ra el desarrollo abdominal y su 
explicación está clara en el pie 
del grabado correspondiente. 

El segundo ejercicio, que está 
realizando suzanne Kaaren; es 
también extraordinariamente útil 
para fortalecer los músculos del 
abdomen, pero sólo puede ser 
practicado por personas que ha­
yan realizado antes algunos ejer­
cicios preparatorios, pues se ne­
cesita cíerto vigor y resistencia 
en los músculos de los muslos y 
de la espalda para realizarlo cum­
plidamente. 

Se empieza extendiéndose a to­
do lo largo del cuerpo en el suelo, 
con los brazos bien estirados, se­
gún se observa en la figura. Por 
un esfuerzo de las piernas se le­
vantan los muslos y se dirigen 
por delante de la cara y de las 
demás porciones de la cabeza 
hasta poner en contacto la punta 
de los pies con los extremos de 
los dedos. 

También es muy útil y satisfac­
torio el ejercicio ligero y suave 
que representa Lilian Harvey en 
la figura que también ilustra el 
artículo de hoy. Se limita a le­
vantar una pierna mientras que 
extiende los brazos hacia arriba, 
ccnj untamente con un suave ba­
lanceo del tronco hacia detrás. 
El segundo tiempo de este ejer­
cicio se realiza empleando los 
mismos movimientos, pero con la 
pierna opuesta. 

Vese, pues, para terminar la 
charla de hoy, que la prensa ab­
dominal es el resorte más podero­
so con que cuenta la Naturaleza 
para sostén y equilibrio del com­
plic~do mecanismo de la arqui­
tectura femenina. Su fortaleci­
miento no sólo es factor impor­
tante de estética, sino índice in­
estimable para la perfecta salud. 



Jarabe 
VIMART 
FORTALECE LOS 
PULMONES . 
PREVIENE Y 
EVITA LA TU· 
BERCULOSIS . 

Pídalo en todas las 
Farmacias 

Los pedidos del exterior a 

Laboratorio VIMART 
Apartado de Correos 

No. 105 
HABANA • CUBA 

El fj),ín,ipe ... 
fContintwción de la Pág. zi ) . 
-Sir Charles es muy serio­

murmuró-y. muy calmudo . . . 
Dick es el hombre que lo pica. El 
admira a Penélope, pero no pien­
sa demostrárselo. Ella me es tan 
querida que me encantaría verla 
colocada convenientemente aquí. 

-Es muy lnteligente-----dijo el 
príncipe-y muy joven. Siento 
gran admiración por ella; lo que 
me apena es que parece que no le 
soy agradable. 

-No debe creer t al cosa-dijo 
la duquesa.-Penélope es un poco 
brusca algunas veces, pero es su 
manera de ser. 

Todos se dirigieron hacia la 
mesa preparada para ellos en el 
centro del restaurante. 

-Creo que debo explicarle por 
qué le ofrezco la comida a esta 
hora-indicó la duquesa-pero es 
nuestro director de teatros quien 
tiene la culpa. Porque ellos no 
comprenden que la mejor función 
del mundo no merece más de dos 
horas de atención y todos empie­
zan a las nueve y cuarto. 

El príncipe sonrió. 
-Querida duquesa- dijo,-ereo 

que ésta es una nación de siba­
ritas. Todas las cosas del mundo 
deben correr para vosotros fácil ­
mente o no estáis contentos. Por 
mi parte, me gusta comer a esta 
hora. 

-Pero, entonces usted no me­
rienda, príncipe - indicó lady 
Grace. 

-úígame-preguntó ella.-¿Es 
verdad que piensa usted residir 
entre nosotros de fijo? Su retra­
to está en el "Nuevo Periódico 
Ilustrado" de esta semana, con un 
pequeño bosquejo de su carrera y 
da a entender como muy posible 
que usted fije su residencia per­
manentemente entre nosotros. 

El príncipe sonrió y parecía ha­
ber cierto idealismo en su sonrisa. 
No se podía decir si porque algún 
pensamiento agradable pasó por 
su cerebro o porque la idea mis­
ma no le era extraña. 

-No tengo planes, duquesa,­
dij o.-Su país es verdaderamente 
delicioso y la hospltalldad que he 
recibido de mis amigos aquí es 
!ndescrlptlble; pero uno nunca 
puede saber . . . · 

Lady Orace se inclinó hacia slr 
Charles, que estaba a su lado. 

-Uno nunca puede entender a 
este prínclpe-murmuró.-Parece 
que siempre está tomando la vida 
en serio. Ha.y una sombra en su 
cara que nunca he visto en la ca­
ra de un joven. 

-Se inclina al lado seri0-ad­
mitió sir Charles. 

- No es eso solamente-eonti­
nuó ella-me recuerda al joven 
que siempre oíamos predicar en 
el oratorio; era lo mismo en el 
púlpito que en la calle; sus ojos 
parecían ver a t ravés de uno y era 
como si viviera en un mundo den­
tro de sí mismo. 

-Era el religioso Johnny, por 
supuesto - indicó sir Charles.­
Ellos van siempre con la cabeza 
al aire. 

Lady Grace sonrió. 
--Quizás si el príncipe también 

es un religioso a su manera . 
. -Le diré lo que pienso,-dijo 

su Charles.-Creo que eso de que 
él está aquí dando un viaje de 
placer es mentira. El no se aviene 

A/~ acción 
despiadada del 

a nosotros, ¿sabe? ni puede ave­
nirse. Nunca en su vida ha toca­
do una maza de polo; no conoce 
el cricket; es indiferente a todos 
los juegos y no comprende el sig­
nificado de la palabra s-portsman. 
No hay sitio en este país para 
un hombre así. 

MUNICIPIO DE LA HABANA 

SECRETARÍA DE LA ADMINISTRACIÓN 

CONVOCATORIA 
Dispuesto por el señor Alcalde, que el día 18 del próximo 

mes de junio, a las 3 p. m. tenga efecto en el Despacho de 
esta Secretaría la Subasta para el sum in istro de MATERIAL 
DE CURACIÓN necesario al Departamento de Sanidad y 
Beneficencia Municipal, durante el año fisca l de 1934 a 1935; 
de su orden se convocan licitadores para que en dicho día y 
hora concurran con sus proposiciones. 

En esta Secretaría se facilita rán a los interesados, en los 
días y horas hábiles, los Pliegos de Condiciones y cuantos in­
formes estimen necesarios al objeto de_ la Subasta. · 

Lo gue se hace público para general ,conocimiento. 

La Habana, mayo 26 de 1934. 

-Nunca meriendo fuera; tomo 
algo en mi habitación y eso es 
suticiente. 

e la Admón. Municipal, 
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Lady Grace movió la cabeza. 
-Yo ·creo-dij~ue su vlslta 

a Europa y su estancia entre nos­
otros es, después de todo, una es­
pecie de peregrinación. Supongo 
que quiere llevar a su país algo 
de nuestra civilización. 

Penélope, que había oído algo 
de esta conversación, se rió sua­
vemente y se inclinó un poco a 
través de la mesa·. 

-Me imagino-diJ~ue la per­
sona de quien ustedes están ha­
blando · no miraría la cosa desde 
ese mismo purito de vista. 

-¿Alguien ha visto los per1á<l1~ 
cos de la tarde?- preguntó la 
duquesa.-¿No ha habido nuevas 
noticias sobre el extraordinario 
asesinato del tren? 

-No h ay nada nuevo en la úl­
tima edición-dijo sfr Charles. 

-Yo cre0-continuó la duquesa 
-que eso es perfectamente es-
candaloso. Nuestra Policía está en 
estado la mentable. Dígame, prín­
cipe, ¿suceden estas cosas ·en su 
país? 

-Sin duda-contestó el prínc!-· 
pe.-La vida allí tiene muchas 
cosas parecidas a la de ustedes 
aquí. Solamente que nosotros­
añadió él reflexivamente-tene­
mos algunas d1ferencias. Recordad 
las veces que, ·como ésta, leemos 
nuestros periódicos o escucha­
mos la• conversación de nuestros 
amigos. 

-Diganos que quiere usted de­
cir-dijo Penélope rápidamente. 

El la miró como podia haber 
mirado a una· niña: bondadosa­
mente, con tolerancia. El era casi 
del alto de ella, y la actitud de 
Penélope hacia él era de marcada 
frialdad. Pero le habló con delibe­
rada cortesía y gravedad como 
un filósofo que habla a una niña. 

-En este país-dijo él-ustedes 
colocan muy alto el valor de la 
vida; nada les conmueve tanto 
como la muerte dada a un hom-



bre por otro o la muerte de una 
persona conocida. ~ 

- No hay t ragedia más grande 
que ésa en el mundo-dijo Pe­
n élope, 

El príncipe se encogió ligera­
mente de hombros. 

tendremos. Nuestra herencia del 
oeste es inevitable, es cosa segura. 
No en nuestros días, quizás, o en 
los días de los que me seguirán, 
pero al fin vendrá. 

-Creo que esto es una iniquidad 
de Dicky-declaró la duquesa le­
vantándose de la mesa.- Nunca 
más vuelvo a contar con él. 

INDIGESTION? 
-Mi querida miss Penélope­

di jo-eso es según lo que piensan 
aqui de la vida y de la muerte. 
Ustedes se llaman cristianos y 
tienen una hermosa fe. Nosotros, 
quizás, tenemos un poco más de 
filosofía y algo menos definitivo 
en la tendencia de nuestra reli­
gión. No vestimos la muerte con 
ropas negras ni huímos cuando 
trata de estrecharnos la mano; no 
la tememos, lo mismo que no te­
memos a la oscuridad. Puesto que 
viene, es algo que debe ser. 

Hablaba suavemente, con pro­
funda convicción, lo que parecia 
hacer difícil rebatirle. Sin em­
bargo, Penélope sentía casi un 
deseo febril de contradecirle o de 
prolongar la conversación por 
otro medio. 

-Su punto de vista-dijo ella­
está bueno para aquellos que 
caen en las batallas peleando por 
su pais o por una causa grande. 
Pero, ¿no cree usted que el horror 
de la muerte es más real en ca­
sos como éste donde es asesinado 
un hombre a sangre fr ía por ro­
barle o por una venganza? 
· -Uno no ptiede decir-dijo el 
príncipe pensativamente-que los 
campos de batalla de la vida sean 
iguales para todo el que los cruza. 
Este misterioso caballero, que pa­
·rece haberse encontrado con la 
muerte tan inesperadamente, tam­
bién puede haber sido víctima de 
algunas causa, conociendo su pe­
ligro y enfrentándose con él como 
un hombre debe hacerlo. 

La duquesa asintió. 
-Estoy enteramente segura, 

principe--dijo---de que usted és 
romántico. Pero, sentimentalis­
mos aparte ; dígame, ¿estas cosas 
suceden en su oais? 

- ¿Por qué no?-contestó el 
príncipe.-Como ya he dicho, por 
una causa digna o que se cree Jo 
es, no hay hombre en mi pais 
acreedor a tal nombre, que no 
acepte la muerte con tanta tran­
quilidad como apoyar la cabeza 
en la almohada para esperar el 
suefio. 

Sir Charles levantó su brazo y 
exclamó : 

-¡Por nuestros grandes alia­
dos! 

El príncipe bebió su vaso de 
agua pensativamente. Bebía vino 
solamente en muy raras ocasio­
nes, cuando se ve1a muy instiga­
do. Se volvió a la duquesa. 

-Hace algunos días-dijo-oí 
que alguien me describía como una 
J>ersona muy seria. Me parece que 
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,ersaclón ha recaído sobre cosas 
sombrías. Debemos pedir a mis& 
~orse que nos ayude a olvidarlas. 

cen-continuó----que las jóvenes 
de este país ayudan a abrir las 
tl
1
uertas del Paraíso para esta 

e ase de hombres. 
Miraba a Penélope a los ojos y 

1U tono era medio en serio, medio 
en broma. Penélope notó que, a 
trabsevés de la mesa somerfield la 
0 rvaba atentaffiente. Por una :sa 

1
o por otra, estaba irritada y 

-Después de todo quizás si él 
no tenga la culpa-declaró Pe­
népole, levantándose también y 
dando un suspiro de alivio al dis­
culpar a su amigo.-Mr. Harvey 
no es siempre considerado y sé 
que muchas veces no deja par­
tir a sus subalternos. 

Tome el anti ácido 
lairante idea l 

-Eso es verdad. querida-dijo 
la duquesa sonriendo.-Haces bien 
en defender a tu compatriota. Su­
pongo que vendrá a buscarnos al 
teatro. Ahora iremos todos juntos 
para allá; ahi está el coche es­
perándonos a la puerta. 

Leche de 
Magnesia 

de PHILLIPS 
SUAVE , AGRADAB LE, EFICA Z 

El pequeño . grupo del part y se 
dirigió hacia la salida del hotel 
cerca de cuyo pórtico esperaba el 
carruaje de la duquesa. 

Mr. Coulson estaba sentado 
tranquilamente en el hall fuman­
do su tabaco y distrayéndose con 
la gente que entraba y salía. Es­
tudiaba a los que pasaban con 
gran interés. Penélope y lady Gra -­
ce eran, ciertamente, admirables. 
La última era rubia con hermosa 
tez ltgeramente quemada, ojos 
azules, boca bien f(?rmada y finos 
rasgos, algo defectuosos en su 
expresión. Tenía buena figura, 
pero sus movimientos :tan pesa­
dos y sin gracia. Su vestido era 
de satín blanco marfil, un poco 
extravagante para la ocasión. Se 
veía que era una joven saludable 
y feliz, en buena posición y per-

teneciente a la aristocracia ingle­
sa . . Penélope, por su parte, esta­
ba sencillamente vestida; sólo 
llevaba, que,, llamara la atención, 
el collar de perlas que rodeaba su 
cuello. Parecia una criatura de 
otro mundo. Se mostraba llena de 
animación y algo nerviosa; habla ­
ba incesantemente, unas veces 
con el príncipe y otras con sir 
Charles. Sus ojos grises brillaban 
intensamente y sus mejillas esta­
ban muy rosadas. Hablaba y se 
movía con todo el ardor de la ju­
ventud feliz. El príncipe, notando 
que lady Grace se quedó sola unos 
instantes, se acercó a ella y em­
pezó una cortés conversación. Sir 
Charles aprovechó la oportunidad 

AHORA DIENTES LIMPIOS 
Y BLANCOS SEGÚN ESTE 

~ , , 
METODO MAS RAPIDO 

• .. DESTRUYE Al INSTANTE LOS 
GÉRMENES QUE OCASIONAN CASI 
TODOS LOS MALES DE LA BOCA 

para inclinarse hacia Penélope y 
decirle: 

-Penélope, está usted muy ale­
gre esta noche, -¿por qué? En rea­
lidad a usted no le disgusta el 
príncipe, ¿verdad? 

-¿Por qué? ; por supuesto que 
no-contestó ella mirando hacia 
atrás al restaurante y escuchando 
como si le interesara la música 
que estaban tocand0---es muy sin­
gular, ¿verdad? Es tan serio y 
tiene unos modos tan persuasi­
vos. . Parece que lo han tras­
plantado al suelo aliado. Uno qui­
siera reírse de él y no puede. 

-Es algo anómala-dijo sir 
Charles como para sí.-Yo supon­
go que comparándolo con nosotros 
debe parecerle a usted una figu­
ra romántica. 

-Sobre ese particular, no me 
parece nada absolutamente. 

somerfield se puso de pronto 
pensativo. 

- Algunas veces, Penélope-dijo 
-no la comprendo a usted del to-
do, especialmente cuandc habla 
del prmcipe. He acabado por pen­
sar que ni le gusta ni le disgusta 
o que pien~a acerca de él cosas 
que no le dice a nadie. 

Ella se arregló la falda. Ya es­
taban delante del automóvil. 

- Me gusta· la última idea-de­
claró,-puede creer que es así. 

Cuando el príncipe salió fuera 
le rodearon algunos amigos y per­
maneció unos instantes hablando 
con ellos. Cuando entró en el ca­
rruaje le pareció que Penélope le 
habia estado observando atenta­
mente con cierta gravedad en la 
expresión. El trayecto al teatro era 
corto y la conversación consistió 
en algunas nimiedades. En el ves­
t íbulo el príncipe colocó su mano 
sobre el hombro de Somerfleld. 

-Sir Charles,-dij o-si yo fuera 
usted me guardaría en el bolsillo 
los periódicos de esta noche. No 
permita que las señoras los vean. 

Somerfield lo miró con so:-presa. 
-¿Qué quiere usted decir?­

preguntó. 

8lr b~~~le~ 1~r~~~~ c;~g;~eg¡:~ 
~a cualquiera y la conversación 

ayó sobre asuntos vulgares. 
-Supongo que algún día-indi­

~a duquesa-tendrán ustedes 
en T~~ío~e restaurante como éste 

Empiece Ud. hoy a cepill arse los dien­
t es con Kolynos. En 3 dfas se le pon­
drán 3 matices más blancos, y los sen­
tirá mucho más limpios. Eata es la 
razón: Kolynos hace lo que ninguna 
past a dental ordinaria podría. A la vez 
que elimina las manchas y la película 
amarillenta, hace penetrar su abun­
dante espuma P,Or toda la dentadura, 
destruyendo m11lones de los gérmenes 
causantes de las enfermedades de los 
dientes. Por eso es que Kolynos pro­
duce resultados evidentes. Dientes 

:~~i_m~~~r~a: ~1:aº~ a~racl~~~!: 

-Para mi, personalmente, esto 
no tiene importancia-contestó el 
príncipe-pero, para el sentimien­
to femenino estas cosas resultan 
muy agudas, mucho más cuando 
Mr. Vanderpole es de la misma 
nacionalidad que miss Morse ¿ ver­
dad? Si toJl).a mi consejo debe 
procurar que ellas no lean los pe­
riódicos de la noche hasta que 
lleguen a su casa. 

-¿Le ha sucedido algo a Dick? 
- preguntó Somerfield rápida-
mente. 

El Príncipe asintió 
-Si,-diJo sin entusiasmo-los 

K olynos - un centimetro en un cepi-

i~o p~bad~ ~e=:~n~ri\ Haga usted 
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La cara del príncipe permane­
ció impávida y pareció no haber 

. (.Continúa en l a pág. 6fJ J 

CARTELES 



En Otro P,21',s 
(Continuación de ln. Pág . 51 J. 

italiano me parec1a un ldtoma 
tan fácil, que no podía dedicarle 
mayor interés: ¡todo era tan sim­
ple de decir! 

-¡Ah, sil-respondió el mayor. 
-¿Por qué no estudia Gramáti-
ca, entonces? 

Tomé la Gramática y pronto el 
italiano fué para mi tan dificil 
que no me animaba a hablarlo 
hasta conocerlo a fondo. 

El mayor era constante en su 
asistencia, aunque estoy seguro 
que no creía en la eficacia dEll tra­
tamiento. Siempre hubo un mo­
mento de duda y un dia el mayor 

U na mujer perdió 
5 kilos de peso en 

una semana 
Para adelgazar pronto, con SE­

GURIDAD y SIN DAÑO, tómese 
media cucharadita de Sales Krus­
chen en un vaso de agua calien -­
te por la mañana antes del des­
ayuno. Una botella de Sales Krus­
chen es suficiente pa ra 4- sema­
nas y cueeta muy poco. 

De ven ta en todas las boticas, 
pero téngase la certeza de obte­
ner Sales Kruschen pues hay mu­
chas imitaciones y usted debe 
proteger su salud. 

oopere 
lct Cdmpdrtd 
Con~rd Id 

iuberculoS'is' 
Anúnciese en 
nuestra Horn 

de Rad io 

dijo que todo era una tontería. 
Los aparatos eran nuevos y nos­
otros servíamos para ensayarlos. 

-Es una idea estúpida, una teo­
ría como cualqulera,-agregó. 

Yo no había estudiado Oramá.­
tica y él decía que yo era un im­
bécil. "Que Joco había sido, mo­
lestándose por mi". 

Era de corta estatura, y se 
sentaba firme en su silla con la 
mano escondida, la mirada siem­
pre en alto, mientras las cintas 
de cuero articulaban sus dedos 
duros. 

- ¿Qué hará usted cuando la 
guerra termine, si es que termina? 
-me preguntó una vez.-¡Hable 
gramaticalmente! 

-Me Iré a Estados Unidos. 
- ¿Es usted casado? 
-No, pero espero serlo. 
- ;Vaya qué loco! ,-dijo (pá-

recia muy enojado) .-Nadie debe 
casarse. 

- ¿Por qué, señor mayor? 
-No me llame señor mayor. 
-¿Por qué no debe nadie ca-

sarse? 
-¡No puede casarse, no puede 

casarse !-decía enojado.-Sl está 
destinado a perderlo todo, no de­
be exponerse él mismo. ¡No! De­
berá buscar lo que no se pierde. 
(Hablaba con la cabeza erguida y 
visiblemente contrariado). 

-Pero, ¿por qué es preciso que 
lo pierda todo? 

-Lo perderá-decía, mirando la 
pared. Luego volviéndose hacia 
el aparato, sacudió su pequeña 
mano, y la golpeó duramente con­
tra su Pierna. 

-Lo perderá-repetía casi gri­
tando-¡no me discuta!-Y luego 
llamó al asistente.- Venga y dé 
vuelta a este endemoniado apa­
rato. 

Volvió a la pieza contigua pa-

~~j!!. tré;f~!ieen~e~Ía r~~~fsg1~¡ 
doctor para usar su teléfono y 
luego cerró la puerta. 

Cuando regresó, llevaba la ca­
pa y el quepis ; se dirigió directa­
mente a m1 y poniendo su brazo 
en mi hombro, me dijo, golpeán• 
dome con su mano sana: 

-Lo siento. mi mujer acaba de 
morir. Debe usted disculparme. 

-iOh!---dije lamentándome por 
él,-¡cuánto lo siento! 

Se mantuvo firme , mordiendo 
su labio inferior. 

-Es tan dificil,-dijo.- No pue­
do resignarme. 

Miraba a lo lejos ; más allá de 
la ventana. Luego empezó a llorar. 

-Me siento completamente in­
capaz de resignarme-decia (y la 
voz se le ahogaba) .. 

Entonces llorando, la cabeza en 
al to , mirando sin ver, con lágri­
mas en las dos mejillas, cruzó 
militarmente la pieza, frente a 
los aparatos, y salió. 

El doctor me contó Que la mu­
jer del mayor, que era mucho más 
joven y con quien se había casa­
do siendo ya definitivamente in­
válido a consecuencia de la gue­
rra, había muerto de neumonía. 
Su enfermedad sólo había dura­
do algunos días. Nadie pensó que 
moriría. 

El mayor estuvo tres días ausen­
te del hospital; luego volvió a la 
hora de costumbre, con un bra­
zal en la manga del uniforme. A 
su regreso, había en la pared va­
rias fotografías de heridos, de to­
das clases. a.ntes y después del 
tratamiento. Frente a él se ha­
llaban tres fotografías de manos 
como la suya, completamente re­
formadas. 

Ignoro dónde las habrían con­
seguido; siempre creí que éramos 
los primeros en usar los aparatos. 

Las fotografías no le interesa­
ban mucho al mayor , que mis 
bien miraba la ventana. 

El 
(Con tinuación de la Pág . 46 J . 

temblorosos dedos y me mostró eJ 
con tenido que consistía en un 
polvillo rosado.-Ponga un poqui­
to de este polvo en su kummel y 
verá como mejora el gusto-dijo. 
Sus ojos observaban los mios con 
una inescrutable expresión. Al 
principio me chocó un poco que el 
profesor utilizara su sabiduría pa­
ra mejorar el gusto de los licores. 
Pero luego me encogí de hombros 
e hice como me había indicado. 
Después le pasé el resto que que­
daba en el paquetito y él lo derra­
mó en su vaso. Luego, levantán­
dose y haciendo que yo lo imita­
ra, extendió su vaso h acia el mio, 
mirándome con expresión extraña. 

-¡Brindemos por una larga vi­
da!-sugerí . 

El vaciló.-Bueno, por una lar­
ga vida-dijo medio ahogado por 
una súbita carcajada. Sus ojos es­
taban fijos en los míos, vigilándo­
me mientras yo llevaba el vaso a 
los labios. Cuando terminé de be­
ber el contenido, experimenté 
una intensa, curiosísima sensa-

CANDLER 

No se Quite el .:, 
Saco en una Co­
rriente de Aire 
Pues puede acatarrarse y aunque 
usted crea que un catarro .n.o tiene 
impottancia, la tiene, y son muchos 
los males que pueden sobrevenirle. 
¡Cuántos de _un catarro mal cuida­
d() han contraído la tuberculosis! • 
¡ Cuántas congestiones pulmonares, 
pleuritis etc., se hubieran evitado 
si al catarro le hubieran tenido 
miedo! 
El catarro produce tos, Qpresión 
muchas veces y dificultad para 
expectorar, Para combatir esto hay 
un medicamento: Cuajaní Jordán 
que todo el mundo conoce. 

ción. Todos mis pensamientos co­
menzaron a bailar en alocada 
danza y la cabeza me dolía horri­
blemente. Fragmentos de cosas 

i!~1
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el gusto del licor, ni el aroma: 
solamente veía la intensidad de 
la mirada del profesor: tenia la 
impresión de que sus ojos que­
maban los míos. Por fin rompió. 
el encanto. Con un fuerte suspiro 
apoyó el v3:so sobre la ?lesa. 
-¿ Y bien ?-pregunto. 
-¡Oh, es delicioso!-exclamé, 

aunque no me había dado cuen­
ta del sabor del liquido, Sentla 
unas terribles punzadas en lá ca':" 
beza. Tuve que sentarme. Mi cere­
bro se había convertido en un 
caos. Sin embargo, parecía que mi · 
poder de percepción se había. 
acrecentado. Podía ver las cosas 
distintas, precisas, claras. Noté· 
que las maneras del anciano se 
habían tornado nerviosas, apre­
suradas. Sacó su reloj y le dlri_. 
gló una mirada ansiosa.-¡Once y 
diez!-exclamó. - Y esta noche 
ten~o que. . . ¡Once y veintlc\nco 
en Water loo! Tengo que irme en 
seguida.-Minutos más tarde nos 
estábamos despidiendo: él en el 
interior de un coche y yo afuera, 
experimentando aún esa absurda., 
sensación de ... ¿cómo expresar­
lo ? de estar mirando a través de 
unos gemelos de teatro inverti­
dos. 

-No debiera haberle dado a 
beber eso-dijo de pronto el hom­
brecito.-Le va a producir un gran 
dolor de cabeza, mañana. Pero. 
espere un momento . . . ¡ Aquí es­
tá !- Me extendió un paquetito 
chato.-Tómelo con agua, pero 
tenga cuidado, no debe tornarlo 
hasta que esté listo para acostar­
se. F.so le va a despe.lar la men­
te. Bueno. Otro aoret.ón ñP. ma­
nos. ¡Prosperidad!-Estreché su 
garra arrugada.-¡Adiós !- ct1jo, Y 
al ver la mirada t riste y vaga que 
me dirigió, creí que también él es­
taba bajo la influencia de la ex­
traña bebida. De pronto, con un 
sobresalto recordó algo y hurgan­
do en sus bolsillos sacó otro pa­
quete, esta vez de la forma y ta­
maño de un jabón para afeitar. 
Estaba sellado de los dos lados.­
¡Casi me olvido!-dijo.-No lo 
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abra hasta que yo venga maña­
na, pero tómelo ahora.-Lo tomé. 
Era muy pesado.-¡Muy bien-di­
je, mientras el coche se ·alejaba. 
-Si esto no contiene dinero, de­
be contener por lo menos, plati­
no o plomo.-Lo guardé cuidado­
samente en mi bolsillo y eché a 
andar hacia · mi hospedaje. Re­
cuerdo vlvidamente las sensaciones 
que experimenté en ml regreso a 
casa. Mientras subía por Regent 
Street estaba extrañamente per­
suadido de que esa era la estación 
de Waterloo. Luego me froté los 
ojos y la calle volvió a ser Regent 
Street. En· ese momento me asal­
taron varias reminiscencias fan­
tásticas. Es aquí - pensé-donde 
hace treinta años peleé con mi her­
mano. De pronto me eché a reír. 
Yo no existía hace treinta años y 
nunca tuve un hermano. Segura­
mente la rara bebida · sería locura 
líquida, pues me sentí triste por 
la pérdida del hermano de ma­
rras. Al llegar a Portland Road , la 
locura asumió otras característi­
cas. Allí comencé a recordar ne­
gocios desaparecidos y a compa­
rar el aspecto actual de la calle 
con el que presentaba antigua­
mente. Pasó un ómnibus y el rui­
do de sus ruedas era exactamen­
te el que produciría un tren. Lue­
go me detuve ante la casa de Ste­
vens, el naturalista, esforzándome 
inútilmente en recordar qué ten­
dría que ver él conmigo. ¡Pero es 
claro !---dije al rato.-Stevens me 
prometió tres ramas para maña­
na. ¡Qué raro que lo hubiera ol­
:vtdado! 

Con mucho esfuerzo pude llegar 
hasta mi casa. Mientras me diri­
gía hacia mi cuarto. traté de 
aquietar mi mente recordando los 
detalles de la cena y, juro por mi 
vida, que no pude evocar la figu­
ra de mi anfitrión: lo veía sola­
mente como a una sombra confu­
sa; pero en su lugar, tuve una 
·completa visión exterior de mí 
mismo, sentado a la mesa, arreba­
tado, con los ojos brillantes y 
charlando aturdidamente. Tengo 
que tomar esos polvos-pensé---es­
to se está poniendo imposible. 

Busqué los fósforos y el cande­
labro ju·stamente en el lado 
opuesto al que acostumbraban a 
estar y no sabia bien si mi cuar­
to estaba a la izquierda o a la de­
recha. Estoy bebido- me dije­
tambaleándome innecesariamente 
para apoyar la afirmación. 

Mi cuarto me pareció comple­
tamente desconocido a la primera 
mirada. Sin embargo, allí esta­
ban mi viejo espejo y mi ropa de 
todos los días, desordenada sobre 
el piso. Pero no obstante, el cuar­
to no parecía el mismo. Puse el 
pesado paquetlto sobre el lavabo 
Y, sentandome en la cama, co­
tnencé a sacarme los botines. Me­
dio desvestido ya, derramé el poi­'° dentro del vaso con agua y lo 
tomé. Mi mente se tranquilizó en 
Beguida y me acosté. Desperté 
SObresaltado, de entre un sueño 
JlOblado de pesadillas. Sentí un 
1"8:to extraño en la boca y una 
lliXltud agobiadora en todo el 
:erpa. El cuarto estaba casi en-

de" :i~{f~~~1~ ~a~~n~ip¿~,.;;,~J'e~i 
un rato incorpora.dO, tratando de 
&costumbrar mi vista a la oscu-

. lid.ad, Entonces comencé a perci­
bir algo raro en las formas oscu­
ras de los muebles. ¿Había cam­
.blado de lugar la cama? Enfren­
' lolesde ella debían estar los estan-

can libros, pero en su lugar 
~ levantaba algo pálido, algo que 
....., se parecía a una estantería. Y 
~ df:!:masiado grande para que yo 
-oe:Yera que se trataba de mi ca­
lllliallo abandonaba en la silla. Lle-

de lnfantll temor arrojé a un 
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lado las sábanas y quise poner un 
pie fuera de la cama . En lugar de 
saltar de ella al suelo, como de 
costumbre, me encontré con que 
mi pie sólo llegaba hasta el borde 
del colchón. Di otro :paso (por de­
cirlo así) y me sente al borde de 
la cama. Allí a mi lado, encon­
traría el candelabro y los fósfo­
r'os, sobre una silla rota. Extendí 
el brazo para procurármelos; pe­
ro quedó agitándose en el aire. 
.No había nada. Al retirar el brazo 
tropeQ...é con una p~sada col11;adura1 

blanda al contacto, y tiré de ella: 
parecía ser el dosel de la cama. Yo 
ya estaba completamente despier­
to y comencé a comprender que me 
hallaba en una habitación extra­
ña. No me imaginaba cómo había 
entrado allí. Por otra parte, ya 
había aclarado un poco y pude 
distinguir un gran lavabo contra 
la ventana. Parecía estar hecho 
de alguna madera finamente pu­
lida. Había varios objetos sobre 
él, entre ellos uno que tenia la 
forma de una herradura pequeña 
y despedía algunos reflejos. Es­
taba apoyado cuidadosamente so­
bre un platillo. No pude encon­
trar ni fósforos ni candelero. D~ 
nueva paseé la vista por el cuar­
to. Desmayados aspectos de mo-· 
blaje aµarecian de entre la pe­
numbra. La cama, muy grande 
estaba adornada con colgaduras. 
Más allá. se veía una chimenea 
que parecía de mármol. Recostán­
dome contra el lavabo cerré y 
abrí varias veces los ojos, trat,a n­
do" de pensar. Todo era demasiado 
real para creerlo sueño. Llegué a 
imaginarme que babia heredado 
la fortuna de Mr. Elvesh'lm y que 
esta emocionante circunstancia 
me había producido una pasaje­
ra pérdida de memoria. Quizá es­
perando un poco, las cosas resul­
tarían de nuevo claras para mi. 
Sin embargo, la cena de la nocile 
anterior estaba aún fresca en mi 
tnemoria. El champaña, las mira­
das de los mozos y los licores­
hubiera jurado que todo eso ba­
bia sucedido pocas horas antes. 
Y entonces ocurrió algo tan tri­
vial y, al mismo tiempo, tan te­
rrible, que todavía me estremez­
co al recordarlo : hablé en voz al­
ta, diciendo: ¿ Cómo diablos habré 
entrado aquí? ... Y la voz no era 
lamia ... No era la mía : era cas­
cada, vieja, débil y para ·darme 
coraje toqué una de mis manos y 
palpé sólo pliegues de piel flá.cida 
y salientes óseas. Seguramente­
dije con esa horrible voz que se 
había establecido en mi gargan­
ta-seguramente esto es un sue­
ño. Casi inmediatamente llevé los 
dedos a la boca.. . mis dientes 
habían desaparecido. Sólo encon­
tré encías arrugadas. Sentí en­
tonces un desesperado deseo de 
verme a mi mismo para conocer 

VIEJOS 
Son a.quellos que toman FORTIL. ta­
bletas vtrlllzantes reforz&du a t::ase 
de extractos glandulares que evitan y 
curan l& debilidad sexual, la !alta de 
vigor y decaimiento. 
De venta en droguerlu y farmacias . 
SI no lo encuentra se remite por co-

de una vez, en todo su horror, el 
espantoso cambio que había su­
frido , Fui hacia la estufa, en bus­
ca de fósforos. Al hacerlo, me 
acometió un acceso de tos y apre­
té el grueso camisón de franela 
contra mi cuerpo. No encontré. 
fósforos y noté que mis extremi­
dades estaban muy fr ías. Estor­
nudando y tosiendo, me volví a la 
cama , repitiéndome que todo eso 
era un sueño y que pronto des­
pertaría Joven y fuerte como an­
tes. Cerré los ojos y respiré pro­
fundamente, esperando dormir. 
Pero no pude. Estaba cada vez 
más convencido de que el cambio 
operado en mí era real. Yo era 
de verdad súbitamente. un hom­
bre viejo. En alguna forma in­
explicable había pegado un salto 
de la joventud a la ancianidad y 
me hallaba privado de lo mejor 
de mi vida, del amor, de la lucha, 
de la fuerza, de la esperanza. Por 
último, reconociendo que todo es­
fuerzo por dormir sería inútil , me 
incorporé en el lecho. Por la ven­
tana se filtraba la claridad del 
amanecer. Una caja de fósforos 
apoyada en una repisa, se hizo 
visible. Salté de la cama, me apo­
deré de ellos y encendí la vela. 
Temblando la acerqué al espejo .. . 
y vi ¡ la cara de Elvesham ! El he­
cho de que yo casi esperara esto 
no disminuyó el indescriptible te­
rror que se apoderó de mí. Siem­
pre me p8.reció Elvesham un vie­
jecito físicamente débil y lasti­
moso: pero al verlo ahora vestido 
con un grueso camisón de franela 
que dejaba al descubierto el des­
carnado cuello, no puedo descri­
bir lo desolador de su decrepitud. 
Las mejillas hundidas, los ralos 
mechones de sucio cabello blanco, 
los temblorosos labios y esas ho­
rribles encías ... Vosotros, cuyas 
mentes van envejeciendo a la par 
cte vuestros cuerpos, no podéis 
imaginaros lo terrible que era pa­
ra mí, mentalmente joven , estar 
aprisionado en esa vacilante ruina. 
de cuerpo humano. Se me ocurrió 
pensar que, desde el momento en 
que yo estaba en Evelsham, él ha­
brja tomado posesión de mi cuer­
po, de mis fuerzas, de mi futuro. 
Pero, ¿cómo probarlo? ¿Era yo 
realmente Elvesham y él yo? 
¿Existía alguna que se llamara 
Eden? Pero si yo era Elvesham, 
debiera recordar el nombre del 
pueblo en el que vivía y lo que ha­
bía sucedido antes de que comen­
zara el sueño. ¡Esto es locura! ­
grité con la odiosa voz. 

Desesperado metí la cabeza en 
una palangana llena de agua fria 
y luego me sequé y probé otra vez. 
Fué inútil. Yo sentía, fuera de to­
da duda, que · era EdP.:n, no Elves­
ham; pero Eden en el cuerpo de 
Elvesham. Comencé a vestirme 
ansiosamente con las ropas que 
recogí del piso y sólo cuando ter­
miné la tarea me di cuenta de que 
me había puesto un traje de eti­
queta. Abrí el guardarropa y en­
contré algunos antiguos trajes 
más ordinarios. Me vestí con uno 
de ellos y entonces con paso va­
cilante, me dirigí hacia el pasillo. 
Serian más o menos las seis me­
nos cuarto. La casa estaba silen­
ciosa y con todos los postigos 
cerrados aún. El pasillo era muy 
espacioso. Una ancha y alfom­
brada esc'tle :a descendía hasta el 
lujoso livinq-rocm y delante de 
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Llega el verano con sus horas 
cálidas, pero ni el calor de la 
ciudad ni las brisas marinas al­
teran la uniforme permanencia 
del Creyón MICHEL. 

Na da aprecia más la muj er mo­
derna que la sensación de segu­
ridad absoluta que sólo puede 
proporcionarle MICHEL, hacién­
dola sentirse libre de preocupa ­
ciones en cuanto a su apariencia 
personal 

El Creyón MICHEL con su bri­
llante colorido le proporciona 
una suavidad aterciopelada a sus 
labios impartiendo a su rostro 
una .nuev~ v deslumbradora be­
lleza. 

Para completar su tocado no ·ol­
vide el Arrebol, los Polvos, el 
Cosmético y la sombra para los 
ojos MICHEL. 

APARTADO 661 LA H ABANA 

Sint onice todos los domingos de 2 a 2~2 
l a H ora M ICHEL a cargo del 11otab/e 
guitarris t a Prof . Ezeqtliel A . Cuevas, 
Por la Estación CMQ en 640 K c. 

Para obtener una muestra del creyón 
envíenos 10 centavos en sellos. No e, ne­
cesario recortar este anuncio 

mí había una puerta entreabier­
ta que permitía ver un escritorio, 
una biblioteca giratoria, la es­
palda de mi sillón y una gran co­
lección de libros ordenados cui­
dadosamente. Mi estudio-mur­
muré y al sonido de mi voz me 
asaltó cierto pensamiento. Volví 
al dormitorio y me puse la den­
tadura postiza, con gran facili­
dad. As1 es mejor-dije-y volví 
al estudio. 

Los cajones del escritorio es­
taban cerrados con llave y la cor­
tina superior también. No vi nin-. 
guna indicación acerca de las lla-

(Continúa en la pág. 62 J 

CARTnE( 



MAL GENIO 
Ese mal carácter que usted tiene es I Este producto es un poderoso recons­
productdo por su neurastenia de or1 - tltuyt:nte del cerebro y los nervios y 
gen cerebral y necesita fortlttcarse €1 va a nutrir aquellos ór-ganos enfer-

f6!ri;~c:i.°a~or!as 11~=:s ~t~~g~ ~ft;~Q°¡!g1g~A~:N1n~~~f~t1:r:i1ct;: 
FOSFACINA, & base de CAL, SODIO, rebro, da las energlas perdidas y hace 

~~::OS~~d~~r ) 0::8~~~1;!Z: ;a~ue~~~~~- Y fuerte a la persona débil 
ra aquellos que padecen de dolores .ce­
rebrales. Oebll1dad general. poca o 
ninguna _ voluntad, decaimiento físi­
co Y en !In para todos aquellos que 
son neurasténicos. 

El Ptincj{)e~ 
rCDntinuación de la Pág. 57 ) . 

oídó; Penéfope había vuelto la 
cara. 

-La duquesa cree que es mejor 
que estemos todos reunidos en el 
palco-dijo ella.-Nosotros tene­
mos dos butacas también, pero 
Dick no está aquí, así que , cabe­
mos bien los cinco. Sir Charles, 
¿quiere tener la bondad de ir a 
buscarnos unos programas? 

Somerfield se detuvo un mo­
mento durante su encomienda, 
con el pretexto de ver si tenía 
cambio, para poder abrir un pe­
riódico y leerlo. El príncipe siguió 
junto a Penélope. 

-He oído lo que acaba usted de 
hablar con sir Charles-dijo tran­
quilamente 1a joven.-¿Quiere te­
ner la bondad de decirme lo que 
le ha sucedido a Dick? 

La cara del príncipe se tornó 
grave. _ 

-Lo siento---replicó.-No podia 
imaginarse que nuestras voces lle­
garan hasta usted. 

-No fué la suya. p:ríncipe, fué 
la de sir Charles. ¡Dígame pronto 
qué ha sucedido! 

-Mr. Vanderpole ha tenido un 
accidente y temo qu~ sea algo se­
rio, quizás. Pero, esto ·es perturbar 
la fiesta de la duquesa ; me había 
olvidado de los prejuicios de este 
país. Ahora ella querrá terminar 
el party-dijo Malyo. 

ALIVIA 

el Salpullido 
e irritaciones de la piel 

Ese incómodo escozor que causa 
el salpullido se alivia de inme­
diato con el Polvo Medicamen­
tado . KORA KONIA que con­
tribuye a apresurar la mejoría 
completa. El polvo Kora Konia 
es preparado exclusivamente por 
los famosos Laboratorios Mennen 
y es excelente para ayudar la 
cicatrización de ampoUas, excoria­
ciones, e irritaciones de la piel. 

Polvo 
K.ORA K.ONIA 

deMeaaen 

De V€nta en farrnaclas y droguerías. 
81 no lo encuentra envle $1.00 en gtro 
p~al o sellos a Laboratorio Magne­
surico, San Lázaro N<) 294, Habana. 

Penélope se puso pálida repen­
tinamente y los oídos le zumba­
ban. 

-Sea valiente-murmuró él.­
Esa es su parte. 

Ella se detuvo un momento y 
después siguió caminando. Las 
palabras del japonés habían he­
cho un curioso efecto sobre ~lla: 
los zumbidos de los oídos cesaron 
y sintió una fortaleza especial que 
la inducía a pensar que, si había 
algo que hacer en el caso, ella lo 
haría. Se detuvo delante de la 
puerta del palco, que abrió un 
empleado. 

-Duquesa-di.in-lo siento, pero 
temo que a Dicky le haya suce­
dido algo grave y me voy a casa 
con sir Charles. 

-;Pero mi querida niña! ... -t:~{!~ó la duquesa en son de pro-

--:-Miss Morse tiene razón-dijo 
tranquilamente el príncipe.-Creo· 
que es mejor para ella Irse en se­
guida. Si me Jo permite le expli­
caré después. 

Penélope dejó el palco sin más 
palabras y tomó el brazo de So­
merfield: 

-Nos iremos los dos· el prín­
cipe le explicará a la ct\lquesa. 

Maiyo cerró la puerta detrás de 
ellos y después colocó su silla al 
lado de la de la duquesa que se 
había retirado al fondo del palco. 

- Ha sucedido una cosa muy 
triste,-dijo fríamente.- Mr. Van­
derpole ha tenido un accidente 
en el taxi en que via.1aba y por 
lo que dicen los periódicos: pa­
rece que ha muerto. 

¿Cómo murió el secretario de la 
Embajada inglesa en Londres? 
¿Quiénes le dieron muerte? Véalo 
en el próximo número de CAR­
TELES . 

[/n:1 lxl)eriencü. .. 
(Continuación de la Pág. i6 ) . 

nen una especi3.l habilidad en de­
cir cosas bonitas. 

-Espero-siguió Bazarov, con­
fundiéndola aun más,------que lady 
Susana no tendrá inconveniente 
en que yo haga lo posible ps·· 1-
tretenerla. Supongo que ella tenw 
drá cosas importantes a que atenw 
der. . 

-¡Oh! Sus nietos .. . Eso es lo 
más importante para ella. Voy a 

l~~f:f ~z~~g~~~~l'a!rd:l
1
1:a~~isgj 

del alemán. 
-Naturalmente,--eomentó él. 

¿Por qué "naturalmente"?, 
se preguntó Patty. Acaso él la 
había visto devolver en el almuer­
zo un plato de petits tours con la 
recomendación de que lo remitie­
ran al Museo Suizo de Antigüe­
dades. Acaso la pasión de lady 
Susana por la buena mesa fuera 
famosa en toda Europa .. . 

Mientras bailaban Bazarov le 
di jo: 

-Debe advertirme,-su tono 
era ligero,-si lady Susana le en­
carga cosas más serias que tra­
ducir recetas; primero, porque si_ 

Intenta nacer una mujer' de ne­
gocios de usted, hecha solo por la 
Naturaleza para cosas encantado­
ras, me opondría a toda costa; y 
segundo,-hlzo un gesto humilde 
y humorístico,-porque me senti­
ría disminuido a su lado, ya que 
en negoclos soy un niño recién 
nacido. 

En público lady Susana se mos­
tró con Bazarov de ahí en ade­
lante cortés, porque él era amigo 
de los Baring ; pero en prl vado 
insistió en que aquel hombre no 
era de su agrado. Nunca permi­
tió que Pa tty saliera del alcance 
de su vista con él. 

-No puedo alejarlo,-le dijo a 
Patty.-El no anda detrás de mí. 
Yo soy inmune para esa raza de 
jóvenes que viven de lisonjear a 
las viejas. Y tampoco anda tras 
de tu dinero o de tu posición so­
cial, porque no tienes ninguna de 
ambas cosas. 

Patty pestañeó, pero nada más. 
Aquello era cierto. Los Alden te­
nían casa en Lake of the · Isles, y 
en Lake Ninnetonka ; y eran la 
crema de Minneapolis. Pero ¿qué 
podía aquello significar para lady 
Susana? 

-Y lo más extraño. Patty,­
continuó la dama,-es que paga 
sus cuentas religiosamente. Nun­
c!1 había oí-2'? de un ruso que hi­
ciera eso. . ... . 
-;,Por qué no?-exclamó con 

NO SE FIE DE NADA 
menos seguro que el 
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No se exponga a desagradar por 
causa del sudor. Tampoco use nada 
que no sea can seguro como el 
O<lorono, para protegerse. 

El Odorono ampara su pulcritud 
-y evita que sus vestidos se man­
ch~11 ¡:on el sudor. Es una fórmula 
m é:Jica q ~,e evita con seguridad y 
sin peligro la transpiración axilar y 
su desagradable olor. 

Para protección prolongada, use 
el OJorono ((Normal"; para' efectos 
más rápidos, el Odorono 1

' Jnstan t". 
Ambos llevan aplicador higiénico. 

Dimi!,uiJor; J. SÁNCHE"z LEAL 
Apartado 1111, H abana 

.. ,,, .. ,,,'.~~,, 
prestez~ la 1oven.~u t~{ ' . 
traslado todo su dinero para In- . 
glaterra al comenzar la guerra ·y 'r/ 
po_r eso no les afe.ctó la revoiu- · 1 

~~nYe:ire:i~n~l puede aun ser.. . ¡ 

La palabra fué pronunciada por 
Patty casi deletreada. ¡Gentle­
·manJ ¿No lo era? ¿No paseaba 
por Europa sin hacer nada? Re­
cordó a _Nils Sterllng, cuyo; pa­
dres habian llegado de Suecia' con 
fortuna, estudiando industria le­
chera en Cornell, y trabajando 
durante las vacaciones en asun­
tos de ese ramo. Nils caería en In .. 
te_rlaken cualquier día. Pensaría 
aun que iba a acompañarla al ho­
gar. No lo veía desde que salió de 
Cornell, cuando ella era una ni­
ña. 1Qué viejo estaría ya! 

- Ve todos modos-dijo a1ady 
S_usa~a, retornando sus pensa­
riiientos a Gregori,-es uil hombre 
encantador, que es lo interesante. 

- ¿Encantador?-rió entre dien­
tes la dama.--Sí, va esparciendo 
su encanto como un atomiza­
dar. . . ¡ Exactamente, como un 
atomizador ! 

Esa tarde, después del té lady 
Susana dejó a Patty bajo el cui­
dado de la señora Baring para ir 
a ponerse en manos del masajista. 

La orquesta tocaba valses. Pat­
ty, adormecida casi sobre el hom­
bro de Gregori , murmuró: 

-Dulce música. 
-Divina,-la corrigió él. 
--Sí,-aceptó ella obediente.-

divina. 
Gregori fué gradualmente lle­

vando la charla hacia un plin­
to donde todo se hacía deliciosa­
mente irreal. Las cosas se disi­
paban, lady Susana pasaba a ser 
la bruja de una antigua conseja, 
y Gregori mismo se desvanecía 
hasta confundirse en su propia 
melosa voz. Eso era para Patty 
poesía pura. 

- Cuando bailo con usted,-mu­
sitó cadenciosamente el eslavo.­
me embriago con el aroma de . su 
cabello. Me recuerda el perfume 
de los bosques de pinos . de mis 
tierras en la provincia de Tver. 
Cuando era pequeño acostumbra­
ba tenderme en el campo y aspi­
rar profundamente ese perfu­
me. . . Usted me retrotrae a la 
época más feliz de mi vida. 

Patty quiso explicarle que su 
peluquero empleaba un shampoo 
balsámico. . . Pero aquello era 
tan prosaico, que se detuvo. ¿;Có"­
mo romper el poético encanto de 
aquellas palabras con un exabrup­
to materialista ? Pensó que cuan­
do hubiera tratado un poco más 
a Gregori acaso también ella evo­
cara con mayor facilidad bosques 
de pinos que peluqueros. 

De pronto vió a un joven que 
entraba en el lounge como bus­
cando a alguien. Se fijó en él por­
que desentonaba un poco con el 
refina9,o ambiente. Y, además, 
porque llevaba un g~an paquete 
en las manos. con toda seguri­
dad que Gregori lo había califi­
cado en seg-uid"ll de "vulgar". 

-Escandinavo- murmuró Pat­
ty, fijándose en er cabello dorado 
oscuro del recién llegado.-Sueco, 
sin dudas,-y de pronto, en voz 
alta: - ¡Nils! 

InterrumoiP-ndo el baile, Gre­
gori la escoltó hasta el recién lle­
gado. 

-¿El señor Sterling?-interrogó 
Bazarov. 

-Sí, - reconoció el joven.-
pero ... 

-Nils, yo soy Patty Alden. 
El la miró incrédulo. 
-Busco a una muchacha de ese 

nombre .... -la miró con fijeza, y 
sonrió entonces estrechando sus 
manos.-¡Cómo has crecido! ¿Por-



qué tu padre me encargó que te 
acompañara a casa? Ya eres bas­
tante grande para darle la vuel­
ta al .mundo solá.. 

Patty leyó claramente en la ex­
presión de Gregori un pensamien­
to: aquel joven era tan vulgar que 
ignoraba que las jóvenes "bien" 
no viajan solas. . . Los presentó. 
Los dos hombres se inclinaron al 
unísono. 

- Sien to que te hayas molesta­
do en venir a Interlaken,-apre­
suró Patty con la esperanza de 
"despachar" en seguida· a Nils.­
Ya no voy a casa. Si papá te hu­
biera a visado . . . 
-i Oh, de todos modos hubiera 

venido!-exclamó tranquilo Nils. 
-Voy a tratar de vender man­
tequilla a los suizos. 

Gregori se agitó como si súbi­
tamente se hubiera enfermado. 
Patty creyó · que había sido para 
él un rudo golpe ver su intimi­
dad con un simple comerciante; 
con el rostro enrojecido miró a 
Nils, pero no pudo- decir nada 
porque él se adelantó: 

- ¿Por qué no nos sentamos? 
¡Imposible lograr nada de un 

hombre así! La joven tuvo _ que· 
aceptar. El ruso con palabras 
amables y una elegante reveren­
cia, se eliminó. Patty llevó a su 
viejo amigo hacia un diVán. Allí 
acomodó el joven su paquete. 

-Me dijeron en el colegio que 
estabas aquí con una lady-dijo 
tras un rato de duda.-Supongo 
que la llamarás "lady". 

-Si te refieres a Gregori Baza­
rov ,-replicó ella con vehemen 
cia,-te diré que es hijo de un al­
mirante ruso, amigo de otro al­
mirante .. . y que me gusta bai­
lar con él. .. Yo estoy ·aquí con 
lady · Susana Thornbury; soy su 
secretaria. 

-Veo que vas aprisa .. .. No­
bles, tí tulos ... 

-Es mi trabajo ... Tengo sueldo. 
. El rostro de Nils cambió "de · ex­
presión. Extendió su trigueña 
mano a la joven. 

-Perdóname,-le diJo.-Me he 
equivocadci. Eres una gran mu­
chacha. 

El hielo estaba roto. Pasaron 
media hora hablando de Minnea­
J)Olis . Charlar con Nils era como 
comer un muslo de pollo suje­
tá.ndolo con las manos, como co­
mer un dulce de chocolate hecho 
en la casa. Algo íntimo y sabroso. i 
Pero cuando Nils preguntó: "¿Re- i 
gresas pronto a casa?", ella re-· · 

. cordó que estaban en ·\el Ha.tel. 
8plendide et l'Univers, y dió mar-· 
cha atrás. 

-No. Pienso no regresar en 
bastante tiempo,-repuso.-Esta 
es la gran oportunidad de mi vi­
da. En la próxima semana lady 
Susana me llevará a Londres pa­
ra presentarme en la corte. 

Y añadió orgullosa: 
-Ir~mos 1 u ego a su casa de 

Wiltshire, donde se reúnen polí­
ticos. . . lo mejor de Inglaterra, 
Y·· .-se interrumpió. Para ella 
seguia -siendo el gran mundo al­
go vago y lejano. 

-Bien, b1en,-pronunció Nlls 
dispUcente.-¿Qulsieras expllcar­
lllp '!tilo que pueden significar los 

0 cos ingleses en tu vida? 
Van a reuniones, pero están lle­
nos de deudas .. .. 

-¡No seas chauvinista Nils'­
J;t~sideró que la palabr~ era Un 

t .lns hizo un mueca que no lle­
. • a ser sonrisa 
, ' -SOy del otrÓ lado dei Atlán­
, es todo . . . Vámonos pa­

Patty. Esto no es para 

• ·o, la· Cre~:Z.~:s J~edo~s;~~? 

¿ Conoces alguna má.s grande? 
No, ella no conocía nada más 

grande en el género. La cremeria 
propiedad de Nils recogía la cre­
ma de Minnesota, de las Dakotas 
y de Wisconsin, e inundaba de 
mantequ1lla el mundo. 

-Oye,-siguió Nils,-e:on el có­
digo de la NRA, y la baja dei dó­
lar, hemos ampliado nuestros 
mercados. Suiza, por ejemplo. Es­
tá tan alta su moneda, que aho­
ra podemos competir con países 
como Dinamarca. Trato ahora de 
controlar el queso y la mante­
quilla de los grandes hoteles sui­
zos. 

Patty la interrumpió compun­
gida. 

-Nils, ¿tu sería capaz de com­
placerme en algo? 

- Tú lo sabes,-sonrió él. 
-Mira, Nils, aquí nadie habla 

de negocios. Lady Susana, por 
ejemplo, es inmensamente rica, 
y, sin embargo, jamás habla ni 
de dinero ni de negocios. 

-¿Es así?-interrogó sin gran 
interés el joven comerciante. 

-Sí. Yo te agradecería . . . bien 
sabes aquello de "en el país a que 
fueres, haz lo que vieres" . . . No 
hables de mantequilla, ni de ven­
tas, ni de negocios. ¿ Tienes in­
conveniente en ello? 

-Ninguno,-manifestó él con 
frialdad.-Todo lo que tú digas.­
se rió sin motivo y tomó su pa­
quete. 

-No debía decirte que compré 
una muñeca para ti en París. Pe­
ro, aquí está. ¡Me equivoqué en 
cuan to a tu edad! 

Si Paty alimentaba la traidora 
idea de mantener a Nils alejado 
de lady Susana, fracasó. El mu­
chacho era rubio. y eso bastó pa­
ra que la dama lo invitara a co­
mer. 

La conversación fué embarazosa 
desde el principio, porque lady 
Susana preguntó a Nils en qué se 
empleaba. 

-Yo vengo en asuntos. he 
venido a pasear,-repuso Nils ti­
tubeante. 

--Creí que los americanos siem­
pre estaban haciendo algo prá.c­
tico. 

-No todos,-intervino Patty.­
Algunos son . . . gentlemen. 

-¡Hmmm!-masculló la dama. 
Hubo silencio, y luego lady Su-

"¿POR QUÉ COMPRAR 

PAPEL ORDINARIO CUANDO 

'GAUZE' (GASA>. TAN SUAVE 

E HIGIÉNICO. CUESTA 

LO MISMO? " 

MUCHÍSIMAS señoras, celosas de la 
salud de los suyos, han tomado esta 

sabia determinación: usar solamente 
Papel Higiénico 04 Gauze" (Gasa). Es 
suave y absorbente; no contiene las 
peligrosas astillas tan comunes en los 
papeles hechos de pulpa de madera. A 
prueba de peligro de infección debido 
a que cada rollo de "Gauze" se esteriliza 
20 veces. Por sus extraordinarias cuali­
dades sanitarias, ofrece absoluta gar~ntía 
y es económko. Pídalo por su nombre : 
"G.auze" (Gasa). 
NORTHERN PAPEi! MILLS, GREEN BA Y, WtS., U. S. A. 

sana se interesó por la NRA. Nils 
pidió ayuda a Patty con la mi­
rada. 

-En general,-le aconsejó ella. 
-Pues, en general. .. -eomen-

zó Nils. Pero él no podía discutir 
sobre economía extensamente. Si 
se hubiera tratado del código de 
cremería en especial, hubiera ha­
blado hasta que lady Susana en­
caneciera totalmente. Pero eR 
economía nacional estaba perdi­
do.· La conversación decayó. 

-Nils adora a Suiza,-exclamó 
Patty inesperadamentc,-porque 
patina. 

-Debía haber venido en in­
vierno, entonces,-eomentó con 
aspereza lady Stisana. 

- No pude, - di jo Nils.-Esta­
ba ... patinando en Minneapolis. 

-Péro ¿patinan en América'?­
inquirió lady Susana. 

Nils palideció, Y':.-echó el cuerpo 
hacia adelante como si quisiera 
agredir a la dama. 

-Acaso usted no lo sepa, pero 
el sport del patín !ué inventado 
en Escandinavia. Y ahora en 
América tenemos patinadores que 
humillarían a los de vuestro St. 
Moritz. 

Patty le hizo desesperadas se­
ñas de que se calmara. 

-Bien, bien,-pronunció un po­
co airada por la insubordinación 
lady Supsana.-Señor esc_andina­
vo, adelante, siga hablándome de 
patines ... 

Al día siguiente lady Susana 
siguió llamándolo "señor escandi-· 
navo". Gregori Bazarov no se ale­
jó de ellos pese a ser el joven un 
simple comerciante, y la much:i.­
cha una vieja amiga de un ne­
gociante en mantequilla. 

Pero en charla privada Grego­
ri, mientras bailaba con Patty, 
hizo algunos comentarios sobre 
'.'el joven comerciante" con cierto 
dejo despreciativo, aunque se in­
t eresó por sus negocios. Y en 
conversación con lady Susana 
Patty escuchó algunas críticas: 
"Un encantador rubio bronceado, 
pero demasiado vulgar". 

Esa noche Gregori se mostró en 

k~s ct~~bera~e aiu oí~in:i~ f~é~tª~ ' 
chacha, mientras bailaban, casi 
eran rimadas. Un poco ebria por 
la poesía, Patty, instintivamente 
supo que en la primera oportuni­
dad él la besaría. La oportunidad 
se presentó. Desde la llegada de 
Nils, la vigilancia de lady susana 
se habia debilitado. Esa noche no 
ba.ió de su habitación, victima de 
dolores en ias rodillas. Patty bai­
laba con Gregori, mientras Nils, 
sentado en la mesa de los Baring, 
guardaba hosco silencio. Nada 
pudo hacer cuando el ruso con-

_/Continúa en la pág. 64 ! 
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El lápiz que 
realza la belleza 

admirada por los hombreo 

Fl [' dSO . 

tigos. Se sobresaltó al ver mi ex­
presión . Cerré la puerta detrás de 
mí y, enarbolando un atizador la 
emprendí a golpes con el escrito­
rio. Así me encontraron los sir­
vientes. La cubierta del escri­
torio quedó llena de rajaduras, la 
cerradura aplastada y las cartas 
diseminadas sobre la alfombra. 

En medio de mi senil furor , ha­
bía destrozado todos los objetos 
que encontré a mi paso. No en­
contré nl talonario de cheques, ni 

~~~ÍÓ~,' ~ ~im~áJefie~~~~o~~; 
para recobrar mi cuerpo. Esta . es 
la historia de mi transfonnacton. 
Nadie me creerá. Me tratan como 
a un demente y como a tal me 
tienen bajo vigilancia estrecha. 
Pero yo soy et.lerdo, absolu~­
mente cuerdo. Soy un hombre Jo­
ven encerrado en un cuerpo vie­
jo. Naturalmente que parezco lo­
co a los que no me creen. Natu­
ralmente que no sé los nombres de 
mis secretarios y de los doctores 
que vienen a verme así como tam­
poco los de los sirvientes ní los 
de los vecinos ni el del pueblo en 
que me encuentro. Naturalmente 
que lloro y grito y tengo paroxis­
mos de desesperación. No tengo 
ni dinero ni talonario de cheques. 
El banco no reconocerá. ml firma 
pues, aunque mis músculos está.n 
débileS, mi letra es aún la de 
Eden. Además, parece que en es­
te pueblo no hay banco y que 
tengo cuenta en alguno de Lon­
dres. ¡Oh, dos días antes yo era 
un joven lleno de salud, con ·toda 
una vida por delante! Ahora soy 
un viejo furioso, desesperado, ln­
fellz, temido y evitado por tod'? 
el mundo. Y en Londres estara 
Elvesham, comenzando otra vez 
la vida en el cuerpo vigoroso que 
me ha robado. No comprendo 
bien qué es lo que ha sucedido. 
Hay en el estudio muchos volú­
menes que se refieran principal­
mente a la psicología del recuer­
do y otros que contienen cifras y 
cálculos en forma de raros sig-
nos que nada significan para mí. 
Yo creo que él ha transferid'? . a 
mi cerebro toda la acumulac1on 
de recuerdos que contenía su 
mente gastada y viceversa.' Pero 
el medio por el cual ha sido he­
cho ese cambio. está fuera de mt 
comprensión. 

Estoy por reallzar mi últlmQ y 
desesperado intento. Esta mana­
na, con el auxilio de un cuchillo 
que pude sustraer durante el des­
ayuno, conseguí forzar la cerradu­
ra de un cajoncito secreto de este 
escritorio. No descubrí nada, a 
excepción de un frasquito de vi­
drio verde en cuyo rótulo estaba 
escrita esta sola palabra: Libe­
ración. Debe contener, probable­
mente, veneno. Si no hubiera es­
tado tan cuidadosamente escon­
dido, hubiera creído que Elvesham 
lo había puesto a mi alcance pa­
ra desembarazarse del único tes­
tigo que podría haber en su con­
tra. Ahora él vivirá en mi cuer-
po hasta que éste envejezca y lue-

DE INTERÉS PARA LAS DAMAS 
La mayoría de las mujeres Con pcrlócl.ica frecuencia sufren trastornos fí ­
sicos y pade<:lmlentos molestos, que, en rnuch os casos,· Y cuando no se 
atienden con rapidez, prOducen lcslon~s orgé.nlces. Vértigos, né.useas, dolo­
res, etc., son el resultado de esa desatención o descuido que crea una anor­
malldad funcional de no muy agradables consecuencias. Para regularizar 
esas !unciones no hay nada mejor que TABLETAS ADAL, de extractos ve­
¡;etales estntmzados . Para quitar el dolor que estos trastornos producen 
debe tomarse BENZILINE. El tratamiento comP,leto con siste en tomar BEN­
ZILINE cuando haya dolor y TABLETAS ADAL en los periodos de calma. 
SI usted no encuentra estos productos en su farmacia, envle $1 para las 
Tabletas Adal y $0.70 para Benzlline, en sellos de correo o giro postal, al 
doctor R. Jordán, San Jullo, 49 , ·s. Sué.rez, Habana, y lo rec1b1rá por correo 
certificado sin mem brete . ft.(:serva absoluta. 

go, dejándolo a un lado, se apo­
derará de la juventud y de la 
fuerza de otra víctima. ¿Desde 
cuándo viene saltando de un cuer­
po a o.tro? Pero estoy cansado de 
escribir. Parece que el polvo se di­
suelve en el agua ... y el gusto no 
es desagradable. 

Aquí termina el relato que se 
encontró sobre el escritorio de 
Mr. Elvesham. Su cadá.vez fué ha­
llado entre el escritorio y la sllla. 
La historia estaba escrita con lá­
piz y la escritura se diferenciaba 
radicalmente de la de Mr. Elves­
ham. Indiscutiblemente, existió 
alguna cm1exlón entre Eden y El­
vesham, pues la propiedad del úl­
timo había sido transferida al 
joven, aunque éste nunca heredó. 
Cuando Elvesham se suicidó, Eden 
¡ cosa extraña! ya estaba muerto. 
Veinttcuatro horas antes, en la 
tn terseccón de Gower Street y 
Euston Road, fué atropellado por 
un coche, lo que le produjo la 
muerte instantánea. De modo que 
el único ser humano que podría 
haber arrojado luz sobre este 
fantástico relato. está fuera del 
alcance de cualquier pregunta. Sin 
otro tomentario, abandono este 
extraordinario caso al juicio del 
lector. · 

Cuba de)Je .. 
(Continuación de la Pó.g . 40' ) . 

desarrollo comercial por no ha­
ber la suficiente producción p_a-_ 
ra abastecer los mercados. Pero 
el mayor mal es la opasiclón de 
las compañías petroleras, a pesar 
de que las experiencias realizadas 
en automóviles, industrl3:s y aero­
planos. han dado magmficos re­
sultados, demostrando las venta:: 
jas del alcohol, como lo j_ustlfl­
ca la extensa documentacion que 
posee el Cornmercial Burea u de 
Wáshington y las que yo he pre­
senciado patrocinadas ·por la se­
cretaría de Agricultura de Cuba, 
cuyo informe técnico obra en mi 
poder firmado por los peritos de• 
signados al efecto. 

El alcohol debe y puede ser un 
fuerte competidor de la gasollna, 
no sólo para abastecer su merca­
do local, sino también para ha­
cer su exportación exterior. 

-

Indiscutiblemente el alcohol es 
superior a la gasolina, como to­
do ingeniero lo sabe, la combus­
tión es imposible e imperfecta sin 
el oxígeno. La gasolina no lo tie­
ne y el alcohol posee el 34.5 por 
ciento de su peso en forma de 
oxigeno. Esta es la razón por la 
que el alcohol se quema total­
mente mientras que la gasolina 
no, por eso requiere mayor can­
tidad de aire p~ra su combustión 
que el alcohol. 

Guerra .. 
(Continuación de la Pág. 18 J. 

debia haber en aquella fecha 
50.000 en guerra por cada lado. 

Informes más recientes indican 
que 100.000 paraguayos han sido 
movilizados; que 60.000 continúan 
peleando ; que 15 .000 han pereci­
do en los encuentras con el ene­
migo y con la Naturaleza en el 
Chaco. Veinte mil han quedado 
Inútiles. 

En diciembre de 1932 los viaje­
ros de regreso estimaban que, 
hasta esa fecha, Bolivia había 
perdido 18.000 hombres, a los 
cuales hay que agregar las bajas 
de la campaña posterior, sostenida 
en mayor escala. 

El enorme triángulo en el que 
se desarrolla la guerra mide 
100.000 millas cuadradas, es decir, 
casi el tamaño de los Estados 
de Nueva York, New Jersey y 
Pennsylvania unidos. La mayor 
parte es manigua. Hay también 
ciénaga por drenar. Las naciones 
están batiéndose por sus recur-
sos, aun inexplotados. · 

Al exponer sus derechos, am­
bos países apelan a archivos y a 
tradiciones que hacen remontar 
la disputa hasta los días de los 
descubridores . y conquistadores 
españoles. Pero en realidad no se 
apela ni a los archivos ni a la. 
diplomacia. Hay en pugna tnte.­
reses inmediatos y definidos. ¡Que 
la fu erza decida! 

Hay una causa en favor de Bo­
Uvia y otra causa en favor del 
Paraguay. Es esta una controver­
sia en la cual-según los diferen­
tes puntos de vista-ambas par-
tes tienen la razón. . · 

(Continuación de la Pág. 59 ) . 

ves y no encolltré, tampoco, nin­
guna_ en los bolsillos de mis pan­
talones No había llaves, ni mo­
nedas, i11 papeles, a excepción 1de 
la lista del restaurante de la no­
che anterior. Me senté, contem­
plando las ropas sembradas aquí 
y allá con los bolsillos vueltos ha­
cia afuera. La inteligencia de los 
planes de mi enemigo, me pare­
cía cada vez mayor y comencé a 
comprender lo desesperante de mi 
situación. Con un esfuerzo me le­
vanté y me diri~i de nuevo al es­
tudio. En la e~calera habia una 
doncella ocupad1. en abrir los pos-

INTERESA a las SENORAS 
Hace medio siglo Bollvla se unió 

al Perú en una guerra desastrosa 
contra Chile. En 1884 Bolivia per­
dió su salida al Pacífico y se con­
virtió en una nación continental. 
Ahora desea Ubre acceso al Atlán­
tico. El río Paraguay, por el que 
pueden navegar buques de veinte 
pies de ·calado, proporciona ese 
acceso. El Chaco está entre Boli-

La última creación más 
Tintura celebrada en PARÍS 

KOMOL 18 MATICES 
el cabello obtiene su color natural 

PÍDALO A SU PELUQUERO 

DEPÓSITO E INFORMES: INDUSTRIA, 129 Te!(. M-9356 

;fª d~s~~ ~~e~~u~fa e~: r¿~t~rar~ 
que Polonia llamaria 41 Un corre­
dor de Dantzig". 

El Paraguay no olvida la guer~a 
temible que sostuvo por el ano 
sesenta contra la Argentina, . el 

,/Cotttinúa en la pág. 6&- i 



l etrJ 1/ H úsica ele >11,utt MATAMt!JRfJI 
L--4/rreglo de /8 mili;,_no t[i ;i_ rcia.. -..r.i 



1 ¡ 

PBEGÚNTESEL9 
AL DENTISTA 

-Sl me lmporta,-pronuncló 
Nils con voz profunda. 

... él lo sabe 
Su dtn1ina conoce científicarnenle lot dith!K. Su, mé-
1odo1 1<>!1 los má, rápidos, eftaivo• y ,e:guro,. Cuando 

~
1~:r~~1·c:!.'l~~~rEi :1.:1~u~Tc~i.01;l::1 e::::. 

ne b gliorirur que sitvt. dt baH a un1u putas denti­
frica1. El A~ 1ambién que ti polvo limpia más com• 
plttamenlt, y que la bate dd CALOX ,u t[ 01tigtno­
¡tl purificador m.it podcroto dt la naturalu.a!-1 mio-= .:!1 t.':::,~: q':p~:'d~~",¡;¡z::..t:7: t!t; 
de la corrosión, quitr.i l:as mand.:11 MI tabaco, dnuel­
vm el brillo y ...,Jor natural a_~ diitnt1:1 y purific.m 
1od. la boca. CALOX sabe uqUu.i1amtnte '/ 1:1 el dmti. 
frico máa económico que H conou--dw-• el DOBLE que 
l11 p.ill:as dffltifricas. Envlt ti cupón pu~ mu.tllrl pati1. 

GRATIS McKcsson & Robbin,, In!~ 
79 Cliff Strect, Nueva Yo~k, EE.UU. 

SírYan,c enviarme una rnuulra 1rrad, de l 
Polvo Dentífrico Calox para do, ,ernanu 

NOMBRE .. 

fYJ[ji)~ 1ff¿y~rra@lñX&M1 
(Continuación de la Pág. 61 J. 

dujo a su amiga al oscuro jardín. 
Gregori, inquieto, estrechó la 

cintura de la joven sin acompa­
ñamiento de música. El gran mo­
mento había llegado. ¿Cómo reac­
cionaría ella? 

-Eso no,-protestó sofocada. 
La desoyó, y apretó más el 

abrazo. Con la otra mano le aca­
rició el rostro. 

- Bésame,-pidió brevemente. 
- No,-negó Patty, tratando de 

desasirse. 
-Vas a besarme,- insistió Gre-­

gori guturalmente, sin cadencia 
ni ritmo en la voz. 

Pat ty forcejeaba. 
- No puedes irte sin besarme­

aseguró él excitado. 
-Si puede,---dijo una voz a sus 

espaldas. 
El ruso se volvió con rapidez, 

abandonando a la muchacha. Era 
Nils, que se acercaba agresivo. 
Gregori se retiró en silencio. 

- ¡Canalla!-murmuró Nils; y 
volviéndose a la joven.- ¿ Te hablo 
de matrimonio? 

No, no había hablado de eso. 
Y Patty consideró entonces que 
la idea de casarse con ella no ha­
bía pasado por la mente de Ba­
zarov ni un instante. 

- Eso no te importa,-repuso 
agriamente ella, víctima de ex­
traña confusión de emociones. 

Sin otras palabras Patty se 
alejó. No se detuvo hasta que es­
tuvo en su · cuarto. Se fué a la 
ventana. Y alli, mirando hacia el 
jardín, comprendió algunas cosas 
Importantes. ¡Nlls! ¡Oh, debía ha­
blar con Nlls por la mañana! 

Pero Nils abandonó el hotel muy 
temprano. Ella recordó que tenía 
que entrevistarse con los hom­
bres de la federación de hoteles 
suizos. A la hora de almuerzo no 
compareció .. NI Gregorl tampoco. 
Salio a cumplir un encargo de la­
dy · Susana:· y al regreso encontró 
a Nils en el lobby rodeado por su 
equipaje. 

-¡Nils!-g r I t ó .-,-¡No p:iedes 
Irte! 

Nlls da.ba prisa a los mozos pa­
ra que trasladaran el equipaje a 
un taxi. 

-Adiós, Patty. Deseo que ten­
gas buena suerte en el gran mun­
do,-<lijo fríamente. 

-¡No puedes irte!-insistió ella. 
-Nada me detendrá aquí. 
-¿Has perdido el contrato? 
-¿No lo sabes? Cierto caballe-

ro que representa las cremerías 
danesas supo mis condiciones por 
alguien de su amistad, y se me 
adelantó, dando mejor precio. 
Consiguió el contrato ayer por la 
tarde. 

Patty lo vió todo negro; dijo 
con vehemencia: 

-Tú sabes que yo no he dicho 
una palabra de tus proyectos a 
nadie-pero se interrumpi0 brus­
camente; había recordado .. . 

-Eres una tonta, - concluyó 
Nils.-Adiós,-y se encaminó a la 
puerta. 

Patty subió a las habitaciones 
de lady Susana con los ojos lle­
nos de lágrimas. Lady Susana la 
esperaba. 

-Vamos a ocuparnos de nego­
cios esta tarde,-le dijo, sin al pa­
recer dar importancia a sus lá­
grimas. 

-¿Negocios?-interrogó asom­
brada Patty. 

-Si. Si los jóvenes se dieran 
cuenta de lo entretenido que es 
ocuparse de negocios ... 

-Algunos se dan cuenta, lady 
Susana,-<lijo Patty. -Especial­
mente Gregorí. Representa las 
cremerías danesas, y ha logrado 
el cent.rato de los hoteles suizos. 

-;Rayos!--exclamó lady susa­
na.-Se ha estado amparando en 
nosotros para sus negocios. Avi­
saré a la Policía. ¡Eso es atroz! 
Entrando por la puerta de la sala 
un hombre a quien pertenece la 
entrada de los comerciantes. 

-¿ Y cuáles son sus negocios, 
lady Susana? - interrogó Patty 
con interés. 

-No te hagas la nueva, Patty, 
-dijo ásperamente lady susana. 
Todo el mundo conoce los hote­
les Thornbury. Tengo más hote­
les que nietos. ¿Cómo supónías 
que sostenía a la familia , en esta 
idiota depresión? 

Las lágrimas desaparecieron co­
mo por encanto de los ojos de 
Patty. 

-Supongo que en sus hot~les 

CUANDO SE TIENE SALUD, 
SE ES DICHOSO 

UN sinnúmero de dfii.s " tristes" pueden 
achacarse a un vulgar estrei'iirniento 
... que nos mata el apeti to y la ener• 
gfa, nos afea el cutis con manchas y 
barros, y nos amenaza con grave~ de­
sarreglos. Todo esto puede evitarse 
con un delicioso alimento: KeUogg's 
ALL-BRAN. 

El laboratorio ha demostrado que 
Kellogg's ALL-BRAN nos da la "fibra" 
y la Vitamina B que combate este es­
treñimiento; además da hierro para la 
sangre. '' 

La "fibra" del ALL·BRAN es si'milar a 
la de las verduras. ¿Quién no lo pre­
ferirá a los especificas que tan fre­
cuentemente arruinan el Cuerpo? 

Bastan dos cucharadas diarias de 
ALL-BRAN con leche frfa para curar el 
estreñimiento común, o dos en cada 
comida en casos crónicos. Exija el 
nombre Ke1logg's en cada paquete. 

1(""1,g:I 
ALL-BRAN 

(Todo-A.Indo) 

El remedio 6cr1irno y 
natural contra el . 

ESTREÑIMIENTO 

se consumirá mucha mantequilla, 
-dijo pensativa. 

-Por toneladas. La compro en 
Bélgica. 

-Lady Susana,-aunque su voz 
era _tranquila, el corazón le latía 
apresurado,-a usted no le gusta 
la mantequilla belga . .. ¿No ha 
probado la de Meadowsweet? 

- Primera vez que la oigo nom­
brar. 

-Se hace en Minneapolis.-y su 
voz se hizo tierna y cadenciosa.­
en la más grande y más higiénica 
cremería del mundo. Ahora es 
propiedad de Nlls . .. 

- ¿Nils? ¿Ese agradable joven? 
¿Cómo no me dijiste antes que 
trabajaba en una cosa tan inte­
resante como la mantequilla? Ve 
a buscarlo inmediatamente, que 
le voy a firmar un contrato a 
perpetuidad, para luego restre­
gárselo por la nariz a ese "prín­
cipe" Gregori. 

-Nlls se fué.-<lljo Patty sollo­
zando de nuevo. Recordó lo que 
lady Susana había dicho sobre la 
puerta de la sala y la entrada de 
los comerciantes.-El es dema­
siado honrado ... 

-Corre a buscarlo,-0rdenó con 
rudeza lady Susana_ 

MALTA HATUEY Fosfatada 
elaborada por , 

BACARDI 

-, •--·~ 
En efecto, Patty corrió a la es.:" 

taclón, y Jamás en su vida andu- · 
vo con mayor ligereza. Al fin lo 
vió en una ventanilla del treri. 

·-¡Baja, Nlls!-rogó.-¡En se­
guida! ¡El tren sale dentro de 
W1 minuto! 

Nils se concretó a mirarla 
malhumorado. 

-Ven, Nlls,-gritó ella desespe­
rada.-Te he conseguido el con­
trato de los hoteles Thornbury .. . 
un contrato a perpetuidad .. · 
miles de miles de pesos . .. 

-Voy a hacer negocios en Ame. 
rica ... Muchas gracias por tu in­
terés,-<lljo con acritud. 

-Lady susana está encantada. 
contlgo,-hablaba convulslvamen­
te.-Te invita~ se.r su huésped en 
Inglaterra. Qmere que nuestra bci­
da se celebre en su casa de Ber­
keley Square. 

Entonces Nlls se Inclinó sobre· 
el antepecho y la miró con fijeza. 

-Y tú ¿dónde quieres casar._ 
te?-<lljo al lín. 

Patty capituló: 
-En Minneapolls-dljo con hu­

mildad. 
Nils desapareció de la ventani­

lla, y poco después empe2aron a 
salir del tren maletas y maletas. 
Cuando el tren arrancó, un hom­
bre con un paquete en la mano 
se bajó, poniéndose junto a Patty. 

-Por mi no hay inconveniente, 
-<lijo Nlls Sterllng estrechándo-
la en sus brazos. 

(Continuación d.e la Pdg. 13 J: 

fué más. En la borda del barco 
discutieron el nombre que debía 
llevar el muchacho. Taylor queria 
un nombre, la mujer quería otro: 
algo como . . _ Luis. Y el marido, 1 

furioso, enloque~ido de pronto, le- .j 
vanta a la muJer en los brazos 
y la arroja por la borda. Nadie . 
¡judo Impedirlo. Nadie pudo tam- ~ 
p'oco salva;- a la · mujer. Se dij era l! 
cosa de desgracia: la mar estaba 
brava y la hora del suceso fué en­
tre las 10 y las 11 de una noche más i' 
negra que la boca de un ti.hurón. 
Inútilmente trataron de librarle 
de la pena de doce años de pre-; 
sidio a la que fué condenado e , 
capitán de La Bella Esther. La de , 
fensa quiso que le declararan loco 
pero Taylor una y mil veces d_e­
claró que él sabía lo que, , hacia. 
Nada más. Pero, para m1.~on­
cluyó el marinero-ese hombre es­
taba loco porque ¿cómo se le va 
a ocurrir 'a ningún hombre matar 
a su mujer por la cuestión de 
nombre del hijo? 

-¿Y el hijo?-pregunté con u 
hilo de voz. ~ 

- ¿El hijo? . .. No sé. 
Luego, sentenció pensativamen ;.; 

te el marinero: 
- ¡Quién sabría encontrar u ., 

hlio nacido en una balandra! 
Por mis pupilas borrachas d 

recuerdos viajaba una balandra 
de altas velas ágiles. Y -cómo 

. fuera ayer, veía las pupilas som~ 
'brias de pasión-grandes y opu-. 
lentas pupilas de un azul intensa-_ 
mente obscuro-de mi Clara, que. 
me ofreció en sus · besos la dul- • 
zura de un amor . . . envenenatk>, 

deJtgt~:·empujó rudamente por_ 
1ª ~!~?!s: Luis. ¿estás borracho, 
llorando? ... i.Ja, ja. ja!-Y me 
golpeó la cara con .s11 carc,ajada. 

¿Llorando? No ... Pero. s1 ... era: 
verdad. No me había dado cuenta~ 
Eran los tragos, la borrache&,es-, 
tupida. Y el recuerdo de 'GIJ~a­
Y de ese hijo que no con~ceri,­
jamás. 





COMIE.NCE 
EL DIA BIEN 

Libre de ira, mal humor, 
pesimismo. 

Para asegurar una mai'iana ale­
gre. decida la noche anterior lim­
piar bien el sistema de los venenos 
acumulados por el estrefiimiento. 

Hay varios medios de hacerlo. 
Uno de los más recomendables es 
el inventado por el Dr. William 
Brandreth, famoso médico inglés, 
y seguido por millones de personas 
en más de 70 países del mundo. El 
método del Dr. Brandreth consiste 
en restablecer fácil e inofensiva­
mente las funciones normales de 
la Naturaleza. 

Para ello, el famoso médico in­
glés concibió una fórmula, com­
puesta de seis valiosos ingredien­
tes vegetales, combinados en unas 

~~~~~~1v~~ L~~ití1d~:::•d!6B:!n~ 
dreth no irritan, y como q_ue obran 
1olamente sobre el intestino grue­
so, pueden tomarse diariamente sin 
temor de afectar la digestión, de 
que envicien ni de que haya que 
sumentarconstantemente la dosis. 

Muchas personas las llaman• 'las 
Píldoras del bienestar" porque al 
eliminar los desperdicios fermen-

~1fs~ 1~: J:n t~=~~~~~a~~ifr!íla:~ 
tez a los ojos y producen esa sen 
sación de bienestar que es la base 
de la verdadera alegría de la vida. 

m~a~flí:saU::ciJ!j!~aº:::ravnea =~ 
qniera, y no volverá a tomar mis 

:~~!n n:~~ l~trbu~~::n~.ti;~~ 

(/ucrri ... 
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que estaban dispuestos a prome­
diar. 

El 18 de diciembre de 1928 se 
logró una tregua difícil en Wásh­
ington y se convino en que una 
Comisión Interamericana inves­
tigaría · el último choque en. el 
Gran Chaco. Las persuasiones 
de los pacificadores se prolonga­
ron. El 13 de mayo de 1929 apela­
ron . a que "no se hicieran avances 
de ninguna clase ni con ningún 
objeto" dentro del territorio en 
disputa. Pero hasta mayo de 1930 
no reanudaron las relaciones di­
plomáticas Bolivia y Paraguay. 

Fué un caso de statu quo. Para­
guay devolvió el fuerte Vanguar­
dia a Bolivia y Bolivia entregó el 
fuerte Boquerón al Paraguay. 

Los incidentes de diciembre de 
1928 quedaron, pues, resueltos. 
Pero en el problema importante 
-la división del Chaco-no había 
solución. 

Complejidades diplomáticas.-

Las actividades. diplomáticas, 
tanto de los neutrales americanos 
como de la Liga de Naciones, han 
sido estupefacientes por su com­
plejidad. Todos los aspectos del 
caso han sido examinados. 

En septiembre de 1929 el pro­
blema consistía, en términos ge­
nerales, en que el Paraguay ponía 
objeciones a ceder Bahia Negra, 
en el río Paraguay, antes de que 
se llevara a cabo el propuesto ar­
bitraje. Bolivia, por su parte, se 
negaba a someter el caso al ar­
bitraje sin que hubiera un acuer­
do previo acerca del territorio 
que se consideraba sometido a 
disputa. 

La proposición de la Comisión 
Interamericana de que se trazara 
una línea fronteriza desde Puerto 
Ledo, en el ria Paraguay, hasta 
El Hito, en el río Pilcomayo, fué 
rechazada. 

Durante el año 1931 hubo sín­
tomas de mala voluntad. El 3 de 
julio Bolivia suspendió de nuevo 
las relaciones diplomáticas y el 27 
de septiembre se informó de un 
choque en la frontera. Hubo ocho 

Hágase Juvenilmente 
Hermosa 

Con Cer~ Mercoli;zada 
Desde hace 25 a ~os la Cera Mer­

co llzada ha sido factor lndlspen~b\e 
de belleza. y juvenil apariencia. del 
ro s tro y del cutht. EnsAyela para 
que se convenza. como se han con­
vencid o millones de mujeres, de sus 
1>oderosas cual id ades embellece­
doras. Basta ap ll ca r!rn todas las 
noches Cera Merco llzada golpean- · 
dola s uave mente sob r e el r ostro, 
cut llo y brazo~. como s i fuera. cold­
cr ea m ordin a ria . Hace calr de 

d~~ni~ru~a~n¡:n ~~l)t\~uf~ e.flefa~r~tc;;~~ 
dualmente aparece un nuevo. h er­
moso y encantador cu ti R. mA.s blanco, 
suave y terso. y comp letamente libre 
de• lmpertecolones. La Cera Mercoll­
;-;ada descubre la belleza oc ulta. PnrR 
reducir r1tJJld11me11f..- hu,1 arrll lil;"lt"' y , 
otro111 111lsc-n11M d.., ' '"J.-11: u se lib er a l- , 
me nt e e~ta loción astringente: 30 

1 
i.;-rumos de Saxollte e n Polvo en 1/l , 
d e lit r q d e c xtra<"t O el e hamamt" li ~. 

sido fusilados, por . se,1tencia de 
un consejo de guerra. 

Esfuerzos pacifteadores.-
En agosto de 1932 los neutrales 

american(js pidieron a Bolivia 
que cesara el fuego, y en diciem­
bre solicitaron urgentemente que, 
a reserva de una solución al pro.:. 
blema fundamental, se desmili­
tarizara el área en disputa. Nada 
se obtuvo con eso. Pero se ajustó 
una tregua, rota pocas semanas 
después. 

El informe de la Comisión de la 
Liga, que acaba de publicarse, 
admite el fracaso de los restau­
radores de la paz. Fracaso que se 
considera más serio porque la 
Comisión tenía el apoyo pleno de 
los Estados Unidos. 

No es ésta la primera ocasión 
en que la Liga presta atención al 
comercio de municiones con los 
beligerantes. En septiembre de 
1932 se declaró en Ginebra que, 
de acuerdo con informes recibidos 
que cubrían los dos últimos años, 
Bolivia había gastado $15.000.000 
en municiones vendidas por In­
glaterra, mientras que el Para­
guay había invertido $5.000 000 en 

los beligerantes son los último, (_i 
aspectos internacionales de esa 
guerra sangrienta del Chaco . que 
~~r{!~Tói~ e_n estos dias a su' cut-

(Continuación de la Pág. 35 J. 

campanadas. Me calzo. ¡ Gracias 
Dios mío! ' 

¡ Oh, qué feliz me sentí, qué 
, tranquilo c;;uando dos horas des­
pués, el "lle de France" recogió 
sus amarras, levó anclas dló sus 
últimos pltazos y pasó frénte a la 
estatua de ·la Libertad! Nunca és­
ta me había parecido tan hermo- · 
sa. Desde el ancho puente de la 
nave le hago un saludo que ella 
corresponde con un guiño mali­
cioso. Sin duda quiso recordarme 
mis juramentos de amor a Katy. 
¡Bah ; Good by! 

* Entregado ahora a sus añoran-
zas, "El Nabab11 parece no darSE. 
cuenta del a~udo interés que su 
relato ha despertado en nosotros, 
ni de la ansiedad con que espe­
ramos su continuación; hasta que 
por fin, alguien, haciéndose ec0 
.del pensar de los demás, le inte­
rrogó de esta manera. 

-¿ Y. nunca más supiste de 
aquel sobretodo abandonado en la 
alcoba de tu Psiquis? 

Uruguay y el Brasil. Perdió terri ­
torio. Perdió población. Fué un 
desastre calamitoso de que nunca 
se ha repuesto completamente. 
Por eso no está dispuesto a ceder 
territorio que considere suyo. 

Señora Flujos. Irritaciones, etc., etc .. se curan con 
VAGINAX. Nunca falla. Evita y cura. En 
boticas o enviando $1.50 a Laboratorio 
MAONESÚRICO, San Lázaro, 294, Habana 

-¡Ah! sí. Una tarde, al regre­
sar de las carreras de Longchamps, 
2ntro en el Café Ritz. Delante de 
mí dos personas toman puesto 
después. Parecen marido y mujer. 
Esta me da la espalda, pero que­
da tan próxima a mí que casi to­
co su asiento con mis rodillas. 
Hatilan en castellano con el melo­
so y cálido acento de n uestras tie­
rras de América. Repentinamente 
me invade una inquietud; el olor 
que mi vecina expide de su cuer­
po provoca en mi ser una rara 
sensación de recuerdos dormidos 
en la subconsciencia y que ahora 
se despiertan con la intensidad 

· de una obsesión. Sí; yo he sen­
tido en otro momento este mismo 
olor humano que en mis recuerdos 
es único. Reparo detenidamente 
en los contornos del cuerpo que 
exhala tal aroma. . . Oh, esta es-1 
palda ... este talle ... esta cintu- : 
ra. . . esta hermosura toda ente­
ra, yo la he tenido junto a mí, la Las di ficultades comenzaron 

en 1928. 

El actual período de dificulta­
des comenzó en la noche del 5 al 6 
de diciembre de 1928. No habién­
dose logrado ningún arreglo pa­
cífico de la cuestión del Cha­
co, los bolivianos--según la afir­
mación paraguaya-avanzaron y 
construyeron un fuerte. Los su­
puestos agresores se negaron a 
retirarse. En la capital de Bolivia, 
La Paz, hubo manifestaciones 
probélicas y se cortaron las re­
laciones diplomáticas ·entre am­
bos países. Ambas partes perdie­
ron y ganaron fuertes. 

Pareció como si todo el mundo 
se movilizara para el manteni­
miento de la paz. Paraguay apeló 
a la llamada Convención Gondra 
de la Quinta Conferencia Pan­
americana, que establecía una co­
misión investigadora para evitar 
conflictos; y la Conferencia Pan­
americana, que por casualidad es­
taba reunida en esos momentos 
en Wáshtngton, ejerció presión 
para dominar la situación. 

Al mismo tiempo el secretario 
de la Liga de Naciones, sir Eric 
Drummond, fué a París a consul­
tar con el señor Briand. Y el papa 
y el rey Alfonso hicieron saber 

r-.ADTl"ll"l 

paraguayos y cuatro bolivianos 
muertos. Un ataque más serio so­
bre el fuerte paraguayo Falcón 
fué at ribuido primero a los boli­
vianos y luego a los indios. 

El 8 de Julio de 1932 el Para­
guay, acusando de nuevo a Boli­
~,ia de la agresión en el Gran 
Chaco, abandonó la Cohferencia 
Interamericana, y una semana 
más tarde se anunciaron comba­
tes serlos en torno al fuerte Ma­
riscal López. En ambas capitales 
rivales, La Paz y Asunción, ha ­
bía entusiasmo por la guerra.. 
El 9 de agosto de 1932 se anun­
ció que ocho pacifistas habían 

OOf rece su casa 

municiones despachadas por los 
Estados Unidos. 

El 28 de septiembre de 1932 
Chile anunció que rehusaba per­
mitir que el material de guerra 
entrara en Bolivia por la costa 
del Pacífico. Este embargo se 
efectuó a despecho del tratado 
comercial de 1904, por el cual 
Bolivia disfruta de libre tránsito 
para sus mercancías por los fe­
rrocarriles chilenos. 

La petición del Presidente Roo­
sevelt al Congreso para que la au­
torice a decretar embargos de ar­
mas y la negativa de la Argentina 
a interferir con el comercio de 

M ODAS 
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he tocado con mis manos, la he 1 

estrechado en un abrazo infi- · 
nito ... 

A su vez mi vecina , como atraí­
da por un imán irresistible, se 
vuelve hacia mí, me lanza una 
mirada rápida y profunda y se­
guido torna a ocupar su actitud 
anterior. Pero, vano es que su 
compañero le hable. Ella no res­
ponde. No le atiende. Tal vez no 
ha podido oír lo que él le dice, en­
tregada como está, por completo, 
a las llamaradas evocadoras de 
su instinto, a · su inquisitiva inte­
rior, a sus recuerdos entre som-
bras ... Su turbación se evidencia 
hasta en el obscuro silencio en 
que se ha sumido. Por fin, se alza 
de su asiento. Ya no puede más 
con los pensamientos que la asal­
tan. Vuélvese. Me mira otra vez 1 

con· un incendio de rubores en las 
pupilas, y roja hasta querer sal­
társele la sangre, toma su abrigo, 
y seguida de su hombre, se lanza 
escalera arriba, al refugio de sus 
habitaciones. 

Acércame al registro del hotel. 
Hojeo. Busco. Leo: 

Mr. et madame Suárez Castillo. 
¡Pues, claro! El famoso bull­

terrier había descubierto al due­
ño de la capa abandonada. 
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Las mejores flores 

PRADO Y COLÓN 

y los mejores precios 

DR. FILIBERTO RIVERO 
PROFESOR TITULAR DE LA UNIVERSIDAD DE LA HABANA 

ENFERMEDADES DEL APARATO RESPIRATORIO 

TISIÓLOGO 

DE 10 DE LA MARANA A 4 DE LA TARDE 

REINA . 127 HABANA 

TELÉFONO: A -2553 

EXTRACTO OVÁRICO 

OV ARIOL 
SIMPLE: EN LÍQUIOO. EN TABLETAS 

Y EN INYECCIONES 

COMBINADO: EN TABLETAS Y EN INYECCIONES 

SOLICITE MUESTRAS Y L ITERATURA 

LABORATORIOS BLUHME - RAMOS 
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Neptuno, 38 Tel. A~5508 

AGUA MINERAL 

"Santa Rita" 
DIURÉTICA Y DIGESTIVA 

La única de régimen que se expende y 
compite con las mejores extranjeras 

PEDIDO$: TELFS. F-1934-F-1816 
DEPÓSITO: CALLE 6 NO. 187. VEDADO 

BUFETE DEL 

Dr. Eduardo Escasena y Quílez 
Asuntos Civiles, Mercantiles, 
Criminales y Administrativos 

Dptos. 508 • 509 
EDIFICIO 

" LA METROPOLITANA" T elf. M-9240 

PABLO J. OLIVA 
INGENIERO 

Marcas y Patentes. Arc h ivo de 
todas las marc as registradas en 
Cuba. Registro de Marcas y Pa­
tentes en Cu0 a y el Ex tranjero. 

Manzana de Gó m ez. 225 . Telf. M-9238 

MÁQUINAS DE OF,ICINAS 
ALQU ILER Y VENTA 

ACCESORIOS PARA MIMEÓGRAFOS 

T ALL ER DE REPA R AC IONES 

MARCOS NOROÑA 
H ABANA, 65 T ELÉFONO A,9995 



,T 

De acuerdo todos 
los autores ... 
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